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Un  Notable  Grabado 

de-  Du-ieie 


Sabida  es  la  predilección  que  Dürer  mostró  siempre  por  los  temas  bíbli- 
cos, y la  extraordinaria  capacidad  y conocimiento  que  al  respecto  revela,  prin- 
cipalmente en  sus  incisiones  en  serie,  como  las  de  la  Pasión  y las  del  Acopa- 
lipsis. 

En  la  composición  que  hoy  reproducimos,  el  gran  maestro  de  Nurnberg 
combina  un  pasaje  del  capítulo  V del  Apocalipsis,  aquél  en  que  el  Cordero 
recibe  el  Libro  de  los  Siete  Sellos  de  manos  de  su  Padre  Dios,  con  el  pasaje 
del  Profeta  Daniel  (Cap.  VII),  donde  el  Hijo  del  Hombre  recibe  del  Anciano 
de  Días  la  potestad  eterna,  en  virtud  de  la  cual  todos  los  pueblos  le  servirán. 

La  primera  escena  ocupa  la  parte  superior  el  cuadro;  la  segunda,  el  cen- 
tro. Un  rico  paisaje  va  al  pie,  figurando  quizá  la  nueva  Jerusalén  con  el 
monte  Sión. 

Para  entender  el  significado  de  la  composición  y de  los  personajes  re- 
presentados en  ella,  debe  leerse  los  capítulos  IV  y V del  Apocalipsis  y el  ca- 
pítulo Vn  de  Daniel,  principalmente  en  los  versículos  8 al  14.  Es  de  admirar 
la  fusión  que  el  artista  hace  de  ambas  escenas,  al  punto  de  que  los  millares  y 
millones  de  seres  que  en  Daniel  rodean  el  treno  del  Anciano  de  Días,  son  sus- 
tituidos aquí  por  la  misma  asamblea  de  los  seres  animados  y de  los  veinticua- 
tro ancianos  que  rodean  la  escena  del  Apocalipsis. 

Se  advierte  también,  debajo  del  trono,  hacia  la  izquierda,  la  figura  sinies- 
tra de  Satanás  que  sale  huyendo,  con  lo  cual  el  autor  muestra  una  vez  más  su 
conocimiento  de  las  Escrituras,  al  relacionar  nuevamente  con  Daniel  (que 
profetiza  el  levantamiento  del  “gran  Príncipe  San  Miguel’’,  en  el  capítulo 
XII)  la  derrota  de  la  antigua  serpiente  o dragón.  Satanás,  y su  precipitación 
a la  tierra,  que  el  Apocalipsis  anuncia  como  resultado  del  triunfo  de  San  Mi- 
guel, (véase  Apoc.  12,  7 y siguientes). 
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LEYES 

DEL 

SOCIALES 

ANTIGUO 

TESTAMENTO 

I.  La  caridad  pública  según  el  Antiguo 
Testamento. — 

L mismo  Dios  que  en  el 
Evangelio  se  apiadara 
del  pueblo  hambriento 
ordenó  en  los  tiempos 
pretéritos  la  caridad 
pública  por  medio  de 
'leyes  impositivas  espe- 
<;íales:  «Cuando  segareis  la  mies  de 
vuestra  tierra,  no  acabarás  de  segar  el 
rincón  de  tu  haza,  ni  espigarás  la  tie- 
rra segada.  Y no  rebuscarás  tu  viña,  ni 
recogerás  los  granos  caídos  de  tu  viña, 
para  el  pobre  y para  el  extranjero  los 
dejarás».  En  el  quinto  libro  del  Penta- 
teuco se  vuelve  a proclamar  esa  ley  de 
caridad  pública  con  casi  idénticas  pala- 
bras (Deut.  24,  19-22) . El  dueño  de  cada 
propiedad  no  debe  ser,  pues,  ni  avaro  ni 
mezquino;  no  ha  de  rebuscar  hasta  la 
última  espiga  de  su  tierra,  ni  el  últi- 
mo grano  de  su  viña,  ni  la  última  acei- 
tuna de  su  olivar;  ha  de  dejar  la  rebus- 
ca para  el  pobre,  el  extranjero  y la  viu- 
da. La  forma  gentil  y popular  de  esa  ley 
de  caridad  ha  surtido,  indudablemente, 
un  efecto  pedagógico  popular.  ¡Figu- 
rémosnos  de  qué  manera  los  padres  ha- 
brán recordado 'a  sus,  hijos,  en  cada  co- 
secha, el  derecho  de  los  pobres  sobre  la 
rebusca! 

Otra  ley  de  beneficencia  reclamaba 
cada  tercer  año  el  diezmo  a favor  de  los 
menesterosos.  «Al  cabo  de  cada  tres  años 
sacarás  todo,  el  diezmo  de  tus  productos 
de  aquel  año  y lo  guardarás  en  tus  ciu- 


dades: y vendrá  el  Levita  que  no  tiene 
parte  ni  heredad  contigo,  y el  extranje- 
ro y el  huérfano,  y la  viuda  que  hubie- 
ra en  tus  poblaciones,  y comerán  y se- 
rán saciados»  (Deut.  14,  28-29).  Cada 
séptimo  año,  lo  que  de  suyo  crecía  en  la 
tierra  segada  (que  según  la  ley  debía 
holgar  cada  séptimo  año)  debía  entre- 
garse a los  siervos,  criados  y extranje- 
ros (Levít.  25,  4-7).  Para  muchos  será 
una  novedad  saber  que  el  mandamien- 
to «Amarás  a tu  prójimo  como  a ti  mis- 
mo» figura  ya  en  el  Pentateuco  mosai- 
co (Levít.  19,  18)  y que  no  ha  sido  reve- 
lado sólo  por  el  Evangelio.  Una  tonali- 
dad moderna  caracteriza  a la  adverten- 
cia que  incita'*a  ayudar  cuanto  antes  y 
de  buena  gana  (Prov.  3,  28).  «No  endu- 
recerás tu  corazón,  ni  cerrarás  tu  mano 
a tu  hermano  pobre»  (Deut.  15,7). 

Igualmente  popular  y también  de  ca- 
rácter pedagógico  popular  es  la  ley  de 
caridad  pública  de  la  liturgia  del  Anti- 
guo Testamento.  Al  cuadragésimo  día 
del  nacimiento  de  su  primogénito,  las 
jóvenes  madres  debían  llevarlo  al  tem- 
plo y al  mismo  tiempo  sacrificar  por  sí 
mismas  un  cordero  y dos  palomas.  Si 
eran  demasiado  pobres  como  para  no 
poder  sacrificar  un  cordero,  bastaba  el 
sacrificio  de  los  palominos  o tórtolas 
(Lev.  12,  6-8).  Asimismo,  cuando  un 
hombre  o una  mujer  debían  hacer  un 
sacrificio  de  expiación  por  haber  con- 
sultado una  bruja,  por  supersticiosos, 
para  cuyo  sacrificio  también  se  exigía 
un  cordero  o una  cabra,  sacrificio  que 
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su  situación  económica  no  les  permitía 
podían  llevar  un  par  de  tórtolas  (Levít. 
5,  6 sig).  «Mas  si  su  posibilidad  no  al- 
canzara para  dos  tórtolas,  o dos  palo- 
minos, el  que  pecó  traerá  por  ofrenda 
la  décima  parte  de  un  epha  de  flor  de 
harina  por  su  expiación»  (Levít.  5,  11) 
o una  sola  paloma  cazada  libremente  en 
el  campo.  El  pobre,  que  no  poseía  reba- 
ños, no  debía  quedar  excluido,  en  ra- 
zón de  su  pobreza,  de  la  entrada  al  tem- 
plo y de  la  gracia  de  la  ofrenda.  Este  es 
el  sentido  del  derecho  del  pobre,  tal  co- 
mo lo  dispone  la  liturgia  antigua.  Tan 
delicado  miramiento  social  del  derecho 
de  menesterosos  del  antiguo  judaismo 
ha  constituido  un  ejemplo  para  todos 
los  tiempos. 

II.  El  derecho  privado  del  Antiguo  Tes- 
tamento.— 

La  ley  y los  profetas  no  sólo  han  de- 
fendido las  leyes  divinas  dentro  de  ia 
vida  pública,  sino  que  también  han  pro- 
tegido los  derechos  humanos:  el  respe- 
to por  la  dignidad  de  los  hombres,  el 
valor  propio  y el  derecho  al  honor  y a la 
libertad,  del  mismo  modo  que  la  igual- 
dad de  valores  de  todos  los  hombres  sin 
distinción  de  la  persona.  En  donde  exis- 
te el  respeto  por  los  derechos  divinos, 
reside  también  el  respeto  por  los  dere- 
chos del  hombre.  La  pejrsonalidad  ética 
conserva  la  propia  responsabilidad 
frente  a la  familia.  A pesar  de  la  fuerte 
e íntima  relación  de  cada  cual  con  su 
familia  y su  bienestar  o malestar,  pro- 
clama la  ley  mosaica  la  responsabilidad 
personal. 

Los  profetas  han  repetido  y proclama- 
do de  nuevo  también  esta  ley,  explican- 
do: «El  hijo  no  llevará  por  el  pecado 
del  padre,  ni  el  padre  por  el  pecado  del 
hijo»  (Ezeq.  18,  20) . El  Evangelio  des- 
taca más  todavía  la  responsabilidad  per- 
sonal, exigiendo  que,  por  el  honor  de 
Cristo  cada  uno  lleve  la  disensión  contra 
su  familia  (Mat.  10-35,  sig.). 

El  personaje  moral  conserva  su  liber- 
tad individual  frente  a la  masa.  El  in- 
dividuo tiene  el  derecho  a rehusar  la 
dictadura  de  la  calle  y de  la  masa.  Es 
y será  siempre  un  dicho  santo  y sober- 
bio, un  evangelio  primitivo  de  la  liber- 


tad personal,  aquél;  «No  seguirás  a los 
muchos,  ni  responderás  en  litigio  incli- 
nándote a los  más»  (Exodo  23,  2) . Exis- 
te, sin  embargo,  el  abixso  de  la  libertad 
y eso  en  el  caso  en  que  ella  sirve  «por 
cobertura  de  malicia»  (1  Pedro  2,  16), 
pero  también  existe  el  sagrado  derecho 
de  la  libertad  personal. 

El  personaje  moral  conserva  su  valor 
propio  frente  al  Estado.  En  el  mundo  de 
los  profetas  sólo  se  conocía  la  forma  de 
gobierno  del  Estado  absoluto,  en  que  el 
individuo  se  sumergía  sin  dejar  rastro, 
como  la  gota  de  agua  en  el  Océano. 
Tal  era  la  situación  entre  los  faraones 
de  Egipto,  y entre  los  asirios,  en  el  Es- 
te. El  derecho  privado  mosaico  no  apar- 
tó al  individuo  de  la  unión  con  el  Esta- 
do, ni  ha  conmovido  tampoco  la  ley  fun- 
damental según  la  cual  el  derecho  del 
Estado  prevalece  sobre  el  derecho  pri- 
vado. Para  asegurar  los  derechos  del  Es- 
tado no  hay  necesidad  de  desvalorizar  ni 
de  derrocar  los  derechos  o la  propiedad 
del  individuo.  El  individuo  tiene  que  co- 
ordinarse y subordinarse  al  orden  pú- 
blico, pero  por  eso  no  tiene  que  ser  de- 
gradado a la  nulidad  y al  estado  del  es- 
clavo sin  derechos.  La  historia  bíblica 
habla  del  rey  Achab,  quien  requirió  la 
viña  de  un  campesino  para  redondear 
su  terreno.  Pero  Naboth  se  negó  a entre- 
gar la  heredad  de  sus  padres.  Entonces 
la  reina  Jezabel,  un  demonio  en  figura 
de  mujer,  citó  falsos  testigos  y,  luego  de 
un  breve  juicio,  Naboth  fué  apedreado 
y confiscada  su  viña.  Pero  Jehová  con- 
denó enérgicamente  tal  atentado  con- 
tra los  naturales  derechos  del  hombre 
(P.  Reyes,  21,  1 a 19). 

III.  El  derecho  obrero  del  Antiguo  Tes- 
tamento.— 

El  tercer  concepto  contenido  en  nues- 
tro texto  del  código  mosaico  se  refiere 
al  derecho  del  obrero:  «No  se  detendrá 
el  trabajo  del  jornalero  en  tu  casa,  has- 
ta la  mañana»  (Levít.  19,  13).  Con  otras 
palabras:  No  retendrás  hasta  el  día  si- 
guiente el  jornal  que  haya  ganado  el 
jornalero.  Cual  fogata  resplandece  esta 
magnífica  palabra  sobre  el  valor  social 
del  trabajo  y sobre  los  derechos  socia- 
les del  obrero  desde  las  alturas  de  la 
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antigüedad  bíblica.  También  a este  res- 
pecto, los  profetas  han  difundido  las  le- 
yes del  Pentateuco:  «¡Ay  del  que  se  sir- 
ve de  su  prójimo  de  balde,  y no  dán- 
dole el  salario  de  su  trabajo!»  (Jer.  22, 
13) . ¡En  una  época  y a una  altura  del  des- 
arrollo cultural  en  que,  por  regla  gene- 
ral, el  trabajo  está  marcado  en  todas 
partes  con  el  signo  de  la  esclavitud,  re- 
conoce el  Libro  de  los  libros  la  dignidad 
moral  del  trabajo!  La  misma  ley  que  fi- 
jó el  sábado  como  día  de  reposo,  santi- 
ficó el  trabajo  y reclamó:  Según  los 
salmos,  cada  uno,  y no  sólo  los  escla- 
vos, ha  de  ganar  su  sostén,  en  lo  posible, 
por  su  propio  trabajo;  ha  de  disfrutar  el 
fruto  de  su  trabajo  y no  ha  de  dejarse 
alimentar  con  bocado  mendigado  y el 
pan  de  gracia.  El  pan  de  cada  día  no 
siempre  ha  de  llover  del  cielo,  como  el 
maná  en  el  desierto.  Ni  ha  de  rellenar- 
se en  todas  partes  la  tinaja  de  harina 
milagrosamente,  como  en  el  caso  de  la 
viuda  de  Sarepta. 

La  historia  de  la  cultura  recordará  co- 
mo magna  obra  social  de  las  Sagradas 
Escrituras,  el  hecho  de  que  éstas  hayan 
abolido  la  esclavitud,  cuando  menos  en 
principio,  y que  hayan  reclamado  el  sa- 
lario para  el  trabajador:  «No  se  deten- 
drá en  tu  mano  el  trabajo  del  jornale- 
ro hasta  la  mañana».  En  otro  párrafo 
(Deut.  24,  14) , insiste  la  ley  en  que  no 
se  «niegue  el  salario»,  y el  catecismo 
habla  en  el  lenguaje  de  la  Biblia  cuando 
cuenta  la  retención  del  salario  ganado 
entre  los  pecados  que  claman  al  cielo. 
Hoy  mismo  hay  que  respetar  y hacer  res- 
petar la  ley  del  derecho  obrero  bíblico, 
según  el  cual  hay  que  pagar  al  jornale- 
ro en  el  día,  y reclamar  su  aplicación  a 
favor  de  los  oficios  y pequeñas  indus- 
trias que  tanto  han  de  esperar  a que  se 
liquiden  sus  cuentas. 

IV  F.l  orden  económico  según  el  Antiguo 

Testamento. — 

Bástenos  mencionar  tres  únicas  le- 
yes que  se  refieren  al  orden  económico 
establecido  por  el  Antiguo  Testamento. 
En  primer  lugar,  la  ley  contra  el  latifun- 
dio logrero.  El  clásico  entre  los  profetas, 
el  gran  Isaías,  pronuhcia  un  agitado 
anatema  contra  aquellos  destructores  de 


propiedades,  que  cometen  un  pecado  que 
clama  al  cielo,  aprovechándose,  con 
espíritu  capitalista,  de  la  miseria  econó- 
mica y acaparando  las  pequeñas  propie- 
dades de  la  vecindad:  «¡Ay  de  los  que 
juntan  casa  con  casa,  y allegan  heredad 
con  heredad  hasta  acabar  el  término! 
¿Habitáis  vosotros  solos  en  medio  de  la 
tierra?  Ha  llegado  a mis  oídos  de  parte 
de  Jehová  de  los  ejércitos,  que  las  mu- 
chas casas  han  de  quedar  asoladas,  sin 
morador  las  grandes  y hermosas»  (Is.  5, 
8 y 9) . Esa  maldición  del  latifundio  aca- 
parador se  basa  en  primer  término  so- 
bre una  preocupación  económica-.  De 
aquella  manera  se  ha  de  conjurar  con 
el  tiempo,  por  un  lado  un  capitalismo 
insoportable,  y por  otro  lado  un  empo- 
brecimiento de  las  masas  igualmente 
insoportable.  Pero  en  el  fondo,  se  basa 
la  maldición  del  profeta  en  una  idea 
religiosa:  Junto  con  su  propiedad  en  la 
tierra  prometida,  y sea  ésta  lo  pequeña 
que  fuera,  las  familias  pierden  al  mismo 
tiempo  el  «bono»  que  les  asegura  su 
participación  en  el  reino  del  Ungido,  en 
el  cumplimiento  del  tiempo. 

Otra  ley  se  dirige  contra  las  excesu 
vas  deudas  de  la  agricultura.  Al  cabo 
de  siete  años  — cada  séptimo  año  es 
un  año  de  perdón — se  perdonarán  las 
deudas,  se  borrarán  los  préstamos,  los 
hombres  que  entretanto  se  hayan  ven- 
dido como  esclavos,  por  necesidad,  re- 
cobrarán su  libertad  (Deut.  15,  1-12).  En 
cada  quincuagésimo  año,  los  llamados 
años  de  jubileo,  todas  las  propiedades 
inmuebles  debían  recaer  en  posesión  de 
sus  dueños  primitivos,  en  el  caso  de  que 
en  el  tiempo  transcurrido  desde  el  año 
del  jubileo  anterioi;  se  hubieran  ven- 
dido o empeñado  por  necesidad  urgente 
(Levít.  25,  23-31).  Por  medio  de  esos 
preceptos  económicos,  tratábase  de  im- 
pedir que  las  familias  tuviesen  que 
afrontar  deudas  excesivas  y,  al  mismo 
tiempo,  creábase  un  equilibrio  en  la  eco- 
nomía política.  Era  ésta,  sin  duda,  una 
idea  profundamente  social,  aunque  la 
realidad  haya  quedado  muy  a la  zaga  del 
precepto  de  la  ley.  Después  del  destie- 
rro, Nehemías  obligó  a los  usureros  a 
devolver  a las  familias  de  sus  primitivos 
dueños  las  casas  y las  tierras  empeñadas 
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(Neh.  5,  1 a 12).  Entre  nosotros,  en  la 
Alta  Baviera,  se  han  vendido,  después 
de  la  guerra,  propiedades  rurales  que 
durante  siglos  y siglos  se  habían  here- 
dado dentro  de  la  misma  familia.  Los 
hijos  habían  muerto  en  el  campo  de  ba- 
talla; los  ancianos  padres  no  podían  se- 
guir administrando  y trabajando  solos, 
y de  esta  manera,  la  propiedad  pasó  a 
manos  extrañas,  que  no  se  habían  em- 
pobrecido durante  la  guerra.  De  acuer- 
do a la  ley  mosaica  hubiera  sido  impo- 
posible  quitar  esas  heredades  a las  fa- 
milias propietarias,  cuyos  hijos  habían 
sacrificado  su  vida  en  aras  de  la  patria. 

La  tercera  ley  de  orden  económico- 
político  se  dirige  contra  el  interés  usu= 
vario.  En  el  Pentateuco  mosaico  (Deut. 
23,  20)  se  prohibió  tomar  interés  por  un 
préstamo  hecho  a un  compatriota  nece- 
sitado. Los  profetas  llamaron  tal  interés 
interés  usurario»:  «Prestarás  a tu  her- 
mano lo  que  necesite  sin  tomar  logro». 
Fiel  al  espíritu  de  esa  ley  el  cantor  del 
15'?  salmo  se  colocó  a la  entrada  del  Tem- 
plo y gritó  a los  que  entraron:  «Quien 
dió  su  dinero  a usura,  no  puede  presen- 
tarse a la  mirada  de  Dios».  Se  podía  exi- 
gir interés  por  los  préstamos  facilita- 
dos a los  comerciantes  extranjeros 
(Deut.  23,  20)  porque  ese  dinero  seca- 
ba al  comerciante  fenicio  para  que  hi- 
ciera negocios,  y no  para  mitigar  su  in- 
digencia y necesidad.  Es  difícil  saber 
basta  qué  grado  el  pueblo  ha  respetado 
en  la  práctica  real  de  la  vida  la  prohibi- 
ción de  tomar  logro  del  hermano.  Pe- 
ro de  cualquier  forma,  trátase  de  una 
idea  profundamente  social  de  la  ciencia 
económica  del  Antiguo  Testamento.  Se 
han  descubierto  contratos  de  préstamos 
y obligaciones  de  créditos  babilónicos  de 
la  misma  época,  escritos  en  jeroglíficos, 
según  los  cuales  se  exigían  por  contra- 
to intereses  usurarios  hasta  del  30  por 
ciento.  Babilonia  y la  Biblia  se  hallan, 
pues,  también  a este  respecto,  en  un 
contraste  como  la  noche  y el  día.  La  Bi- 
blia maldice  el  logro  con  el  cereal  (Prov. 
11,  26)  y prohíbe  el  interés  usurario, 
mientras  en  Babilonia  la  economía  po- 
lítica se  halla  entregada  a manos  de  los 
usureros  y explotadores. 


V.  Del  fundamento  religioso  del  orden 

social. — 

Los  valores  del  orden  social:  los  .dere- 
chos del  pobre,  los  derechos  del  hom- 
bre, los  derechos  obreros,  la  jurisdic- 
ción y el  orden  económico,  constituyen 
para  las  Sagradas  Escrituras,  simultá- 
neamente, valores  de  orden  religioso: 
Mandamientos  del  Señor.  Por  eso  repi- 
te nuestro  texto  cuatro  veces  el  agrega- 
do: «Yo  Jehová  vuestro  Dios»,  y aun  los 
preceptos  económicos  contienen  la  ad- 
vertencia: «Mis  estatutos  guardaréis» 
(Levít.  19,  19).  Habéis  de  dejar  la  re- 
busca en  vuestras  tierras  para  el  menes- 
teroso, porque  Dios  os  ha  dejado  esa  tie- 
rra fértil  y sus  cosechas.  Dejaréis  al  po- 
bre comer  en  vuestra  mesa  del  Señor 
(Is.  58,  7-9) . En  general,  la  común  fe  en 
Dios  tiene  el  efecto  de  una  compensa- 
ción social  entre  ricos  y pobre;  «'El  rico 
y el  pobre  se  encontraron:  a todos  ellos 
hizo  Jehová»  (Prov.  22,  2) . Hay  que  res- 
petar los  derechos  del  siervo,  porque  el 
mismo  Dios  hizo  al  amo  que  da  trabajo 
y al  siervo  que  toma  trabajo  (Job  31, 
13-15).  Debéis  tomar  en  serio  el  jura- 
mento, ese  fuerte  pedestal  de  toda  ju- 
risdicción porque  está  unido  al  nombre 
de  Dios,  y el  juramento  en  falso  profana 
el  nombre  divino  (Levít.  19,  12) . Respe- 
taréis los  derechos  del  extranjero,  por- 
que vosotros  mismos  habéis  sido  siervos 
de  los  egipcios  en  el  extranjero  (Deut. 
24,  17-18).  De  esa  forma  se  encuentran 
las  leyes  de  orden  social  constantemen- 
te con  ideas  religiosas. 

En  el  sentido  de  las  Sagradas  Escri- 
turas, la  apostasía  de  Dios  es  la  única 
raíz  más  profunda  de  los  inconvenientes 
sociales,  y el  retorno  a Dios  la  única  sal- 
vación del  desorden  social.  El  orden  so- 
cial y el  económico  sólo  son  perfectos 
cuando  están  Edificados  sobre  el  terreno 
rocoso  de  los  mandamientos  del  Sinaí. 
El  humanitarismo,  la  tan  alabada  filan- 
tropía, sólo  es  lo  que  dice  su  nombre 
cuando  -va  unido  a la  fe  en  Dios  y no  se 
independiza  de  la  religión  o aun  se  pro- 
clama como  sustituto  de  la  religión.  La 
cuna  del  humanitarismo  se  halla  en  Pa- 
lestina, y no  en  la  antigua  Grecia.  No 
se  proscriben  los  derechos  del  hombre. 
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donde  se  respetan  los  derechos  divinos. 
La  confianza  en  las  palabras  y la  leal- 
tad de  los  hombres  ha  de  florecer  me- 
jor allá  donde  están  en  flor  la  palabra 
de  Dios  y la  confianza  en  Dios.  El  or- 
den natural  está  mejor  protegido  con- 
tra el  desorden  no  natural,  allá  donde  se 
reconoce  por  la  fe  el  orden  sobrenatu- 
ral de  la  revelación.  El  orden  social  y 
religioso,  el  orden  económico  y moral 
están  inextricablemente  ligados  entre  sí. 

No  tratamos  de  hacer  volver  el  orden 
de  vida  y el  orden  legal  mosaicos.  No 
tratamos  de  formar  el  derecho  legal  y 
las  leyes  económicas  del  tiempo  moder- 
no de  acuerdo  al  modelo  mosaico.  El 
Evangelio  ha  «cumplido»  también  las  le- 
yes e instituciones  sociales  del  judaismo 
precristiano  y las  ha  traducido  a formas 
más  elevadas.  Así,  por  ejemplo,  restable- 
ció Cristo  el  matrimonio,  lo  más  social  en 
la  vida  social  de  un  pueblo,  en  su  pure- 
za y dignidad  primitivas.  A los  antiguos 
del  Antiguo  Testamento  les  era  permi- 
tido, «por  la  dureza  de  sus  corazones», 
entregar  la  carta  de  divorcio  a la  mujer 
de  su  primera  elección  y tomar  otra. 
«Cualquiera  que  repudiase  a su  mujer,  y 
se  casare  con  otra,  comete  adulterio 
contra  ella»  (Luc.  16,  18  y Mat.  19,  3 a 

9). 

El  concepto  de  la  fidelidad  ha  recibido 
en  el  Evangelio  un  sentido  más  profun- 
do y una  consagración  más  elevada,  y 
la  ley  del  progreso  en  el  reino  de  Dios 
ha  de  tener  aplicación  también  a este 
respecto.  Los  discípulos  del  Evangelio  no 
pueden  recaer,  pues,  en  el  derecho  ma- 
trimonial de  la  antigüedad  judía.  Entre- 
gar la  carta  de  divorcio  a una  mujer  le= 
galmente  desposada  significa  recaer  en 
el  derecho  conyugal  mosaico. 

No  volvemos  a invocar  el  orden  de 
vida  y el  orden  del  derecho  mosaicos. 
Pero  tenemos  que  reconocer  que  las  Sa- 
gradas Escrituras  del  Antiguo  Testa- 
mento han  aportado  valiosas  e impere- 
cederas piedras  fundamentales  al  orden 
social  de  todos  los  tiempos.  En  el  deta- 
lle, se  reforman  los  cánones  del  trabajo 
social;  por  ejemplo,  en  la  beneficencia 
pública  o en  la  administración  de  justi- 
cia; pero  las  ideas  fundamentales  son 
valores  culturales  universales  y precio- 


sos legados  de  las  Sagradas  Escrituras 
del  judaismo  precristiano.  Este  tesoro 
ideal  es  tan  original  €n,tre  todos  los 
pueblos  cultos  de  la  antigüedad,  que 
hemos  de  decir:  Pueblo  de  Israel,  esto 
no  ha  crecido  como  simiente  tuya,  en  tu 
jardín.  Ese  anatema  sobre  el  latifundio 
usurario,  esa  lucha  contra  las  excesivas 
deudas  de  los  agricultores,  esa  prohibi- 
ción de  tomar  logro,  no  son  espíritu  de 
tu  espíritu.  El  que  no  crea  en  la  ins= 
piración  y no  admita  esos  libros  como  la 
palabra  de  Dios  y la  revelación  de  Dios, 
tiene  que  considerar  al  pueblo  de  Israel 
como  el  superpueblo  de  la  historia  uni- 
versal. No  hay  otra  elección,  y sólo  que- 
da esta  alternativa:  O creemos  en  la  ins- 
piración de  las  Sagradas  Escrituras,  o 
tenemos  que  decir  al  pueblo  judío: 
«Eres  la  raza  más  genial  de  la  historia 
del  mimdo».  Creemos  en  la  inspiración. 
Creemos  que  el  espíritu  de  Dios  ha  ha- 
blado a la  humanidad  por  boca  de  los 
profetas  elegidos.  Fieles  a esa  creencia, 
exigimos  • insistentemente : ¡ Pueblo  ale- 
mán, conserva  lo  que  tienes!  ¡No  permi- 
tas que  con  un  golpe  quiten  de  tus  ma- 
nos el  preciso  legado  de  las  Sagradas  Es- 
crituras y no  admitas  que  se  excluya  de 
la  escuela  alemana  la  enseñanza  bíblica, 
consumándose  un  grave  hurto  en  per- 
juicio de  los  niños.  Amén. 

(Sermón  sobi’e  Levít.  19,  9-19. 

Adviento  del  año  1933). 
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ON  este  título  ha  publicado 
un  estudio  en  la  Revista 
Eclesiástica  de  Santa  Fe 
(año  XLIV,  número  4)  el 
- distinguido  y muy  estudio- 
so profesor  de  Sagrada  Es- 
critura en  el  Seminario  de  aquella  ciu- 
dad, Pbro.  Miguel  Torres,  conocido  autor 
de  un  «Brevis  Cursus  Sacrae  Scriptu- 
rae»  y celoso  expositor  del  Evangelio. 
El  valor  de  este  trabajo,  no  menos  que 
el  interés  del  asunto  y el  prestigio  del 
autor,  nos  ha  movido  a ofrecer  a nues- 
tros lectores  un  extracto  del  mismo,  lo 
más  amplio  que  nos  permite  el  espacio 
disponible  en  el  presente  número. 

Las  citas  que  el  autor  hace  no  sólo  de 
las  profecías  del  Nuevo  Testamento,  si- 
no también  de  numerosos  textos  de  los 
Profetas  de  Israel,  muestra  la  agudeza 
con  que  ha  sabido  descubrir,  aún  en  el 
Antiguo  Testamento,  las  referencias  a la 
doble  venida  del  Señor:  la  primera  co- 
mo Cristo  doliente  y su  retorno  glorioso 
al  fin  del  mundo  (la  Escritura  dice  más 
exactamente:  fin  del  «siglo»  o de  la 
«edad») ; distinción  que  reviste  impor- 
tancia básica  para  el  esclarecimiento  de 
los  problemas  escatológicos. 

A)  LA  BIBLIA,  ¿PREDICE  EFECTI- 
VAMENTE EL  FIN  DEL  MUNDO? 

Afirmamos  rotundamente  el  fin  del 
mundo,  según  las  Sagradas  Escrituras. 
Mas  aún,  siguiendo  a autorizados  auto- 
res (1),  decimos  que  el  hecho  del  fin 
del  mundo  pertenece  al  depósito  de  la  fe. 

El  hecho  del  fin  del  mundo  está  en  la 
conciencia  universal;  lo  que  parece  in- 
dicar cierta  intuición  de  la  caducidad 
de  las  cosas  materiales;  «praeterit  enim 
figura  hujus  mundi»  (I  Cor.  7,  31) . La 
Sagrada  Escritura  no  deja  lugar  a du- 
das. Elijo  al  azar  algunos  testimonios: 

1)  «Tú  eres.  Señor,  quien  al  princi- 
pio creaste  la  tierra;  los  cielos  obra  son 
de  tus  manos.  Estos  perecerán;  mas  tú 
eres  inmutable.  Vendrán  a gastarse  co- 
mo un  vestido.  Y mudaráslos  como 
quien  muda  de  capa,  y mudados  queda- 
rán. Mas  tú  eres  siempre  el  mismo,  y 
tus  años  no  tendrán  fin»  (Sal.  101,  26-8) . 


(1)  Cf.  J.  M.  Herve,  Manuale  Theol.  Dogrn  , IV, 
n.  521-522 


La  BIBLIA 

Y EL  FIN  DEL  MUNDO 

Pop  ei  PL  PO.  dlguei  T oppes 

2)  «El  cielo  y la  tierra  pasarán,  pero 
no  fallarán  mis  palabras»  (Mat.  24,  35). 

3)  «Y  he  aquí  que  yo  estaré  con  vos- 
otros hasta  la  consumación  de  los  su 
glos»  (Mat.  28,  20) . 

4)  «Bien  que  esperamos,  conforme  a 
sus  promesas,  nuevos  cielos  y nueva 
tierra,  donde  habitará  la  justicia»  (II 
Ped.  3,  13). 

Pueden  agregarse  los  testimonios  en 
donde  se  habla  de  «los  últimos  tiempos» 
(I  Ped.  1,  5;  I Tim.  3,  1),  de  «los  últimos 
días»  (Heb.  1,  2;  Act.  2,  17)  y de  «la  ple- 
nitud de  los  tiempos»  (Gál.  4,  4;  Efes.  1, 
10). 

Y lo  mismo  indican  los  numerosos  pa- 
sajes en  que  se  habla  del  carácter  fini- 
to y transitorio  de  las  cosas  creadas.  «Y 
lo  que  os  digo,  hermanos,  es:  que  el 
tiempo  es  corto:  y que  así  lo  que  impor- 
ta es  que  los  que  tiene  mujer,  vivan 
como  si  no  la  tuviesen;  y los  que  lloran, 
como  si  no  llorasen...;  porque  pasa  la 
escena  de  este  mundo»  (I  Cor.  7,  29-31) . 

Conclusión:  Según  las  Sagradas  Es- 
crituras, así  como  el  mundo  tuvo  prin- 
cipio, tendrá  también  fin.  Seamos,  pues, 
prudentes  y vigilemos,  pues  se  acerca 
el  fin  de  todas  las  cosas  — omnium  au- 
tem  finis  appropinquavit — (I  Ped.  4,  7) . 

B)  ¿ANIQUILACION  O RENO^ 
VACION? 

No  negamos,  por  supuesto,  que  Dios 
tenga  el  poder  de  aniquilar,  eomo  tie- 
ne el  de  crear.  Pero,  en  base  a la  S.  Es- 
critura y a la  Tradición,  decimos  que  el 
mundo  no  será  aniquilado,  sino  más  bien 
renovado,  ya  sea  según  su  cualidad,  ya 
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— como  quieren  otros — según  su  forma 
substancial  (2). 

Ya  Isaías  (65,  17;  66,  22)  predice  en 
nombre  del  Señor  la  creación  de  nue- 
vos cielos  y de  nueva  tierra,  para  durar 
•eternamente  y para  hacer  olvidar  con 
su  esplendor  la  gloria  de  los  precedentes'. 
San  Juan  (Apoc.  21,  1 sg.)  vió  en  espí- 
ritu la  realidad  de  esa  transformación: 
«Y  vi  un  cielo  nuevo  y una  tierra  nue- 
va. Porque  el  primer  cielo  y la  primera 
tierra  desaparecieron,  y ya  no  había 
mar. . . Y dijo  el  que  está  sentado  en  el 
trono:  Ecce  nova  fado  omnia,  he  aquí 
que  renuevo  todas  las  cosas». 

San  Pedro,  en  su  segundo  discurso 
pronunciado  en  Jerusalén,  fija  la  segun- 
da venida  de  Cristo  para  <dos  tiempos 
de  la  restauración  de  todas  las  cosas  de 
que  habló  Dios  antiguamente  por  boca 
de  los  profetas»  (Act.  3,  21).  Y en  otra 
parte  (II  Ped.  3,  13) , conforme  a las  pro- 
rriesas  del  Señor,  «nuevos  cielos  y nueva 
tierra»,  que  serán  la  mansión  de  la  jus- 
ticia. 

Y San  Pablo  (Rom.  8,  19-22) , en  una 
de  sus  admirables  prosopopeyas,  descri- 
be a las  criaturas  irracionales  como  con 
dolores  de  parto,  anhelando  vivamente 
ser  libertadas  de  la  corrupción  y parti- 
cipar a su  modo  de  la  libertad  y de  la 
gloria  de  los  hijos  de  Dios. 

¿Quién  duda  que  en  este  sentido  ten- 
drán universal  aplicación  estas  palabras 
de  S.  Pablo:  «Instaurare  omnia  in  Cris- 
to-, restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo, 
las  que  están  en  los  cielos  y las  que  'es- 
tán en  la  tierra»  (Efes.  1,  10)  ? 

Es  cierto  que  todos  estos  testimonios 
pueden  entenderse  en  sentido  alegórito, 
como  descripciones  simbólicas  del  rei- 
no mesiánico,  sobre  todo  en  su  estado  de 
perfección  definitiva.  Pero  esa  multipli- 
cidad de  textos  y esa  rara  conformidad 
de  testimonios,  ¿no  sugieren  con  sufU 
dente  claridad  que  se  trata  también  de 
la  renovación  literal  de  todas  las  cosas 
en  Cristo,  Así  lo  entienden  los  intérpre- 
tes (3),  los  teólogos  (4)  y los  mismos 
Padres  (5). 


(2)  Cf.  C ALAPIDE,  in  Apoc.  21,  1. 

(3)  Así  MANGENOT,  que  invoca  a su  vez  a 

KNABENBAUER:  Dictionnaire  Biblique  de  Vi- 

g-ouroux,  t.  II,  p.  2265  y sg.  — Cf.  et  C.  AEAPIDE 
in  Is  66,  17. 

(4)  Cf.  STO.  TOMAS,  Supp.,  q.  91,  a 1. 


Por  lo  cual,  ya  en  el  siglo  VI  fueron 
condenados  en  un  sínodo  ciertos  orige- 
nistas,  que  sostenían  la  aniquilación  de 
la  materia.  Y en  1459  fueron  asimismo 
proscritos  los  errores  de  Zanini  de  Sói- 
da, que  participaba  de  la  misma  opi- 
nión (6). 

C)  ¿CUANDO  VENDRA  EL  FIN 
DEL  MUNDO? 

No  pretendemos  responder  con  cálcu- 
los humanos  ni  con  revelaciones  priva- 
das de  dudosa  autenticidad.  «Nosotros 
tenemos  un  testimonio  más  firme,  que 
es  el  de  los  profetas:  al  cual  hacéis  bien 
en  mirar  atentamente,  ¿orno  a una  an- 
torcha que  luce  en  lugar  obscuro,  has- 
ta que  amanezca  el  día,  y la  estrella  de 
la  mañana  nazca  en  vuestros  corazones; 
bien  entendido,  ante  todo,  que  ninguna 
profecía  de  la  Escritura  se  hace  por  in- 
terpretación propia  (II  Ped.  1,  19-20) . 

¿Y  qué  dicen  esas  auténticas  profe- 
cías? 

a)  Que,  aunque  habrá  señales  del  fin 
del  mundo,  éste  vendrá  como  ladrón  de 
noche,  cuando  menos  se  espera  (7) . «Lo 
que  sucedió  en  los  días  de  Noé,  eso  mis- 
mo sucederá  en  la  venida  del  Hijo  del 
hombre.  Porque  así  como  en  los  días  an- 
terioress  al  diluvio  proseguían  los  hom- 
bres comiendo  y bebiendo,  casándose  y 
casando  a sus  hijos,  hasta  el  mismo  día 
de  la  entrada  de  Noé  en  el  arca.  Y no 
pensaron  jamás  en  el  diluvio  hasta  que 
le  vieron  comenzado,  y los  arrebató  a 
todos;  así  sucederá  en  la  venida  del  Hijo 
del  hombre»  (Mat.  24,  37-9) . 

b)  Que  nadie  lo  sabe,  ni  siquiera  los  án- 
geles, ni  el  mismo  Hijo  del  hombre  (8). 

c)  Que  vendrá  relativamente  pronto: 
Ecce  venio  cito  (Apoc.  22,  12).  (9). 

Pero  entendámonos:  no  nos  alarme- 
mos «con  supuestas  revelaciones,  con 
ciertos  discursos,  o con  cartas  que  se  su- 
pongan enviadas  por  nosotros,  como  si  el 
día  del  Señor  (10)  estuviera  ya  muy 

(5)  Así,  por  ejemplo,  S.  AGUSTIN  (De  Civ.  Dei, 
20,  14-16):  "Terminado  el'  juicio,  dejará  de  ser  es- 
te cielo  y esta  tierra,  cuando  empiece  un  cielo 
nuevo  y una  tierra  nueva”... 

(6)  Cf.  DENZINGER,  717. 

(7)  Cf.  I Tes.  5,  2;  II  iPed.  3,  10 

(8)  Marc.  13,  32:  Mat.  24,  36;  Act  1,  7. 

(9)  Apoc.  1,  1;  3,  21;  22,  6-12;  I Ped  4,  7. 

(10)  Como  se  dirá  enseguida,  el  fin  del  mundo  y 
el  segundo  advenimiento  de  Cristo  aparecen  en 
la  S.  Escritura  íntimamente  enlazados. 
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cercano»  (II  Tes.  2,  2).  «Y  es  que  un 
día  respecto  de  Dios  es  como  mil  años, 
y mil  años  como  un  día»  (II  Ped.  3,  8) ; 
o «como  el  día  de  ayer  que  (ya)  pasó,  y 
como  una  de  las  vigilias  de  la  noche» 
(Sal.  89,  4). 

Dijimos  relativamente  pronto,  porque 
este  adverbio  («pronto»)  cambia  de  du- 
ración según  la  relación  del  contexto. 
Y así  decimos  en  noviembre;  terminará 
pronto  el  año;  y el  viernes:  pronto  aca- 
bará la  semana;  y en  la  vejez:  pronto 
vendrá  la  muerte.  ¿Por  ventura  el  voca- 
blo «pronto»,  aunque  usado  con  propie- 
dad, indica  en  esos  ejemplos  la  misma 
duración?  (11). 

Así,  pues,  el  fin  del  mundo  vendrá 
relativamente  pronto,  en  cuanto  hora 
est  ultima  multis;  en  cuanto  el  tiempo 
que  falta  es  breve  en  comparación  del 
tiempo  transcurrido;  y en  cuanto  el 
tiempo  ^s  como  nada  en  comparación 
de  la  eternidad. 

d)  Antes  de  que  llegue  el  fin  del  mun- 
do, habrá  señales  denunciadoras  de  su 
proximidad:  1)  apostasía  casi  en  gene- 
ral, predicación  de  falsos  profetas,  apa- 
rición del  Anticristo  (12) ; 2)  aparición 
de  Enoc  y Elias  (13) ; 3)  conversión  de 
los  judíos  (14) ; 4)  gran  conmoción  en 
los  elementos:  el  sol  no  alumbrará,  la  lu- 
na se  teñirá  de  sangre,  temblarán  las 
virtudes  (las  estrellas)  del  cielo,  los  cie- 
los con  espantoso  estruendo  pasarán  de 
una  parte  a otra,  en  la  tierra  habrá 
consternación  en  las  gentes  por  el  es- 
truendo del  mar  y de  las  olas. . . (15) . 

Pero  — preguntará  alguno — ¿esas  pre- 
dicciones se  refieren  realmente  al  fin  del 
mundo?  ¿Y  deben  tomarse  estrictamen- 
te al  pie  de  la  letra? 

En  el  Antiguo  Testamento  (el,  e.  g., 
Is.  13,  6-13  y Joel  2,  28-32)  no  se  delimi- 
ta bien  la  doble  venida  del  Mesías;  pero 
en  el  Nuevo  ya  se  distinguen  claramen- 
te dos  advenimientos:  uno,  en  medio  de 
humillaciones  y sufrimientos,  para  sal- 
var a los  hombres;  y el  otro,  al  fin  del 


(llj  Cf.  L.  BILLOT,  S.  J.,  De  novissimis,  q. 
VIII,  in  fine. 

(12)  Tes  2,  3-4;  Mat.  24,  23-4;  Marc.  13,  21-2; 
Luc.  21,  5 sgs. 

(13)  Apoc  11,  3 sgs.;  Eccli.  44,  16;  Mal.  4,  5; 
Mat.  17,  11. 

(14)  Rom.  11,  25:  Luc.  21,  24;  Zach.  13,  1 sgs 

(15)  Is.  13,  G-13:  Joel  2,  10-3-0;  Mat  24  29;  Marc. 
13,  24;  Luc.  21,  22;  etc. 


mundo,  con  gloria  y majestad  para  juz- 
gar a los  vivos  y a los  muertos.  Estas 
predicciones  del  segundo  advenimiento 
están  de  tal  manera  enlazadas  con  las 
profecías  referentes  al  fin  del  mundo, 
que  muchas  veces  resultan  inseparables. 
El  cataclismo  universal  ha  de  consti- 
tuir, según  parece,  el  grandioso  preludio 
del  Juicio  Universal,  en  el  que  Jesucris- 
. to.  Juez  de  vivos  y muertos,  ha  de  dar 
públicamente  a cada  uno  según  sus 
obras. 

Como  la  destrucción  de  Jerusalén  y 
su  famoso  templo  eran  figura  del  fin  del 
mundo.  Cristo  habla  de  ambos  aconte- 
cimientos a la  vez,  o los  superpone  ad- 
mirablemente, pasando  del  uno  al  otro 
de  un  modo  casi  insensible  (16). 

En  cuanto  a la  interpretación  de  esos 
pasajes  esoatológicos,  si  bien  hay  dis- 
paridad de  opiniones  respecto  de  algu- 
nos puntos  secundarios;  y si  bien  a ve- 
ces podemos  suponef  el  sentido  metafó- 
rico; con  todo,  los  intérpretes  católicos, 
moralmente  todos,^  están  contestes  en 
afirmar  que  estos  acontecimientos  deben 
interpretarse  en'sentido  propio,  al  menos 
en  lo  substancial  (17). 

D)  ¿Y  COMO  VENDRA  EL  FIN 
DEL  MUNDO? 

Según  la  S.  Escritura,  el  mundo  ha  de 
perecer  de  calor,  esto  es,  por  el  fqego. 

La  S.  Escritura  predice  eso  en  multi- 
tud de  pasajes: 

1)  Así  el  profeta  David,  describiendo 
la  majestad  del  Juez  eterno:  «Circun- 
dado está  de  una  densa  y obscura  nube; 
justicia  y juicio  son  el  sostén  de  su  tro- 
no. Fuego  irá  delante  de  él,  que  abrasa- 
rá por  todas'  partes  a sus  enemigos. 
Alumbrarán  sus  relámpagos  el  orbe; 
viólo  y se  estremeció  la  tierra.  Derri- 
tiéronse, como  cera,  los  montes  a la  pre- 
sencia del  Señor:  a la  presencia  del  Se- 


' (16)  Cf.,  e.  g.,  J.  M.  Herve,  Manuale  Theol. 
Dogm.,  1,  n.  2U3-5. 

(17)  Puede  consultarse,  entre  otros,  a C.  Ala- 
PIDE,  sobre  todo  en  su  comentario  a II  Ped_  3, 
10-13.  Ahí,  entre  otras  cosas,  dice,  citando  ai 
teólogo  Lessio:  Itaque  exuretur  térra  profundissi- 
me,  et  omnia  opera  quae  in  ea  sunt;  exurentur 
montes  et  montium  fundamenta;  dissolventur  om- 
nia saxa  et  metalla,  et  rupes  instar  cerae  liques- 
cent;  exuretur  mare,  ita  ut  consumatur  quidquid 
in  eo  est  terrenum  vel  concretum;  denique  exu- 
retur quidquid  in  aere  est  materiae  inflammabilis. 
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ñor  se  derretirá  la  tierra  toda.  Anuncia- 
ron los  cielos  su  justicia,  todos  los  pue- 
blos vieron  su  gloria»  (Sal.  96,  2-6) . 

2)  Así  Joel,  anunciando  el  día  del  Se- 
ñor; «Día  de  tinieblas  y de  obscuridad, 
día  de  nublados  y de  torbellinos. . . De- 
lante de  él  va  un  fuego  devorador,  y lle- 
va en  pos  de  sí  una  abrasadora  llama;  la 
tierra  que  antes  de  su  llegada  era  un 
paraíso  de  delicias,  la  deja  hecha  un  aso- 
lado desierto ...  A su  llegada  se  estre- 
mecerá la  tierra,  los  cielos  se  conmove- 
rán, se  obscurecerán  el  sol  y la  luna,  y 
las  estrellas  retirarán  su  resplandor» 
(Joel.  2,  2-3-10;  cf.  et.  3,  5-16). 

3)  Así  S.  Pedro  en  su  segunda  canóni- 
ca: «Por  lo  demás,  el  día  del  Señor  ven- 
drá como  ladrón.  Y entonces  los  cielos, 
con  espantoso  estruendo,  pasarán  (de 
una  parte  a otra),  los  elementos  con  el 
ardor  (del  fuego)  se  disolverán,  y la 
tierra  y las  obras  que  hay  en  ella  serán 
abrasadas.  Pues  ya  que  todas  estas  co- 
sas han  de  ser  deshechas,  ¿cuáles  debéis 
ser  vosotros  en  la  santidad  de  vuestra 
vida  y piedad,  aguardando  y corriendo 
a esperar  la  venida  del  Señor,  en  que  los 
cielos  encendidos  se  disolverán,  y se  de- 
rretirán los  elementos  con  el  ardor  del 
fuego?»  '(II  Ped.  3,  10-13). 

4)  Suele  aducirse  también  este  pasa- 
je de  S.  Pablo:  «La  obra  de  cada  uno  ha 
de  manifestarse;  por  cuanto  la  descubri- 
rá el  día  del  Señor,  como  quiera  que  se 
ha  de  manifestar  por  medio  del  fuego;  y 
el  fuego  mostrará  cuál  sea  la  obra  de  ca- 
da uno»  (I  Cor.  3,  13)  (18). 

Todo  esto  lo  sintetiza  la  Liturgia  en  la 
siguiente  frase:  «Dum  veneris  judicare 
saeculum  per  ignem»  (Absol.  super  tu- 
mul.) . 

Podría  ciertamente  formularse  la 
misrria  dificultad  que  en  las  cuestiones 
precedentes  (¿sentido  propio  o figura- 
do?). Pero  puede  también  contestarse 
de  la  misma  manera:  la  conformidad  de 
textos  y la  interpretación  corriente  de 
los  exégetas  y teólogos  abogan  en  favor 
del  sentido  literal  de  la  destrucción  del 
mundo  por  el  fuego  — saeculum  per  ig= 
nem — . A manera  de  inmenso  crisol,  el 
fuego  abrasador  purificará  los  elemen- 


(18)  Cf.  et.  Is.  34,  10;  66,  15;  Mich.  1,  4;  Mal.  4, 
1;  II  Tes.  18. 


tos,  y los  preparará  para  la  gloriosa  re- 
surrección o renovación  de  todas  las  co- 
sas. 

E)  SUPUESTA  LA  DESTRUCCION 
DEL  MUNDO  POR  EL  FUEGO,  ¿PUE- 
DE ESTO  EXPLICARSE  NATURAL- 
MENTE? 

a)  Dada  la  proximidad  del  sol,  y su- 
puesta la  gran  masa  de  un  hipotético 
cometa,  caería  sobre  la  tierra  una  copio- 
sa lluvia  de  estrellas  — stellae  cadent  de 
cáelo — ; dando  la  impresión  de  derrum- 
barse la  admirable  fábrica  del  universo. 

b)  Por  la  consiguiente  evaporación  de 
las  aguas,  por  las  terribles  tormentas 
con  nubes  de  polvo  y cenizas  volcánicas 
(arrojadas  a gran  altura  por  los  nume- 
rosos cráteres  que  entrarían  en  activi- 
dad, debido  al  intensísimo  calor),  y por 
la  copiosa  lluvia  de  bólidos  y meteori- 
tos (19),  se  seguiría  el  obscurecimien- 
to del  sol  y de  la  luna  — sol  ohscurabi- 
tur  et  luna  non  dabit  lumen  suum — ; no 
sin  antes  haber  tomado  (debido  a los 
mismos' gases)  un  matiz  rojizo,  color  de 
sangre,  de  que  nos  hablan  las  Escritu- 
ras. 

c)  Por  la  misma  causa,  los  cielos  de 
que  nos  habla  S.  Pedro  — caeli  magno 
Ímpetu  transient — , o sea  las  nubes  (20) , 
con  gran  ímpetu  pasarían  de  un  lugar  a 
otro;  como  si  fueran  a desvanecerse  co- 
mo las  olas  del  mar  en  una  borrascosa 
tormenta. 

d)  Et  virtutes  caelorum  commovebun= 
tur:  temblarán  las  esferas  celestes  (21) . 
Sabido  es  que  el  centelleo,  fenómeno 
aparente  en  virtud  del  cual  las  estrellas 
parecen  temblar  y titilar  como  nostál- 
gicos faros  lejanos,  se  debe  a la  agita- 
ción de  las  capas  de  la  alta  atmósfera, 
sumamente  convulsionadas  en  la  hipóte- 
sis de  un  aumento  brusco  de  tempera- 
tura. 


(19)  Sabido  es  que  la  lluvia  de  meteoritos  de 
noche  da  la  impresión  de  estrellas  fugaces,  y de 
día  de  ráfagas  de  humo. 

(20)  Así  se  interpreta  generalmente  este  pa- 
saje de  S.  Pedro. 

(21)  Aunque  algunos  opinan  que  esas  “virtudes 
del  cielo”  serán  los  ángeles,  que  temblarán  ante  la 
severidad  del  juicio  divino  en  la  catástrofe  final, 
la  mayoría  de  los  expositores,  en  cambio,  entien- 
den que  se  trata  de  las  mismas  estrellas,  según  el 
sentido  indicado. 
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e)  Sería  horroroso  el  estruendo,  del 
mar  y de  las  olas  — in  térra  pressura 
gentium  prae  confusione  sonitus  maris 
et  fluctuum — ; porque  los  mares,  sacu- 
didos intensamente  desde  sus  cimientos, 
irían  a romperse  en  olas  gigantescas 
contra  los  diques  en  que  hasta  entonces 
estaban  aprisionados. 

f)  Las  aguas  del  mar  y de  los  ríos, 
como  olla  inmensa  introducida  en  un 
horno  monstruoso,  se  evaporizarían  rá- 
pidamente; con  lo  cual  se  cumpliría  la 
visión  de  S.  Juan:  Et  rmare  jam  non  est 
(Apoc.  21,  1) ; y la  del  profeta  Nahún: 
^El  Señor  amenaza  al  mar,  y le  deja  se- 
co; y a los  ríos  los  convierte  en  desier- 
to» (Nah.  4). 

g)  Y no  sólo  las  aguas,  sino  aun  la 
parte  sólida  se  licuaría  y en  parte  se 
evaporizaría,  como  un  inmenso  mar  de 
lava  ardiente:  Montes  a fundamentis 
movebuntur  cum  aquis;  petrae,  sicut 
cera,  liquescent  ante  faciem  tiiam  (Judt. 
16,  18). 

Pero  el  sol,  reaccionando  contra  el 
brusco  choque  con  el  supuesto  cometa, 
volvería  gradualmente  a su  primitivo 
equilibrio,  con  la  consiguiente  repercu- 
sión sobre  nuestro  planeta.  En  tal  hipó- 
tesis, la  tierra  volvería  a solidificarse; 
aunque  notablemente  modificada  su 
forma  exterior,  por  la  terrible  prueba 
del  fuego  anterior.  Aparecería  efectiva- 
mente como  la  Tierra  nueva  — et  vidi 
terram  novara — de  que  nos  hablan  los  li- 
bros santos:  más  regularmente  esféri- 
ca, con  ligeras  prominencias  y deleito- 
sas praderas,  surcadas  por  miles  de 
arroyos  de  cristalinas  aguas  y multitud 
de  fuentes  y pequeños  lagos. 

En  cuanto  a las  aguas  del  mar,  su- 
puesta la  teoría  cinética  de  los  gases,  se 
habrían  perdido  en  gran  parte  para  la 
tierra,  difundiéndose  por  el  espacio.  Y 
así,  aun  después  de  la  renovación  de  la 
tierra,  no  habría  propiamente  mar,  sino 
arroyos  y hermosos  lagos,  que  llenarían- 
las  pequeñas  hondonadas  de  la  esfera 
terrestre. 

Mas  no  sólo  vió  San  Juan  una  tierra 
nueva,  sino  también  un  cielo  nuevo:  et 
vidi  caelum  novum. 

¿A  qué  cielo  se  refiere?  ¿Al  empíreo, 
al  astronómico  o al  atmosférico? 


Desde  luego,  puede  referirse  a los  tres, 
con  esos  sentidos  superpuestos  tan  pro- 
pios del  Apocalipsis.  Como  puede  refe- 
rirse, por  ende,  a cualquiera  de  ellos.  Y 
parece  más  conforme  a los  lugares  pa- 
ralelos y al  sentir  de  los  exégetas  que, 
sin  excluir  otros  sentidos,  se  refiere  li- 
teralmente a la  transformación  aparen- 
te del  cielo  astronómico,  por  la  trans- 
formación real  del  cielo  atmosférico. 

¿Cómo  podrá  acontecer  esto?  D.  Vi- 
cente Serra  Orvay  propone  dos  solucio- 
nes,' íntimamente  enlazadas  con  lo  di- 
cho acerca  de  las  estrellas  «novas». 

La  primera  es  que  la  atmósfera,  des- 
pués de  la  prueba  del  fuego,  quedará 
mucho  más  enrarecida  y transparente, 
y por  razón  de  su  gran  diafanidad  las 
estrellas  brillarán  más  pura  e intensa- 
mente. 

La  segunda  solución  se  funda  en  el 
«fenómeno  característico  de  las  novae, 
consistente  en  aparecer  al  cabo  de  cier- 
to tiempo  rodeadas  por  nebulosidades 
que  teniendo  la  estrella  por  centro  au- 
mentan de  diámetro  de  día  en  día». 

Estas  nebulosidades,  iluminadas  in- 
tensamente por  el  sol,  darían  la  sensa- 
ción de  que  el  mismo  sol  había  aumen- 
tado sus  proporciones,  brillando  con  luz 
más  potente.  En  este  caso  brillaría  tam- 
bién la  luna  con  mayor  intensidad;  apa- 
reciendo como  un  cielo  nuevo,  ya  de  día, 
ya  de  noche. 

«Mas  en  este  caso,  ¿quién  nos  dice  que 
el  Sol  y la  Luna  de  tal  manera  acrecen- 
tados no  son  el  Sol  y a Luna  que  vió 
Isaías  (30,  26),  siete  veces  más  brillan- 
te que  el  Sol  actual  aquel  Sol  y tan 
brillante  como  el  Sol  actual  aquella  Lu- 
na? Aunque,  naturalmente,  este  acre- 
centamiento del  Sol  y de  la  Luna  no  de- 
bieran tomarse  matemáticamente  en  la 
relación  que  establece  el  Profeta,  sino 
sólo  hiperbólicamente  y como  expre- 
sión de  mayor  esplendor  en  uno  y otro 
astro»  (Serra  Orvay). 

Podría  también  acontecer  — añade  el 
citado  autor — que  esa  nebulosidad  ca- 
racterística de  las  «novas»  envolviera  al 
sol  en  un  radio  superior  a la  distancia 
que  nos  separa  del  mismo,  como  aconte- 
ce en  las  Nova  Persei  y Nova  Aquilae; 
«y  en  este  caso  la  Tierra  misma  quedaría 
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ALGUNOS  JUICIOS 


S<Á&ie’  d 

W Segundo  Tomo  . 

del  Antiguo  Jestomentb 


Nada  ¡niede  alentar  más  a iin  escritor  que  recibir  la  palabra  animadora  de 
parte  de  personas  autorizadas.  Con  cierta  angustia  entregamos  nuestros  origi- 
nales a la  imprenta,  para  que  ella  desparrame  a cuatro  vientos  la  semilla 
germinadora.  Dios  ha  bendecido  este  esfuerzo  de  tantos  años  brotado  de  nues- 
tro corazón  y de  nuestra  pluma,  con  el  solo  deseo  y la  firme  confianza  de 
enseñar,  orientar  e ilustrar  a las  alm  as  con  la  única  Palabra  que  es  la  de. 
Dios-  No  buscamos  nuestra  gloria  — siervos  inútiles  somos — pero  sí  anhela- 
mos de  todas  veras  la  irradiación  por  todo  el  orbe  de  la  enseñanza  divina. 

A la  vez  que  agradecemos  las  cariñosas  y fraternales  palabras  de  aliento 
dejamos  librado  al  eristerio  de  los  lectores  los  juicios  críticos  que  inser- 


tamos a continuación. 

I 

Acaba  de  aparecer  una  obra  de  suma 
importancia  para  quienes  desean  cono- 
cer a fondo  en  sus  fuentes  y documen- 
tos básicos  la  Religión  Cristiana.  Me  re- 
fiero al  2'>  tomo  recientemente  publica- 
do, del  Anüguo  Testamento;  un  precio- 
so volumen  de  990  páginas  (10  x 16  cm.) 
de  fácil  manejo,  impresión  nítida  y bien 
encuadernado,  obra  de  la  Editorial  Gua- 
dalupe (Mansilla  3865.  Buenos  Aires), 
que  tan  importantes  servicios  ha  presta- 
do y sigue  prestando  cada  día  en  au- 
mento a la  bibliografía  argentina.  El  sa- 
bio profesor  de  La  Plata,  Monseñor 
Straubinger  ha  cuidado  y retocado  con 
importantes  mejoras  en  este  volumen  la 
conocida  traducción  de  la  Biblia  de  To- 
rres Amat.  Le  ha  agregado  notas  de  eru- 
dición, conciliando  en  ellas  los  dos  extre- 
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mos  tan  difíciles  de  conciliar:  la  profun- 
didad'^y  la  claridad.  El  sabio  escrituris- 
ta  platense,  que  está  al  tanto  de  los  apor- 
tes más  recientes  de  la  ciencia  bíblica 
en  todas  sus  ramas  (crítica  del  texto, 
lingüística,  historia,  arqueología,  etc.) , 
ha  sabido  descender  en  sus  notas,  que 
pone  al  pie  de  cada  ^página,  hasta  la 
mente  deí  simple  fiel  no  acostumbrada 
a]  trabajo  científico,  para  ponerla  en  po- 
sesión de  cuanto  pueda  interesarle  para 
instruir  su  fe.  Además,  coma  escribí  en 
otra  ocasión  refiriéndome  al  Salterio  pu- 
blicado por  el  mismo  ilustre  profesor;  en 
Monseñor  Straubinger  se  ha  realizado 
de  manera  admirable,  constituyendo  al- 
go característico  de  su  personalidad, 
aquel  ideal  a que  tiende  la  predicación 
del  Evangelio;  producir  en  las  men,tes 

* Editorial  Guadalupe,  Bs.  Aires. 


más  leve  prejuicio  contra  los  judíos  de 
hoy  día.  ' 

«Además,  en  las  clases  de  religión  que 
se  dictan  para  todos  los  niños  católi- 
cos es  claramente  establecido  que  el 
mismo  Cristo  era  judío;  y que  su  Ma- 
dre, a quien  todos  los  católicos  conside- 
ran la  más  santa  y sublime  creatura  de 


Dios,  era  judía;  que  todos  los  Apóstoles, 
Juan  Bautista,  ensalzado  por  Cristo  co- 
mo el  más  grande  de  los  Profetas,  San 
Esteban,  el  primer  mártir,  eran  todos 
judíos;  en  una  palabra,  que  el  Cristia- 
nismo procede  de  Israel.» 

Mons.  J.  F.  Noli, 
Obispo  de  Fort  Wayne. 
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<;un  cabal  conocimiento  de  la  verdad,  el 
cual  conduce  a la  piedad  verdadera»  (es 
frase  de  San  Pablo  en  su  carta  al  Obis- 
po Tito) . El  conocimiento  profundo  de 
la  Sagrada  Escritura,  que  siempre  ha 
manifestado  el  citado  profesor,  y que  de- 
posita a manos  llenas  en  este  volumen 
recientemente  aparecido,  hace  brotar  de 
su  pluma  sentimientos  y enseñanzas  de 
la  más  sólida  piedad.  Se  trata  pues,  de 
un*^’  tomo  de  la  Biblia,  que  junto  con 
el  1er.  tomo  del  Antiguo  Testamento 
anteriormente  publicado,  y con  el  Nue- 
vo Testamento  que  forma  parte  de  la 
misma  colección,  ha  de  satisfacer  la  sed 
de  conocimientos  religiosos,  que  feliz- 
m.ente  abrasa  a tantas  almas.  La  simpa- 
tía con  que  ha  sido  recibida  esta  publi- 
cación por  el  público  bonaerense,  la  pa- 
tentiza el  hecho  de  que  la  librería  edi- 
tora vendió  totalmente  los  primeros  500 
ejemplares  en  la  primera  semana  des- 
pués de  su  aparición;  y que  un  solo  li- 
brero de  Buenos  Aires  vendió  25  ejem- 
plares en  3 días.  La  Biblia  completa  de 
Monseñor  Straubinger  se  presenta  en  la 
siguiente  forma: 

Tomol.  — Génesis,  Exodo,  Levítico, 
Números,  Deuteronomio,  Josué,  Jueces, 
Rut,  I y II  de  Samuel,  I y II  de  los  Re- 
yes (aparecido). 

Tomo  II.  — I y II  de  los  Paralipóme- 
nos,  Esdras,  Nehemías,  Tobías,  Judit, 
Ester,  Job,  Salmos,  Proverbios,  Eclesias- 
tés.  (aparecido) . 

Tomo  III.  — Cantar  de  los  Cantares, 
Sabiduría,  Eclesiástico,  Isaías,  Jeremías, 
Lamentaciones,  Baruc,  Ezequiel,  Da- 
niel, Profetas  menores,  I y II  de  los  Ma- 
cabeos.  (en  preparación). 

Tomo  IV.  — El  Nuevo  Testamento, 
(aparecido) . 

Tomo  V.  — Concordancia  Bíblica,  (en 
preparación) . 

Cada  volumen  del  Antiguo  Testamen- 
to cuesta  $ 5.00,  y el  volumen  del  Nue- 
vo Testamento  $ 4.00.  En  ningún  hogar 
cristiano,  en  ninguna  Biblioteca,  en  nin- 
guna Escuela  debiera  faltar  esta  edi- 
ción, que  tanto  favorece  el  comprender 
y sentir  las  palabras  del  litro  inspira- 
do de  la  Biblia,  «esas  cartas  paternales» 
que  Dios  «desde  el  trono  de  su  majes- 
tad nos  envió  a sus  hijos»  como  se  ex- 


presa el  Sumo  Pontífice  Pío  XII,  en  su 
última  Encíclica  «Divino  afflante  Spiri- 
tu»  («con  la  inspiración  del  Espíritu 
Santo») . 

Viene  esta  obra  a secundar  los  deseos 
del  Papa  expresados  en  su  misma  Encí- 
clica, cuando  encarga:  «traten  de  au- 
mentar y perfeccionar  cada  día  esta  ve- 
neración (de  la  Sagrada  Escritura)  en 
los  fieles  que  les  están  encomendados, 
promoviendo  todas  aquellas  iniaciativas 
con  que  los  hombres  llenos  de  ardor 
apostólico  tratan  laudablemente  de  ex- 
citar y fomentar  entre  los  católicos  el 
conocimiento  y amor  de  los  sagrados  li- 
bros. Favorezcan,  pues,  y presten  ayuda 
a aquellas  piadosas  asociaciones  que  se 
proponen  difundir  entre  los  fieles  las 
ediciones  de  la  Biblia  y en  especial  de 
los  Evangelios  y procurar  con  todo  em- 
peño que  su  lectura  diaria  se  haga  en 
las  familias  cristianas  recta  y santa- 
mente; recomienden  con  eficacia  la  Sa- 
grada Escritura  traducida  a las  lenguas 
vivas  con  la  aprobación  de  la  autoridad 
de  la  Iglesia».  «Y  con  respecto  a los  co- 
mentarios que  con  tanta  alabanza  y tan 
grande  fruto  se  editan  de  tiempo  en 
tiempo  en  los  diversos  países  de  la  tie- 
rra, o para  tratar  y exponer  científica- 
mente las  cuestiones  o para  acomodar 
los  frutos  de  tales  investigaciones  al  mi- 
nisterio sagrado  o a la  utilidad  de  los 
fieles,  cuiden  los  ministros  sagrados  de 
apoyarlos  con  todas  sus  fuerzas  y di- 
vulgarlos oportunamente  entre  los  va- 
rios estados  y' órdenes  de  su  grey.  Por- 
que han  de  persuadirse  que  tales  co- 
sas ...  les  serán  eficaces  auxiliares  en  el 
cuidado  de  las  almas». 

Víctor  ANZOATEGUI,  S.  J. 

II 

Publicado  el  volumen  del  Nuevo  Tes- 
tamento y el  primero  del  Antiguo,  da  a 
luz  ahora  Mons.  Straubinger  el  segundo 
tomo  del  Antiguo  Testamento,  que  en 
sus  mil  páginas  comprende  los  libros  de 
los  Paralipóménos,  Esdras,  Nehemías, 
Tobías,  Judit,  Ester,  Salmos,  Proverbios 
y Eclesiastés.  Con  la  aparición  de  este 
nuevo  volumen  sólo  resta  otra  más  para 
completar  esta  hermosa  edición  manua- 
ble de  la  Sgda.  Escritura,  que  será  lúe- 
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go  complementada  con  un  tomo  adicio- 
nal de  las  Concordancias  bíblicas. 

Ya  en  otra  ocasión  me  he  ocupado  en 
esta  misma  revista  de  las  características 
de  esta  edición  de  la  Biblia  preparada 
por  Mons.  Straubinger  y publicada  por 
los  PP.  del  Verbo  Divino. 

La  versión  castellana  adoptada  es  la 
de  Torres  Amat,  suprimidas  las  notas 
aclaratorias  interpoladas  en  el  sagrado 
Texto.  De  semejante  modo  vuelve  éste 
a la  pureza  original  de  la  Vulgata,  a la 
que  Mons.  Straubinger  por  lo  demás, 
tiene  siempre  presente  para  corregir  di- 
cha versión  de  Torres  Amat. 

El  tomo  va  precedido  de  una  Introduc- 
ción sobre  el  Antiguo  Testamento  — la 
misma  del  primer  volumen — en  las  que 
Straubinger  expone  algunas  nociones 
útiles  para  la  mejor  inteligencia  y apro- 
vechamiento de  la  lectura  de  la  Palabra 
de  Dios. 

Cada  uno  de  los  Libros  sagrados  con- 
tenidos en  el  volumen  lleva  también  su 
respectiva  Introducción. 

Además,  para  su  más  fácil  lectura  ca- 
da capítulo  Jia  sido  dividido  con  varios 
subtítulos,  que  destacan  los  diferentes 
temas  en  él  desarrollados. 

Se  mantiene  — como  en  los  anteriores 
volúmenes — la  numeración  de  los  ver- 
sículos en  el  margen  de  la  página  para 
que  los  números  no  ofrezcan  tropiezo  a 
la  lectura  del  texto. 

Pero  el  mérito  principal  del  trabajo  de 
Straubinger,- el  que  hace  más  valiosa  y 
provechosa  su  edición,  reside  — como  en 
los  volúmenes  anteriores — en  las  nu- 
merosas notas  exegéticas,  históricas  y 
aclaratorias,  puestas  al  pie  de  la  pági- 
na y cuyos  números  corresponden  al  del 
versículo  comentado.  En  ellas  el  emi- 
nente escriturísta  nos  brinda  el  fruto 
sazonado  de  su  saber  bíblico,  alcanzado 
en  pacientes  investigaciones  y largas  vi- 
gilias, y de  su  amor  entrañable  a la  Pa- 
labra divina,  ilustrada  y esclarecida  de 
este  modo  en  su  cabal  sentido  y aplica- 
ciones para  la  vida  cristiana. 

La  edición,  impecablemente  impresa 
— casi  sin  erratas — con  letra  clara  y 
hermosa,  en  fino  papel  biblia  y en  for- 
mato manual  elegantemente  encuader- 
nada — igual  que  la  de  los  tomos  apareci- 
dos anteriormente — es  un  nuevo  triun- 


fo alcanzado  por  la  Editorial  Guadalu- 
pe, en  creciente  prestigio,  de  los  PP. 
del  Verbo  Divino. 

Felicitamos  muy  de  veras  al  ilustre 
escriturísta  y a los  PP.  del  Verbo  Divi- 
no por  ese  feliz  esfuerzo  común,  que 
brinda  al  pueblo  cristiano  de  habla  cas- 
tellana una  edición  tan  pulcra,  prove- 
chosa y asequible  de  la  Sagrada  Escri- 
tura. 

Octavio  Nicolás  DERISI 
III 

Apenas  poco  más  de  un  año  de  apa- 
recido el  primero,  y nos  ofrece  ya  mon- 
señor Dr.  Juan  Straubinger  el  segundo 
volumen  del  Antiguo  Testamento,  con 
sus  comentarios,  que  comprenden  hasta 
el  Eclesiastés  inclusive  y casi  mil  pági- 
nas de  texto.  Es  un  esfuerzo  verdadera- 
mente poderoso,  cuya  importancia  se 
acrecienta  cuando  se  estudia  y medita 
el  valor  exegético  y la  inspiración  apos- 
tólica de  esas  notas,  tan  cargadas  de  doc- 
trina espiritual  y sabiduría  bíblica.  Bien 
podemos  decir  que  no  existe  ni  ha  exis- 
tido en  ningún  idioma  un  edición  que 
llene  a tal  punto  el  ideal  del  cristia- 
no tal  como  lo  expone  el  Sumo  Pontífi- 
ce Pío  XII  en  su  reciente  Encíclica  «Di- 
vino Afilante  Spiritu»,  esto  es,  el  ideal 
de  presentar  la  Sagrada  Escritura  co- 
mentada en  forma  que  haga  de  ella  el 
libro  por  excelencia  de  la  vida  espiri- 
tual. En  vano,  decimos,  se  buscaría  has- 
ta el  presente  una  obra  de  ese  género, 
pues  sólo  han  existido  hasta  ahora,  por 
una  parte,  las  graneles  ediciones  magis- 
trales, con  comentarios  de  corte  más 
bien  científico  y que  llegaban  a muy 
pocas  manos,  o bien  las  ediciones  co- 
rrientes, con  evidente  escasez  e insufi- 
ciencia de  notas,  casi  todas  ellas  de  un 
carácter  exclusivamente  apologético,  li- 
mitado al  propósito  de  rectificar  inter- 
pretaciones disidentes. 

Una  obra  de  este  género  sólo  es  posi- 
ble como  eco  y respuesta  a un  renaci- 
miento bíblico  verdaderamente  funda- 
mental como  el  que  se  está  produciendo 
en  el  catolicismo,  ora  por  las  normas  y 
exhortaciones  de  la  Autoridad  Apostó- 
lica, que  han  culminado  con  la  admira- 
ble Encíclica  mencionada,  ora  como  im- 
pulso propio  de  las  almas,  que  sienten 
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esa  sed  irresistible  de  que  habla  en  su 
oración  el  hijo  de  Sirac  (Ecli.  51,  32). 
Parecen  cumplirse,  en  efecto,  los  días 
anunciados  por  el  Profeta  Amós,  en  que 
«Dios  mandará  un  hambre  sobre  la  tie- 
rra, pero  no  hambre  de  pan  ni  sed  de 
agua,  sino  de  oír  la  Palabra  de  Dios» 
(Amós  8,  11).  La  Biblia  de  Monseñor 
Straubinger  «explicada  para  la  vida», 
según  la  expresión  con  que  la  anuncia 
la  Editorial  Guadalupe,  está  hecha  de 
medida  para  llenar  ese  vacío  y saciar 
esa  sed  con  una  opulencia  superabun- 
dante de  divinas  luces  y consuelos  del 
Espíritu  Santo. 

Es  lo  más  que  podemos  decir  en  re- 
comendación de  estos  comentarios,  que 
sin  duda  serán  traducidos  a otras  len- 
guas en  cuanto  se  descubran  los  tesoros 
que  encierran,  y cuya  elaboración  no  ha 
impedido  al  infatigable  autor  darnos 
entre  tanto  las  ediciones  especiales  de 
Tobías,  de  Ester  y del  Salterio,  anun- 
ciándose además)  otra  del  Libro  de  Job 
con  un  tratado  bíblico  sobre  el  proble- 
ma del  dolor. 

El  Padre  de  las  luces  bendecirá  sin 
duda  estos  esfuerzos  de  apostolado,  el 
más  alto  que  pueda  realizarse,  según  ex- 
presó Pío  X eñ  su  carta  al  Cardenal 
Castetta.  Porque,  como  dice  el  Profeta 
Daniel  (12,  3),  brillarán  como  el  esplen- 
dor del  firmamento  los  que  fueren  doc- 
tbs  en  la  ciencia  divina,'  y como  estre- 
llas, en  perpetuas  eternidades,  los  que 
hubieren  comunicado  a otros  esa  divina 
ciencia  de  la  santidad. 

¿Y  qué  mayor  beí.-dición  que  la  que  ya 
estamos  presenciando  con  la  difusión  del 
Salterio?  Gracias  a él  empezamos  a ver 
multiplicarse  en  los  hogares  cristianos  el 
rezo  dialogado  de  los  Salmos,  espectácu- 
lo digno  de  los  grandes  tiempos  de  la 
fe.  En  uno  de  esos  hogares,  aquí  en  Chi- 
le, se  nos  decía  la  admiración  con  que 
habían  leído  las  notas  al  Miserere  (S. 
50)  agregando:  «Ahora  hemos  compren- 
dido lo  que  es  la  contrición  perfecta,  y 
que  no  es  tan  difícil  como  la  creíamos». 
En  otra  numerosa  familia  se  nos  mani- 
festaba el  hallazgo  que  había  significa- 
do para  ellos  descubrir  las  maravillas 
de  la  Palabra  de  Dios  en  las  notas  al 
Salmo  118.  Cosas  son  éstas,  que  dila- 
tan el  corazón,  y más  aún  si  las  com- 


paramos con  tiempos  aun  no  lejanos,  en 
los  cuales  la  divina  oración  de  los  Sal- 
mos era  punto  menos  que  ignorado  por 
los  fieles,  y no  pocas  veces  se  extravia- 
ban en  una  piedad  sentimental  e indi- 
vidualista, ajena  a la  vida  del  Cuerpo 
Místico  y a las  direcciones  del  Espíritu 
Santo  que,  sabiendo  nuestra  propia  in- 
capacidad para  la  oración,  ora  en  nos- 
otros y por  nosotros  «con  gemidos  ine- 
fables» (Rom.  8,  26). 

Juan  PFEIFFER, 

Profesor  de  la  Facultad  Teológica  de  la 
Universidad  Católica  de  Chile. 


San  Jerónimo  recomienda  a una 
dama  romana  la  lectura  de  ia 
Sagrada  Escritura 

“Cuando  te  sientes  a la  mesa  a la  hora 
de  comer,  aprovecha  también  ese  tiempo 
para  orar  y leer  textos  edificantes.  Para 
cada  día  debes  proponerte  la  lectura  de  un 
número  determinado  de  versículos  de  las 
Sagradas  Escrituras  para  rendir  de  ese 
modo  un  tributo  diario.  No  debes  retirar- 
te nunca  al  descanso  nocturno,  sin  haber 
llenado  tu  corazón  siquiera  con  una  pe- 
queña parte  del  contenido  riquísitno  del 
Santo  Libro.  Tras  la  lectura  del  Verbo 
Divino  en  el  origianl  de  la  Escritura  Sa- 
cra, instr ágete  bien  de  su  significado  me- 
diante el  estudio  de  comentarios,  hechos 
por  buenos  maestros  y por  escritores,  cu- 
ya fe  no  deja  lugar  a duda.  No  tienes  ne- 
cesidad de  buscar  el  oro  en  la  bastera.  En 
lugar  de  comprar  con  tu  dinero  perlas  de 
vanidad,  adquiere  con  tu  corazón  el  co- 
nocimiento de  la  Escritura,  que  es  la  úni- 
ca perla  de  verdad.  La  aplicación  a las 
joyas  y a las  cosas  de  adorno,  a vestidos 
de  seda  y al  lujo  material,  sustituyela  por 
el  afecto  al  Santo  Libro.  En  él  es,  donde 
encontrarás  los  verdaderos  tesoros  de  esta 
vida,  pues,  en  el  terreno  eapiritual,  la  Sa- 
grada Escritura  es  la  tierra  que  mana  le- 
che y miel.  En  lugar  de  pt^tforar  los  ló- 
bulos de  tus  orejas  para  sujetar  en  ellos 
pendientes  de  brillantes,  perfora  el  tímpa- 
no de  tu  oído,  para  que  entre  por  él  la 
Palabra  de  Dios”.  {Epíst.  N . 54). 
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o entre  los  ignorantes,  no  encontrarán 
en  ninguna  parte  enseñanzas  tan  am- 
plias y tan  copiosas  acerca  de  Dios,  su- 
mo y perfectísimo  bien,  y acerca  de  sus 
obras  que  manifiestan  su  gloria  y su 
amor.  Y en  cuanto  al  Salvador  del  gé- 
nero humano,  nada  existe  sobre  El  tan 
fecundo  y tan  expresivo  como  los  tex- 
tos que  uno  encuentra  en  toda  la  Bi- 
blia, y S.  Jerónimo  tuvo  razón  de  afir- 
mar «que  ignorar  las  Escrituras,  es  ig- 
norar a Cristo».  (Ene.  «Providentíssu 
mus  Deus»  de  León  XIIl) . 

«Jamás  cesaremos  de  exhortar  a to- 
dos los  cristianos  a que  hagan  su  lec- 
tura cotidiana  de  la  Biblia,  principal- 
mente en  los  Santísimos  Evangelios  de 
Nuestro  Señor,  así  como  en  los  Hechos 
de  los  Apóstoles  y las  Epístolas  esfor- 
zándose en  hacerlos  savia  de  su  espíri- 
tu y sangre  de  sus  venas».  (Ene.  «Spi- 
ritus  Paraelitus»  de  Benedieto  XV) . 

«Fuera  del  santo  Evangelio  no  hay 
otro  libro  que  pueda  hablar  al  alma  con 
tanta  luz  de  verdad,  con  tanta  fuerza 
de  ejemplos  y con  tanta  cordialidad» 
(Pío  XI) . 

«El  Evangelio  es  principio,  fuerza  y 
fin  de  todo  Apostolado».  (Pío  XII  — 
siendo  aun  Cardenal  — al  Card.  Go= 
má) . 

La  consecuencia  es,  pues,  clara  y fá- 
cil: buscar  apasionadamente  la  Pala- 
bra de  Dios;  buscarla  apasionadamente 
en  su  fuente,  en  el  Evangelio  (y  el  Con- 
cilio de  Trento  llamó  Evangelio  a toda 
la  Sagrada  Biblia) . Escuchando  la  Pala- 
bra de  Dios,  encontramos  la  fe  (Rom. 
10,  17) , esa  fe  viva  que  nos  lleva  a obrar 
por  la  caridad  (Gál.  5,  6) ; pero  esa  ca- 
ridad no  es  una  beneficencia,  sentimen- 
tal, sino  una  vida  de  amor  sobrenatu- 
ral a Dios  y al  prójimo,  vida  que  nace 
de  la  fe,  o sea  del  conocimiento  sobre- 
natural de  Dios,  como  lo  reveló  Jesús  en 
su  Oración  Sacerdotal:  «En  esto  consis- 
te la  vida  eterna:  en  conocerte  a Ti  só- 
lo Dios  verdadero  y a tu  Enviado  Jesu- 
cristo» (Juan  17,  3) . 

Esa  obsesión  de  la  caridad  nos  llevará 
ante  todo  a conocer  a Cristo  en  la  Eu- 
caristía para  unimos  a El,  para  nutrir- 
nos con  El,  para  vivir  de  El,  y entonces 
sí  que  el  divino  Sacramento,  haciéndo- 


nos vivir  de  Jesús  como  El  vive  del  Pa- 
dre (Juan  6,  58),  nos  hará  cumplir  ple- 
namente el  «Mandamiento  Nuevo»: 
amarnos  entre  nosotros  del  modo  como 
El  nos  amó  (Juan  13,  34;  15,  12) ; amar- 
nos entre  nosotros  porque  El  nos  amó  (I 
Juan  4,  11).  «Yo  en  ellos  y Tú  en  Mí» 
dijo  Jesús  al  Padre,  «para  que  sean  cou= 
sumados  en  la  unidad ...»  esto  es  para 
que  sean  todos  los  cristianos  un  solo 
corazón  y una  sola  alma,  como  Cristo 
y el  Padre  son  uno  solo.  Y de  aquí  saca 
todavía  el  Señor  el  fruto  supremo  del 
apostolado,  la  conversión  del  mundo, 
que  solamente  podrá  obrarse  por  el  es- 
pectáculo de  nuestra  caridad  (que  es  la 
apologética  por  excelencia) : «que  sean 
consumados  en  la  unidad,  a fin  de  qua 
el  mundo  erea  que  Tú  me  has  enviado 
y que  y los  has  amado  como  me  amaste 
a Mí»  (Juan  17,  23) . 

El  que  no  haya  adquirido  estas  luces, 
buscándolas  en  el  Libro  de  Dios,  no 
puede  aspirar  a la  dignidad  de  catequis- 
ta que  lo  hace  partícipe  del  sacerdocio 
de  la  Iglesia  docente.  ¿Cómo  va  a ser 
un  buen  mayordomo  de  Jesucristo  el 
que  no  lee  sus  instrucciones  para  poder 
obedecerle?  ¿Cómo  va  a poner  a Jesu- 
cristo en  las  almas  el  que  no  lo  conoce? 

Descuidando  el  Evangelio,  incurriría- 
mos inevitablemente  en  deformaeiones 
de  la  doctrina,  asimilando  la  divina  doc- 
trina de  Jesús  a la  simple  lógica  hu- 
mana, por  falta  de  luces  sobrenaturales, 
es  decir,  convirtiendo,  como  dice  San  Je- 
rónimo, el  Evangelio  de  Dios  en  el  evan- 
gelio del  hombre.  Así  se  cumpliría  tre- 
mendamente en  nosotros  la  sentencia 
del  Salmo:  «Disminuidas  han  sido  las 
verdades  por  los  hijos  dé  los  hombres» 
(S.  11,  2).  Y entonces  la  catequesis  per- 
dería su  eficacia  sobrenatural,  y aún  lle- 
garía a grabar  en  el  alma  de  los  niños 
la  imagen  de  un  falso  Dios:  de  una  es- 
pecie de  funcionario  que  premia  y cas- 
tiga como  cualquiera  otro  (en  vez  de  ser 
el  que  «no  perdonó  a su  propio  Hijo» 
por  perdonarnos  a nosotros) ; que  nos 
deja  abandonados  a nuestro  propio  es- 
fuerzo en  la  lucha  por  cumplir  una  ley 
superior  a las  fuerzas  de  la  naturaleza 
caída  (en  vez  de  habernos  dado  el  Es- 
píritu Consolador  que  nos  santifica  me- 
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diante  la  fe  por  los  méritos  de  la  San- 
gre de  Cristo) ; que  nos  deja  abandona- 
dos a las  vicisitudes  de  la  vida  (en  vez 
de  obligarse  El  a dárnoslo  todo  por  aña- 
didura con  tal  de  que  busquemos  su 
reino) , que  en  fin,  siempre  parece  tener 
un  látigo  levantado  sobre  nosotros  como 
esclavos  (en  vez  de  habernos  dado  el 
espíritu  de  adopción  de  los  hijos  por  el 
cual  le  llamamos  Abba,  esto  es  Padre. 
(G-al.  4,  6). 

Sin  el  Evangelio,  el  Catecismo  es, 
pues,  instrumento  insuficiente  en  la  ins- 
trucción religiosa.  Sobre  >este  tema  tan 
delicado  publicó  una  pastoral  Mons. 
Landrieux,  Obispo  de  Dijon,  quie'n,  en- 
tre otras  cosas,  dice: 

«Nuestros  catecismos  son  casi  mudos 
acerca  de  la  Historia  Sagrada  y del 
Evangelio  que  otrora  los  niños  apren- 
dían en  el  Colegio;  de  ahí  viene  una 
gran  laguna.  Tres  o cuatro  páginas  la- 
cónicas sobre  la  Vida  de  Nuestro  Señor; 
dos  o tres  fechas  vagas,  imprecisas;  al- 
gunos episodios  apenas  indicados,  una* 
corta  y seca  enumeración  de  milagros, 
una  palabra  sobre  la  Pasión,  dos  líneas 
sobre  la  Resurrección,  y se  acabó.  Si, 
pues,  se  pone  en  manos  de  los  niños  des- 
de el  primer  día  el  catecismo,  y si  du- 
rante tres,  cuatro  o cinco  años  se  reto- 
ma el  mismo  texto  en  el  curso  primario, 
en  el  mediano  y en  el  superior,  se  que- 
dan los  niños  sin  conocer  ni  el  Evange- 
lio ni  a Nuestro  Señor.  En  las  Parro- 
quias de  ciudad,  en  los  pensionados  y 
los  patronatos,  se  trata  de  suplir  esto 
por  las  instrucciones  de  perseverancia. 
Pero  en  la  mayoría  de  las  poblaciones  de 
campaña,  por  falta  de  tiempo,  y porque 
el  libro  apenas  lo  menciona,  el  Evange- 
lio pasa  desapercibido,  y esto  es  para  to- 
da la  vida.  ¿Puede  concebirse  un  católico 
práctico  que  no  haya  leído  nunca  el 
Evangelio?  Pues  tal  es  el  caso  de  la 
enorme  mayoría.  Se  podría  ser  perfec- 
tamente instruido  en  religión  con  solo 
conocer  el  Evangelio,  porque  en  él  es- 
tá toda  la  substancia  del  catecismo;  pe- 
ro la  recíproca  no  es  verdadera,  porque 
en  el  catecismo  no  está  todo  el  Evange- 
lio». 

Concluyamos  exponiendo  un  caso  ocu- 
rrido — entre  mil — como  enseñanza  de 


experiencia:  Un  joven  de  28  años,  israe- 
lita, quiere  convertirse,  y a juicio  del 
catequista  está  preparado  para  el  bau- 
tismo y la  comunión.  El  candidato  a pa- 
drino, lo  interroga: 

— ¿Quién  es  Jesús? 

— Es . . . Dios. 

— Sí,  pero  ¿de  quién  era  Hijo? 

— De  «Santa  María  Virgen» 

— Y ¿de  quién  más? 

— De  nadie  más. 

— ¿Cómo  es  eso?  Jesús  tenía  Padre. 
Este  no  era  ningún  hombre  pero  era  su 
Padre. 

El  catecúmeno  se  queda  absorto,  y en- 
tonces el  presunto  padrino  le  dice: 

— A ver,  dime  el  Credo. 

— Creo  en  Dios  Padre...  y en  Jesu- 
cristo su  único  Hijo. 

— ¿Ves?  ¿Hijo  único  de  quién? 

Y el  pobre  muchacho  repite: 

— ¡De  santa  María  Virgen!  ' 

Entonces  se  le  habla  de  la  Santísima 
"trinidad  para  enseñarle  a distinguir 
mes  Divinas  Personas,  eso  que  en  el 
Evangelio  se  aprende  sin  darse  cuenta: 

— ¿Qué  hizo  Cristo  por  nosotros? 

— Tomó  el  pan  y el  vino  y dijo:  este  es 
mi  cuerpo  y esta  es  mi  sangre. 

— Muy  bien,  pero  ¿qué  se  hizo  Cristo 
por  nosotros?  Era  Hijo  de  Dios  y sin  de- 
jar de  serlo  se  hizo  hombre  ¿no  es  cier- 
to? 

— Sí,  señor. 

— Y el  Espíritu  Santo  ¿se  hizo  hom- 
bre? 

— Sí,  señor. . . 

Aquí  el  candidato  a padrino  renunció 
naturalmente  a ese  honor  y a esa  res- 
ponsabilidad mientras  el  catecúmeno  no 
conociese  a Dios.  Le  dió  un  Evangelio  y 
le  habló  largamente  de  lo  que  en  el  apa- 
rece: Jesús  como  don  del  Eterno  Pa- 
dre; Jesús  encarnado  y Hermano  nues- 
tro; Jesús  Maestro  y legislador;  Jesús 
Redentor;  Jesús  que  nos  revela  los  se- 
cietos  del  Padre;  Jesús  que  con  el  Pa- 
dre nos  envía  su  Espíritu  Santo,  el  que 
nos  aplica  los  méritos'  de  la  Redención  y 
nos  da  la  gracia  y los  dones  para  salvar- 
nos gratis. . . 

El  muchacho  se  entregó  con  fervor  a 
descubrir  en  el  Evangelio  esas  noticias 
sublimes  que  habían  dilatado  su  cora- 
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UEDICñTORIñS  BlBLlCñS 

PARA  OBSEQUIAR  EVANGELIOS, 
9 NUEVO  TESTAMENTO,  SALTERIO,  Etc. 


Nuestros  lectores  han  de  agTadecer,  y leerán  con  deleite,  este  exQuisito 
florilegio  bíblico  que  nos  ha  sido  enviado  por  un  sacerdote  enfermo,  que  de 
esta  manera  quiere  contribuir  a la  difusión  de  la  Palabra  de  Dios.  La  utilidad 
de  una  dedicatoria  es  tan  grande  como  la  edificación  que  produce  señalar 
algunas  entre  las  incontables  maravillas  de  la  divina  Palabra.  No  faltarán 
quienes  descubren  que  para  obsequiar  no  hay  mejor  objeto  que  los  Libros  Sa- 
grados, porque  ello  es  al  mismo  tiempo  la  mayor  caridad  que  podemos  hacer 


a quienes  amamos, 

«Estas  cosas  hablo  en  el  mundo  para  que 
tengáis  cumplido  en  vosotros  mi  pro- 
pio gozo»  (Juan  17,  13). 

«¿Qué  es  lo  que  se  halla  escrito  en  la 
Ley?  ¿Qué  es  lo  que  en  ella  lees? 
— Amarás...»  (Luc.  10,  26). 

«Las  palabras  que  Yo  os  he  dicho  son  es- 
píritu y vida»  (Juan  6,  64). 

«Mi  enseñanza  no  es  mía  sino  de  Aquel 
que  me  envió. . . Todo  el  que  ha  escu- 
chado al  Padre  y ha  aprendido,  viene 
a Mí. . . y al  que  viene  a Mí,  Yo  no  lo 
echaré  fuera»  (Juan  7,  16;  6,  45  y 37). 

«Registrad  las  Escrituras ...  Si  no  creéis 


zón,  y no  tardó  en  ser  bautizado;  pero 
entonces  ya  tenía  fe  y amor.  Porque  no 
se  limitaba  a saber  de  memoria  cuántos 
son  los  sacramentos  y cuáles  son  los  po- 
jados y los  diez  mandamientos:  había 
adquirido  mediante  la  Revelación  divi- 
na, ese  conocimiento  de  Dios  y de  su  H.'- 
70  Jesucristo  en  el  cual  consiste  la  sal- 
vación (Juan  17,  3) . 

Es  que  a Dios  nadie  lo  vió  nunca,  di- 
ce San  Juan.  Y agrega:  su  Hijo  Unigéni- 
to que  está  en  el  seno  del  Padre,  Ese  nos 
lo  dió  a conocer  (Juan,  1,  18). 

Nada  podrá,  pues,  darnos  el  conoci- 
miento de  Dios  sino  son  las  Palabras  del 
Hijo  que  vino  expresamente  para  eso 
(Mat.  11,  27;  Juan  6,  46;  8,  19;  17,  26, 
etc.)  y que  nos  trajo  como  Enviado  las 
Palabras  mismas  de  su  Padre  (Juan  12, 
49;  15,  15). 


Nota  de  la  Dirección. 

lo  que  Moisés  escribió,  ¿cómo  habéis 
de  creer  lo  que  yo  os  digo?»  (Juan  5, 
39  y 47). 

«Este  es  mi  Hijo,  el  Amado...  ¡Escu- 
^chadlo!»  (Mat.  17,  5). 

«Dichoso  el  que  escucha  la  palabra  de 
Dios  y la  conserva  en  su  corazón» 
(Luc.  11,  28). 

«María  conservaba  todas  estas  palabras, 
meditándolas  en  su  corazón»  (Luc.  2, 
19  y 51). 

«En  mi  corazón  escondí  tus  palabras  para 
no  pecar  contra  Ti»  (Salmo  118,  11). 
«No  me  avergüenzo  del  Evangelio,  pues 


Por  eso  El  mismo  se  sacrificó  «para 
que  fuésemos  santificados  por  la  Ver= 
dad»  del  Evangelio  (Juan  17,  19) . Y pa- 
ra que  tuviésemos  en  nosotros  todo  el 
gozo  cumplido  que  El  tuvo,  dijo  a su  Pa- 
dre estas  palabras,  que  por  siempre  bas- 
tarían para  acudir  apasionadamente  al 
Evangelio  como  instrumento  de  santi- 
dad; Santifícalos  en  la  verdad:  esa  ver- 
dad es  TU  PALABRA!  (Juan  17,  17). 

Tomado  así,  el  ministerio  altísimo  del 
catequista,  que  cautiva  los  corazones  de 
los  niños,  es  una  verdadera  bienaventu- 
ranza, según  lo  promete  la  misma  Sabi- 
duría diciendo:  «Dichoso  aquél  que  ex- 
plica la  justicia  a oídos  que  escuchan» 
(Ecli.  25,  12). 
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él  es  una  fuerza  de  Dios  para  salvar  a 
todos  los  que  creen»  (Rom.  1,  16). 

«Toda  la  Escritura  es  inspirada  por  Dios 
y propia  para  enseñar,  para  convencer, 
para  corregir,  para  instruir  en  la  jus- 
ticia: a fin  de  que  el  hombre  de  Dios 
sea  perfecto  y esté  capacitado  para 
toda  obra  buena»  (II  Tim.  3,  16-17). 

«La  palabra  de  Cristo  debe  permanecer 
en  vosotros  en  toda  su  abundancia.  En- 
señaos y animaos  unos  a otros  con  toda 
sabiduría»  (Col.  3,  16). 

«Cantad  con  corazón  agradecido  las  ala- 
banzas de  Dios  con  Salmos»  (Col.  3, 
17). 

«Si  vosotros  perseveráis  en  mis  palabras, 
seréis  verdaderamente  mis  discípulos: 
y conoceréis  la  verdad  y la  verdad  os 
hará  libres»  (Juan  8,  31-32) . 

«La  palabra  de  Dios  es  viva  y eficaz,  y 
más  penetrante  que  cualquier  espada 
de  dos  filos.  Entra  y penetra,  hasta  la 
división  del  alma  y el  espíritu,  las  co- 
yunturas y tuétanos,  y discierne  los 
pensamientos  y las  intenciones  del  co- 
razón» (Hebr.  4,  12) . 

«Dichoso  el  que  lee  y escucha  las  pala- 
bras de  esta  profecía»  (Apoc.  1,  3) . 

«El  hombre  que  medita,  te  alabará»  (Sal- 
mo 75,  11). 

«Acuérdome  de  Dios  y me  siento  bañado 
de  gozo»  (Salmo  76,  4). 

«Hallé  tus  palabras  y las  devoré;  y se 


convirtieron  en  mi  gozo  y la  alegría 
de' mi  corazón»  (Jer.  15,  16). 

«Buscad  con  diligencia  en  el  libro  de 
Dios  y leed»  (Is.  34,  16) . 

«La  Sabiduría  se  anticipa  a aquellos  que 
la  codician,  poniéndoseles  ella  misma 
delante.  Quien  madrugare  en  busca  de 
ella  no  tendrá  que  fatigarse,  pues  la 
hallará  sentada  a su  propia  puerta»  ' 
(Sab.  6,  14-15). 

«El  tener  el  pensamiento  ocupado  en  la 
Sabiduría,  es  prudencia  consumada;  y 
el  que  por  amor  de  ella  velare,  bien 
pronto  estará  en  reposo»  (Sab.  6,  16). 

«Todos  los  bienes  me  vieron  juntamente 
con  la  Sabiduría»  (Sab.  7,  11) . 

«Venid  a comprar  sin  dinero  la  Sabidu- 
ría . . . Mirad  cuán  poco  me  he  fati- 
gado, y cómo  he  adquirido  mucho  des- 
canso. Recibid  la  enseñanza  como  un 
gran  caudal  de  plata»  (Ecli.  51,  35-36) . 

«Los  caminos  de  la  Sabiduría  son  deli- 
ciosos, y llenas  de  paz  todas  sus  sen- 
das. Ella  es  el  árbol  de  la  vida  para 
los  que  le  echaren  mano»  (Prov.  3, 17) . 

«Al  volver  a mi  casa  me  reposaré  junto 
a la  Sabiduría,  porque  en  su  conversa- 
ción no  hay  ninguna  amargura,  ni  en 
su  trato  ningún  aburrimiento,  sino  el 
consuelo  y la  alegría»  (Sab.  8,  16). 

«Infundirás  en  mi  oído  gozo  y alegría; 
y exultarán  mis  huesos  humillados» 
(Salmo  50,  10) . 


/ 


158 


Revista  Bíblica 


T®ini  RSedadl  dl@  mniflj, 

©Ih,  Sen®ir,  segúmi  Da  giramide^a 
^ de  tu  imiDseirSe®irdlDa 

S©q3]) 


ORACIONES  ANTES  Y DESPUES  DE 
LA  CONFESION 

Son  las  páginas  del  Salterio,  las  que 
cantan  con  más  frecuencia  y con  acen- 
tos más  sentidos,  la  grandeza  de  la  mi- 
sericordia de  Dios. 

Espigando  entre  los  innumerables  tex- 
tos del  Libro  de  los  Salmos,  hemos  en- 
tretejido las  dos  oraciones  que  transcri- 
bimos a continuación: 

En  la  primera  — que  puede  servir  co- 
mo preparación  a la  confesión  se  pide 
perdón  a Dios,  luego  de  reconocer  las 
propias  faltas,  confiando  en  su  suave  mi- 
sericordia (S.  108,  21).  La  segunda  es 
un  canto  de  acción  de  gracias  al  verse 
libre  del  pecado  (S.  102,  12)  y una  in- 
vocación a Dios  implorando  su  divino 
auxilio  (S.  37,  23) . 

Los  versos  del  Salterio  han  sido  ins- 
pirados por  Dios  y es  El  quien  promete 
su  misericordia  para  los^  que  le  temen  y 
depositan  en  El  su  confianza  (S.  146, 
11),  por  eso  el  pecador  arrepentido 
puede  confiar  en  su  Dios  amante  de  la 
verdad  (S.  38,  12)  que  no  desdecirá  su 
palabra  (Mal.  3,  6) ; por  eso  los  versos 
del  Salterio  saben  más  dulces  que  la 
miel  (S.  118,  103)  en  la  boca  dolorida 
que  ha  bebido  la  amargura  del  pecado; 
por  eso  los  versos  del  Salterio,  suavizan 
como  un  óleo  de  alegría  (S.  44,  8)  las 
heridas  del  alma  que  ha  dejado  la  Gra- 
cia hecha  girones  en  las  zarzas  del  ca- 
mino. . . 

ANTES  DE  LA  CONFESION.— 

Oh  Señor,  amparo  mío  y mi  Redentor 
(S.  18,  15) , contra  Ti  solo  he  pecado,  he 
cometido  la  maldad  delante  de  tus  ojos 
(S.  50,  6)  Tú  conoces  mis  delitos  (S.  68, 
6).  Pero  escucha,  oh  Señor,  mis  ruegos, 
no  apartes  de  mi  tu  rostro  (S.  101,  2-3). 
Oh  Dios,  Dios  mío  vuelve  a mí  tus  ojos 


(S.  21,  2),  mira  mi  humillación  y pena, 
y perdona  mis  pecados  (S.  24,  8) . No  te 
retires  enojado  de  tu  siervo,  oh  Dios  mi 
Salvador  (S.  26,  9) , óyeme  benigno,  con- 
forme a la  grandeza  de  tu  misericordia 
(S.  68,  14). 

Porque  Tú,  oh  Señor,  eres  mi  esperan- 
za (S.  90,  9) , porque  Tú  eres  quien  per- 
dona todas  mis  maldades  (S.  102,  3), 
porque  Tú  eres  quien  rescata  de  la 
muerte  mi  vida  y me  coronas  de  miseri- 
cordias y gracias  (S.  102,  4),  porque  es 
más  grande  que  los  cielos  tu  misericor= 
dia  (S.  107,  5) , porque  cuanta  es  la  ele- 
vación del  cielo  sobre  la  tierra,  tanta  es 
tu  misericordia  para  los  que  te  temen 
(S.  102,  11),  porque  jamás  desamparas 
a los  que  a Ti  recurren  (S.  9,  11) , por- 
que no  desprecias  el  corazón  contrito  y 
humillado  (S.  50,  9),  porque  como  un 
padre  se  compadece  de  sus  hijos,  así 
tienes  piedad  de  los  que  te  temen  (S.  102, 
13),  porque  Tú  das  la  salud  al  que  la 
desea  (S.  11,  6),  porque  Tú  eres  rhi  Pa= 
dre,  mi  Dios,  mi  Salvador  (S.  88,  27). 

Señor  porque  eres  bueno  (S.  106,  1) 
tengo  puesta  mi  confianza  en  tu  miseri- 
cordia (S.  12,  6),  clamo  a Ti,  Dios  Altí- 
simo, que  tanto  bien  me  has  hecho  (S. 
56,  3) ; por  la  gloria  de  tu  Nombre  per= 
dona.  Señor,  mis  pecados  porque  son 
muy  graves  (S.  24,  11).  Señor  si  Tú  me 
lavas  quedaré  más  blanco  que  la  nieve 
(S.  50,  9) . ¡Venga,  Señor,  sobre  mí'  tu 
misericordia  (S.  118,  156),  según  la  es- 
peranza que  tengo  puesta  en  Ti!  (S.  32, 
22).  Amén. 

DESPUES  DE  LA  CONFESION.— 

Ya  puedo  exclamar:  ¡Felices  aquellos 
a quienes  se  han  perdonado  sus  iniqui- 
dades y se  han  borrado  sus  pecados  (S. 
31,  1).  ¡Dichoso  el  horrtbre.  Señor,  a 
quien  Tú  no  arguyes  de  pecado!  (S.  31, 
2) . Feliz  el  que  espera  en  tu  Nombre 
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UNA  LECCION 
DE  RELIGION 

: SOBRE  EL  SALMO  50 

• 

Como  una  muestra  elocuente  de  la  formación  espiritual  que  pro- 
duce desde  la  niñez  el  recto  conocimiento  de  la  Palabra  de  Dios,  nos 
es  muy  gi’ato  ofrecer  a nuestros  lectores  el  siguiente  trabajo  s<íbre 
el  Miserere  (Salmo  50 )i,  hecho  por  un  niño  de  quince  años,  estudiante 
de  segundo  año  secundario,  en  cuyo  colegio  el  profesor  de  Religión 
había  explicado  ese  admirable  Salmo  y formulado  luego  a los  alum- 
nos un  cuestionario  sobre  él  para  fijarlo  en  la  memoria. 


PREGUNTAS  DE  RELIGION 

1)  ¿Qué  devocionario  usaba  la  Virgen? 

La  Santjísima  Virgen  María,  utilizaba  el 

Salterio,  libro  de  piedad  qué  usaron  asimismo 
los  Apóstoles  y el  mismo  Jesucristo,  de  cuyas 
manos  lo  ha  recibido  la  Iglesia.  Debiera  ser,  por 
lo  tanto,  como  era  en  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia,  el  devocionario  por  excelencia  de  todos 
los  fieles. 

2)  ¿Era  David  un  inocente  o un  penitente? 
¿En  qué  sentido'? 

David  no  era  un  inocente  sino  un  penitente. 
Era  un  penientente  realmente  arrepentido  de 
sus  iniquidades  como  lo  demuestran  explícita 
y ampliamente  el  Miserere  (S.  50),  el  de  los 
Profundos  (S.  129),  y en  general  los  Salmos 
penitenciales.  Todos  ellos  son  modelos  eternos 
del  arrepentimiento,  que  la  Iglesia  canta  y can- 


S.  39,  5),  porque  seguro  estoy,  Señor, 
que  has  oído  la  voz  de  mi  llanto,  que  has 
atendido  mi  súplica  y aceptado  mi  ora= 
ción  (S.  6,  9-10) , que  cuanto  dista  el 
oriente  del  occidente  tan  lejos  has  echa- 
do de  mi  mis  maldades  (S.  1-02,  12) , que 
perdonaste-  la  malicia  de  mi  pecado  (S. 
31,  5). 

¡Me  has  salvado.  Señor,  porque  me 
amas!  (S.  17,  20) ; ahora  está  impresa  en 
mi  la  Luz  de  tu  rostro  y la  alegría  en 
mi  corazón  (S.  4,  7).  ¡fZuán  suave  eres. 
Señor!  (S.  33,  9) . ¡Cuán  grande  es  la 
abundancia  de  la  dulzura,  que  Tú  derra- 
mas sobre  los  que  en  Tí  esperan  (S.  30, 
20).  Tú,  oh  Señor,  solo  Tú  has  asegura- 


La Dirección 

tará  siempre.  Salmos  ellos  que  guardan  la  mis- 
ma frescura  que  cuando  se  escribieron  hace 
3000  años,  y también  la  misma  alegi’ía  que  es 
el  secreto  de  la  verdadera  contrición,  porque 
no  hay  felicidad  más  honda  y profunda  que 
la  de  sentirse  perdonado.  David  era  pues  un 

contrito  peniten  arrepentido  de  sus  pecados. 

• 

3)  ¿Quién  nos  concede  la  remisión  de  los  pe- 
cados ? 

La  remisión  de  los  pecados  no  puede  obte- 
nerse sino  por  la  infinita  misericordia  de  Dios. 
Así  que  es  él  y sólo  él  quién  nos  da  el  perdón  de 
los  pecados.  Además  ninguna  obra  buena  hay 
en  nosotros  que  no  nos  sea  concedida  por  su 
Gracia,  ya  que  no  podemos  nosotros  vencer  a 
nuestra  Naturaleza  caída  sin  su  auxilio  así  que 
si  conseguimos  la  Vida  Eterna  es  El  misráo 
quien  nos  la  da. 


do  mi  esperanza  (S.  4,  10),  porque  me 
has  rescatado  del  poder  del  enemigo  (S. 
106,  2) , porque  grande  ha  sido  tu  mise= 
ricordia  para  conmigo  (S.  85,  3) . 

No  te  apartes  de  mí,  cuando  se  acer= 
que  la  tribulación  (S.  21,  12) , y alumbra 
mis  ojos,  para  que  jamás  me  duerma  en 
la  muerte  (S.  12,  4) . Ampárame  bajo  la 
sombra  de  tus  alas  (S.  16,  8),  haz  que 
busque  en  Ti  la  fuente  de  la  vida  (S.  35, 
10)  y llegue  a morar  en  tu  casa  eterrva- 
mente  (S.  22,  6) , donde  en  tu  Luz  con- 
templaré la  Luz  (S.  35,  10)  y te  canta- 
rán regocijados  mis  labios  y mi  alma  que 
Tú  redimiste  (S.  70,  23).  Amén. 

SIRO  ANTONIO 
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4)  ¿Uno  que  se  identifica  plenamente  con 
el  espíritu  de  este  Salmo  tiene  contrición  per- 
fecta? 

Sí,  imo  que  se  identifica  plenamente  con 
el  espíritu  de  este  Salmo  tiene  perfecta  contri- 
ción, porque  este  Salmo  es  la  expresión  más 
perfecta  de  contrición,  la  confesión  más  sin- 
cera de  un  corazón  arrepentido,  la  manifesta- 
ción más  profunda  de  un  alma  que  no  busca 
su  propia  justicia  sino  la  que  nos  viene  de 
Dios.  Por  esto  resulta,  a la  vez  que  la  más  alta 
alabanza  de  la  misericordia  de  Dios,  un  himno 
de  gratitud  y de  confianza.  Es  pues  el  acto  de 
contrición  ideal  : identificar.se  plenamente  con 
este  salmo  es  tener  contrición  perfecta. 

5) 1 

6)  ¿En  dónde  radica  el  valor  de  la  confe- 
sión ? 

Toda  la  fuerza  y el  valor  de  la  confesión  es- 
tá en  la  fe  en  su  mi.sericordia,  que  perdona  por 
pura  bondad  al  arrepentido  que  confiesa  sus 
pecados,  sin  derecho  alguno  por  parte  de  éste. 
Recuérdelo  perfectamente  la  parábola  del  Hijo 
Pródigo. 

7)  ¿Cuál  es  el'  argumento  de  que  se  vale 
David  ptara  obtener  perdón? 

El  argumento  de  que  se  vale  David  para  ob- 
tener perdón  es  “Mira  que  fui  concebido  en 
iniquidad  y que  en  pecado  me  concibió  mi  ma- 
dre”. Ninguna  cosa  buena  puede  hacer  el  hom- 
bre sin  que  Dios  se  la  conceda  para  que  la  ha- 
ga; así  que  cuantas  veces  que  hacemos  bien,  es 
Dios  que  obra  en  nosotros  y con  nosotros  para 
que  lo  hagamos. 

8)  ¿Cuáles  son  las  tres  cosas  que  nos  privan 
de  conocer  nuestros  pecados? 

Tres  son  las  causas  que  nos  privan  recono- 
cer nuestros  pecados;  1)  el  anublamiento  de 
la  razón  por  la  gravedad  misma  del  pecado; 
2)  el  olvido;  3)  la  adulación  humana. 

9) )  ¿Qué  quiere  decir  “negarse  a sí  mismo'’? 

He  aquí  la  piedra  de  toque  de  la  verdadei’a 

contrición,  la  negación,  el  anonadamiento  de 
sí  mismo  por  que  nada  somos  más  que  polvo 
e iniquidad  y ante  nosotros  se  alza  la  majestad 
infinita  de  Dios.  Un  deseo  de  que  sea  Dios 
quien  tenga  razón,  aún  contra  nosotros,  esto 
significa  “negarse  a sí  mismo”,  porque  es  todo 
lo  contrario  de  lo  que  nuestra  soberbia  ambi- 
ciona tan  fuertemente : tener  razón,  dominar. 

Pero  es  muy  difícil  creer  en  esta  maravilla 
si  no  conocemos  el  Santo  Evangelio. 


10)  ¿Cuál  es  el  resultado  de  nuestra  humil- 
de confianza  en  la  misericordia  de  Dios? 

Que  nuestra  naturaleza  caída  será  elevada 
por  Dios  a la  perfección  “quedaré  más  blanco 
que  la  nieve”. 

11)  La  alegría  del  perdón,  ¿está  a la  dispo- 
sición de  todos? 

Sí,  la  alegría,  la  inmensa  alegría  del  perdón 
está  al  alcance  de  todos,  pues  Jesús  mismo  nos 
lo  ha  enseñado  cuando  dijo : “Al  que  viniere  a 
Mí  no  lo  echaré  fuera”. 

12)  ¿Qué  renace  en  nosotros  por  el  perdón 
de  los  pecados? 

El  perdón  hace  renacer  en  el  alma  los  méri- 
tos perdidos  por  el  pecado  mortal,  mientras 
que  éste  se  borra  para  siempre  al  ser  lavado 
por  la  Sangre  de  Cristo.  El  perdón  hace  rena- 
cer la  gracia  y hace  al  alma  digna  de  lá  Vida 
Eterna. 

13)  ¿Qué  pedimos  a Dios  por  el  versículo 
diez? 

Por  el  versículo  diez  pedimos  a Dios  que 
cree  en  nosotros  un  espíritu  puro  y nos  libre 
de  nuestras  iniquidades  restaurando  en  nuestras 
entrañas  el  espíritu  de  rectitud.  Pedimos  una 
transformación  de  todo  nuestro  ser,  un  nuevo 
corazón,  una  nueva  vida  sobrenatural. 

14)  ¿Qué  quiere  decir  “fortaléceme  con  el 
espíritu  de  príncipe”? 

Espíritu  de  Príncipe  quiere  decir,  el  espíritu 
que  nos  corresponde  como  hijos  de  Dios. 

15)  ¿Qué  pedimos  a Dios  rogándole  “Líbra- 
me de  la  sangre”? 

Pedimos  que  nos  libre  los  caminos  sangrien- 
tos y también  de  todo  lo  carnal  que  se  opone  a 
lo  espiritual. 

16) :  Según  Santiago  IV-3  “no  recibimos 
porque  pedimos  mal”,  ¿cuándo  pedimos  bien? 

Cuando  invocamos  antes  al  Espíritu  Santo 
porque  sin  él  no  podemos  dar  al  Padre  ninguna 
alabanza  que  le  sea  grata. 

17)  ¿Cuándo  agradan  a Dios  nuestros  sa- 
crificios ? 

Cuando  los  hacemos  con  recta  intención  y 
verdadero  amor. 

18)  ¿Cuál  es  el  sacrificio  personal  que  más 
place  a Dios? 

El  sacrificio  personal  que  más  place  a Dios 
es  el  de  presentarse  ante  su  majestad  infinita 
con  el  corazón  contrito  y humillado  y el  espí- 
ritu compungido. 
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E\ANC£LIO 

DEL  MES 


DOMINGO  Xm  DE  PENTECOSTES 

(San  Lucas  17,  11-19) 

Tres  cosas  destaca  el  Evangelio  de  hoy:  El 
valor  de  la  oración  en  común,  la  necesidad  de 
la  obediencia,  y la  fealdad  la  ingratitud. 

I.  En  valor  de  la  oración  en  común:  La  des- 
gracia unió  los  leprosos  al  dirigirse  al  Mesías. 
Jesús  los  atendió  sanándolos  completamente. 

1)  De  manera  igual,  la  desgracia  debe  unir 
las  familias.  La  oración  en  común,  les  asegura 
la  asistencia  divina,  llena  sus  corazones  con 
fe,  esperanza  y conformidad  para  con  la  vo- 
luntad de  Dios.  Confortados  con  la  gracia  di- 
vina, vencerán  con  más  ^facilidad  las  adversi- 
dades de  la  vida.  Pero  la  oración  en  común  es 
indispensable.  “Donde  están  dos  o tres  reu- 
nidos en  mi  nombre,  estaré  en  medio  de 
ellos”.  Donde  hay  muchos  hijos,  hay  muchos 
padres  y donde  hay  muchos  padres  no  falta  el 
socorro  de  Dios,  dijeron  nuestros  antepasados. 

2)  La  desgi-acia  debe  unir  los  pueblos.  En 
catástrofes  grandes  y en  epidemias,  nuestros 
padres  emprendieron  romerías  para  aplacar  la 
ira  del  Señor  por  medio  de  promesas  colecti- 
vas. Hoy,  se  ha  olvidado  en  parte  esa  convic- 
ción cristiana.  La  sociedad,  en  cuanto  tal,  debe 
rendir  a Dios  acatamiento  social  y exclamar 
con  los  diez  leprosos:  “¡Jesús,  ten  misericor- 
dia de  nosotros”!  La  oración  en  común  es  la 
humildad  colectiva  que  engendra  la  confianza 
en  la  salvación,  no  apoyada  en  los  propios  mé- 
ritos, sino  en  la  infinita  bondad  y misericor- 
dia de  Dios.  Hoy  confiamos  mucho  en  nuestros 
progresos  técnicos,  y pedimos  y esperamos  poco 
de  Dios.  En  vez  de  mejoran  y aliviar  la  vida 
por  medio  de  los  progresos,  éstos  no  constitu- 
yen más  que  la  más  refinada  técnica  de  su 
destrucción. 

II.  La  necesidad  de  la  obediencia:  “Movido 
a compasión,  dice  Jesús  a los  leprosos:  “Id, 
manifestaos  a los  sacerdotes”.  Y cuando  iban 
quedaron  curados.  Cristo  concede  implícita- 
mente la  curación  a los  enfermos.  Pero  la  su- 
bordina a una  determinada  intervención  del 
sacerdocio,  que  debe  dar  el  certificado  de  la 


curación  y reintegrar  a los  agraciados  a la  so- 
ciedad civil  y religiosa.  La  lepra  es  imagen  del 
pecado,  el  cual  desfigura  el  alma,  descompo- 
niendo la  vida  espiritual.  Los  diez  leprosos 
simbolizan  los  efectos  desastrosos  que  produce 
la  transgresión  de  los  diez  mandamientos.  Dé- 
bese acudir  a Cristo  para  conseguir  la  cura- 
ción. El  saneamiento  es  en  realidad  una  obra 
divina.  Pero  Dios  subordina  la  curación  a la 
intervención  del  sacerdocio.  El  confesor  inves- 
tiga el  estado  del  alma  del  pecador  y su  arre- 
pentimiento sincero,  para  declararlo  sano;  y 
éste  puesto  en  el  estado  de  la  gracia  santifi- 
cante, goza  de  nuevo  de  sus  derechos  como  he- 
redero del  cielo.  Se  entiende  que  en  lo  sucesivo, 
no  solamente  debe  evitar  los  pecados  en  sí  mis- 
mos, sino  también  las  ocasiones  y causas.  Como 
los  leprosos,  no  debe  volver  al  lugar  del  con- 
tagio. Así  Dios  lo  ha  ordenado.  Desobedecerle 
sería  procurarse  la  propia  condenación.  ¿ Quién 
podrá  negarse  a obedecer  a Dios?, “¡Ceda  la 
propia  querencia  y no  habrá  infierno”  (S. 
Bernardo). 

III.  La  fealdad  de  la  ingratitud:  “Uno  de 
ellos  volvió,  dándole  gvacias  a Jesús.  Y éste 
era  un  samaritano.  Y ¿ los  otros  nueve  que  eran 
hebreos?”  ¿Quién  no  ve  en  el  Evangelio,  cuán 
grande,  era  el  número  de  los  israelitas  ingvatos 
a las  divinas  misericordias  de  Cristo  ? Ellos  son 
imagen  de  la  multitud  de  católicos  que  se 
muestran  indiferentes  a los  favores  que  Cristo 
ofrece  por  el  efecto  prodigioso  que  producen 
en  el  alma  los  sacramentos.  La  ingratitud  de 
estos  cristianos  es  peor  que  la  de  aquellos  ju- 
díos. ¡ Ojalá  que  no  se  verifique  en  ellos  lo  que 
dice  el  Evangelista  acerca  de  los  convidados! 
Se  excusaron  de  la  asistencia,  y Dios  llamó 
entonces  a otros,  a ocupar  sus  puestos  vacíos 
en  el  banquete  celestial. 

Con  tal  ingratitud  está  en  contraste  conso- 
lador la  amorosa  oración  de  Jesús-Eucaristía 
\ de  la  Iglesia.  El  amor  y la  fidelidad  del  Ke- 
dentor  nos  ofrece  la  gracia  desde  la  cuna  hasta 
el  sepulcro.  El  amor  maternal  de  la  Iglesia  nos 
ampara  y protege.  Si  continuamos  en  la  ingva- 
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titud  de  los  nueve  judíos,  no  tendremos  parte 
en  aquello  que  Jesús  dijo  al  hereje  samaritano: 
“Levántate,  tu  fe  te  ha  salvado”. 

DOMINGO  XIV  DE  PENTECOSTES 

(San  Mateo  6,  24-33) 

El  Evangelio  revela  la  providencia  paternal, 
con  la  que  Dios  cuida  y ampara  sus  creaturas 
predilectas.  Esa  providencia  admirable  merece 
toda  la  confianza  del  cristiano,  el  cual  la  ha  de 
reconocer  con  amor,  lealtad  y deber  filial. 
Le  obliga  al  servicio  exclusivo  de  Dios,  hacién- 
dolo incapaz  de  servir  a otro  Señor. 

I.  Nadie  puede  servir  a dos  señores:  Los  dos 
señores  que  reclaman  el  servicio  del  hombre, 
son  Dios  y las  riquezas.  Dios  desea  reinar  sobre 
nuestro  espíritu,  nuestra  alma,  nuestro  co- 
razón. Los  servicios  que  el  hombre  pres- 
ta a Dios,  por  amor  y libre  decisión 
en  el  reconocimiento  de  la  divina  Ma- 
jestad, son  la  expresión  auténtica  de  su  acata- 
miento. El  demonio  empero,  busca  reinar  sobre 
el  hombre  por  medio  de  las  riquezas  y los  pla- 
ceres que  ellas  proporcionan.  De  manera  que 
los  hombres  se  clasifican  en  dos  grupos : los 
que  proceden  según  el  espíritu  y los  que  sirven 
a la  materia.  La  Epístola  lo  explica  en  detalles : 
“El  que  procede  según  el  espíritu,  no  satis- 
face los  apetitos  de  la  carne.  Porque  la  carne 
tiene  deseos  contrarios  a los  del  espíritu.  Las 
obras  de  la  carne  son : fornicación,  impureza, 
deshonestidad,  lujuria,  culto  de  ídolos,  hechice- 
rías, enemistades,  pleitos,  celos,  enojo,  riñas, 
disensiones,  herejías,  envidias,  homicidios,  em- 
briagueces, glotonerías,  y cosas  semejantes”. 
Todas  estas  cosas  proporcionan  las  riquezas,  v 
lastimosamente  se  encuentran  también  entre  los 
cristianos.  “Os  prevengo”,  dice  San*  Pablo, 
“los  que  tales  cosas  hacen,  no  alcanzarán  el 
reino  de  los  cielos”.  “Al  contrario,  los  frutos 
del  espíritu  son : caridad,  gozo,  paz,  paciencia, 
benignidad,  bondad,  longanimidad,  mansedum- 
bre, fe,  modestia,  continencia,  castidad.  Para 
los  que  viven  de  esta  suerte,  no  hay  ley  que 
sea  contra  ellos”.  De  manera  que  todo  cris- 
tiano es  un  servidor  y debe  elegir  a su  Señor: 
Dios  o las  riquezas.  Por  consiguiente,  el  cris- 
tiano no  puede  hacer  compromisos,  y servir  un 
poco  a Dios  y su  religión,  y otro  poco  a las  ri- 
quezas y placeres.  * 

II.  La  confianza  en  Dios:  De  inmediato  Je- 
sús rechaza  la  objeción  de  que  ciertas  rique- 
zas son  indispensables  para  el  “comer  y ves- 
tir”. La  preocupación  excesiva  por  las  necesi- 
dades materiales  divide  el  corazón  del  hombre 


y absorbe  sus  mejores  fuerzas.  Cristo  refuta 
categóricamente  la  riqueza  material  como  base 
y condición  de  la  felicidad  y del  bienestar  en 
la  vidq,:  “En  razón  de  esto  os  digo:  no  os 
acongojéis  por  vuestra  vida,  qué  habéis  de  co- 
mer. ¿No  vale  la  vida  más  que  el  alimento?  Mi- 
rad las  aves  del  cielo,  cómo  no  ^siembran. . . y 
vuestro  Padre  celestial  las  alimenta. 

Pues,  ¿no  valéis  vosotros  mucho  más  que 
ellas?  No  os  acongojéis  por  vuestro  cuerpo,  qué 
habéis  de  vestir.  ¿No  vale  el  cuerpo  más  que 
el  vestido?  Contemplad  los  lirios  del  campo. 
Ni  Salomón  se  vistió  como  uno  de  ellos.  Pues, 
si  una  hierba  del  campo.  Dios  así  la  viste, 
¿cuánto  más  a vAsotros,  hombres  de  poca  fe? 
Así  que  no  digáis:  ¿Dónde  hallaremos  qué  co- 
mer y beber?  ¿Dónde  hallaremos  con  qué. ves- 
tirnos? Así  lo  hacen  los  paganos,  los  cuales 
andan  tras  estas  cosas.  Bien  sabe  vuestro  Pa- 
dre la  necesidad  que  de  ellas  tenéis.  Así  que 
buscad  primero  el  reino  de  Dios  y su  justicia, 
y todas  estas  cosas  se  os  dará  por  añadidura”. 

Es  la  pura  verdad,  en  general  somos  todavía 
hombres  de  poca  fe.  En  la  práctica  nos  refu- 
giamos a los  compromisos.  Pero  Dios  quiere 
todo  el  corazón,  mientras  el  diablo  se  contenta 
primeramente  con  una  partecita,  para  ir  ga- 
nando más  terreno.  Si  Cristo  habla  tan  termi- 
nantemente, no  hay  lugar  para  claudicaciones. 
La  realidad  es,  que  la  mayoría  no  busca  pri- 
meramente el  reino  de  Dios,  sino  espera  la  di- 
cha  y suerte  en  sus  empresas  y aspiraciones 
terrenales.  Los  placeres  y el  lujo  constituyen 
el  eje  de  su  vida.  Cierto  es,  que  a los  santos, 
quienes  verificaron  este  Evangelio,  jamás  no 
les  faltó  nada.  El  que  da  todo  a Dios,  de  Dios 
todo  recibe. 

DOMINGO  XV  DE  PENTECOSTES 

(San  Lucas  7,  11-16) 

“Está  decretado  a los  hombres  el  morir  una 
sola  vez,  y después  el  juicio”  (Hebr.  9,  24).  La 
muerte  no  respeta  a nadie;  como  un  viento 
destructor  abate  los  capullos  y las  hojas  se- 
' cas.  Pero  con  la  ‘muerte  no  todo  es  perdido, 
como  le  parecía  a la  viuda  del  Evangelio.  La 
tristeza  de  la  madre  y el  llanto  de  la  gente 
conmovió  a Jesús,  quien  devolvió  el  joven  a 
su  madre.  La  oración  y las  lágrimas  apiadan 
al  Señor.  Su  poder  y gracia  nos  devuelve,  aun 
muertos,  a la  vida.  Pero  solamente,  si  en  la 
muerte  nos  encontramos  unidos  al  Salvador. 
Del  modo  que  de  la  resurrección  espiritual  que 
nos  une  a Cristo,  depende  la  resurrección  car- 
nal. 
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I.  La  resurrección  corporal:  En  la  resurrec- 
ción del  joven  de  Naím,  como  en  la  de  Lázaro 
y otras  que  refiere  el  Evangelio,  se  confirma 
la  fe  en  la  resurrección  de  la  carne.  Este  dog- 
ma es  conforme  a la  razón  y se  verificará  mer- 
ced a un  milagro  de  Dios.  “¿Júzgase  cosa  in- 
creible  entre  vosotros  que  Dios  resucite  los 
muertos'?”  (Hechos  26,  8).  La  resurrección 
propia  de  Jesús  es  prenda  y figura  de  la 
nuestra. 

a)  Cristo  puede  resucitarnos.  Lo  muestra  el 
Evangelio.  “Tiene  poder  de  dar  la  vida  y de 
recobrarla”  (Jo.  10, ’18). 

b)  Cristo  quiere  resucitarnos,  siempre  que 
muramos  en  su  amor,  siendo  miembros  de  su 
Cuerpo  místico.  “Muertos  estáis,  y vuestra 
vida  está  escondida  con  Cristo  en  Dios.  Cuan- 
do aparezca  Cristo  que  es  vuestra  vida,  enton- 
ces apareceréis  también  vosotros  con  El  glo- 
riosos (Col.  2,  3). 

c)  La  resurrección  de  Cristo  es  figura  y 
prenda  de  la  nuestra.  Como  Jesús,  resucitados 
poseeremos  dos  propiedades  gloriosas:  Inco- 
nmptibüidad  y espiritualidad  (1  Cor.  15, 
42-44). 

II.  La  resurrección  espiritual:  La  condición 
para  la  resurrección  carnal  es  la  resurrección 
espiritual  de  la  muerte  dél  pecado.  “Como 
Cristo  resucitó  de  muerte  a vida  para  la  gloria 
del  Padre,  así  también  procedamos  nosotros 
con  nuevo  tenor  de  vida . . . para  que  sea  des- 
truido el  cuerpo  del  pecado,  y ya  no  sirvamos 
más  al  pecado.  Así  consideremos  que  realmente 
muertos  al  pecado,  vivimos  para  Dios  en  Je- 
sucristo” (Rom.  6,  4 ss.).  Esa  resurrección  es- 
piritual es  motivada  muchas  veces  por  las  lá- 
grimas de  una  ¡riadosa  madre.  San  Agustín 
por  ej.  se  convierte  principalmente  por  las  lá- 
grimas de  su  madre  Santa  Mónica,  del  mismo 
modo  que  el  joven  del  Evangelio  vuelve  a la 
vida,  por  las  lági;imas  de  su  madre.  ¡ Cuántos 
jóvenes  están  muertos  en  su  vida  espiritual  y 
son  víctimas  del  pecado,  como  San  Agustín  en 
su  mocedad!  Son  presas  de  abyectas  pasiones 
y llevados  en  el  féretro  de  sus  malas  costum- 
bres. Las  l%rimas  de  sus  piadosas  madres  pue- 
den procurarles  la  gracia  de  la  resurrección  del 
pecado.  Para  un  hijo  de  tan  buena  y cristiana 
madre,  no  puede  estar  lejos  el  día,  en  que  Je- 
sús se  encuentre  con  el  joven  y arrimándose  le 
dirá:  “Mancebo,  Yo  te  lo  mando:  ¡Levántate! 
¡Hijo  llorado  de  tu  madre,  levántate  del  fére- 
tro de  tus  costumbres  pecaminosas  e incorpó- 
rate a la  nueva  vida  de  la  gracia  de  Dios ! 
Fuera  de  tu  madre,  muchas  personas  deploran 


tu  muerte  espiritual:  tus  sacerdotes,  tus  maes- 
tros, tus  amigos,  tus  superiores,  todos  los  que 
te  quieren  bien.  Sobremanera  tu  madre  espiri- 
tual, la  Iglesia,  llora  y suplica  por  ti,  para  que 
tornes  a su  amparo  religioso. 

Así  que,  el  secreto  del  bien  morir,  es  el  del 
bien  vivir.  Lo  sabe  todo  el  mundo-  Pero  des- 
graciadamente todo  el  mundo  procede  como  no 
lo  supiese.  Y lo  disimula  perfectamente.  Todos 
quieren  bien  morir,  pero  ¡locos  se  esfuerzan 
para  el  bien  vivir.  ¡ Cual  la  vida,  tal  la  muerte ! 
¡La  vida  del  cuerpo  es  nada,  la  del  alma  es 
todo  I Por  lo  cual,  si  quieres  celebrar  la  resu- 
reeción  carnal,  no  tardes  en  efectuar  tu  resu- 
receión  espiritual ! 

DOMINGO  XVI  DE  PENTECOSTES 

(San  Lucas  14,  1-11) 

I.  La  Ley  del  sábado  y la  ley  de  la  caridad : 
Hasta  ahora  Jesús  solía  curar  los  sábados  en 
los  atrios  del  templo  en  presencia  de  muchísi- 
ma gente.  Hoy,  los  fariseos  quieren  saber,  si 
se  atreve  hacerlo  también  en  la  presencia  de 
personas  de  alta  reputación  y de  reconocido 
celo  por  el  exacto  cumplimiento  de  la.  Ley. 
Hoy  quieren  cerciorarse,  si  el  Nazareno  obra 
sus  milagros  para  ganarse  las  simpatías  y los 
aplausos  de  la  muchedumbre,  o si  los  hará  tam- 
bién en  estas  circunstancias,  exponiéndose  a la 
desaprobación  y condenación  de  las  autorida- 
des. Para  ese  fin  le  presentan  un  hidrópico. 
Las  miradas  y sonrisas  de  los  fariseos,  anun- 
cian a Jesús  su  malicia  y astucia.  Por  lo  cual, 
vuelto  a los  doctores  de  la  ley,  les  pregunta : 
“¿Es  lícito  cprar  en  día  de  sábado?”  (Silen- 
cio mortal).  Sienten  que  el  Señor  penetró  en 
sus  pensamientos  más  íntimos.  Ninguno  se 
anima  a afirmar  o negar  la  cuestión.  Irrefu- 
table es  la  sencilla  argumentación  del  Maes- 
tro: “¿Quién  de  A’osotros,  si  su  asno  o su  buey 
cae  en  algún  pozo,  no  lo  sacará  luego,  aunque 
sea  día  de  sábado?”  Y no  sabían  qué  respon- 
der a esto.  ¿Quizás  no  A'ale  más  un  hombre 
que  un  animal?  ¡A  un  pobre  enfermo,  a quien 
el  agria  inunda  el  corazón  y le  priva  de  la  res- 
piración, le  dejarían  esperar  hasta  que  pase  el 
sábado,  no  a un  animal!  ¿Qué  error  triste,  qué 
deformación  de  la  conciencia,  de  la  fe,  de  la 
caridad!  ¡No!  La  ley  del  sábado  no  puede  im- 
pedir la  ley  de  la  caridad  que  es  mayor.  El  sá- 
bado es  instituido  para  el  bien  del  hombre,  no 
el  hombre  para  la  ley  del  sábado. 

II.  El  honor  y la  humildad:  Cristo  no  de- 
mora en  indicar  la  causa  del  gravísimo  error 
de  los  fariseos.  Es  su  soberbia,  su  orgullo,  su 


164 


Revista  Bíblica 


afán  de  ocupar  los  primeros  puestos.  Esto  les 
quiere  hacer  comi^render  en  la  parábola  que 
cuenta  a continuación;  Toma  como  punto  de 
partida  la  conducta  misma  que  vienen  manifes- 
tando por  la  ocuijación  atropellada  de  los  pri- 
meros lugares  en  el  banquete.  El  que  se  en- 
salza es  humillado.  Cuando  el  hombre  desea  las 
alabanzas  humanas  y se  gloría  de  su  virtud,  se 
priva  de  su  mérito,  abusa  la  religión  y deshon- 
ra a Dios.  Por  encima  de  esto,  el  Maestro  ad- 
vierte al  dueño  de  la  casa,  que  no  gana  derecho 
ninguno  a la  recompensa,  invitando  a personas 
de  alta  posición  social,  porque  aquéllas,  de 
su  parte,  también  lo  invitarán.  El  que  quiere 
acreditarse  de  una  recompensa  del  Señor,  ha 
de  convidar  a los  pobres,  a los  tullidos,  a los 
cojos.  Entonces  será  afortunado,  porque  como 
ellos  no  pueden  pagárselo,  será  recompensado 
por  Dios  en  la  resurrección  de  los  justos.  Re- 
cordemos la  otra  palabra  del  Señor:  “Lo  que 
hacéis  al  menor  de  mis  hermanos,  a mí  lo  ha- 
bréis hecho”.  Tenemos  aquí  una  de  las  argu- 
mentaciones magistrales  del  Nazareno,  en  que 
demuestra  a sus  adversarios,  de  que  ellos  mis- 
mos han  caído  justamente  en  aquella  falta,  do 
la  cual  acusan  a El.  En  nuestro  caso,  es  la  de 
ensalzarse  delante  del  pueblo  por  sus  milagros ; 
en  realidad  son  ellos  quienes  se  ensalzan,  ocu- 
pando los  primeros  lugares  y haciendo  invita- 
ciones para  ser  invitados. 

La  enseñanza  evangélica  salta  a la  vista : La 
caridad  alivia  los  dolores  y sufrimientos  de  la 
vida.  Pero  sin  humildad  no  hay  caridad.  Por 
falta  de  humildad,  los  fariseos  critican  y con- 
denan la  caridad  de  Jesús,  que  obra  también 
en  día  de  sábado.  La  humildad  ^limpia  el  co- 
razón del  obstáculo  que  pone  la  soberbia  en  la 
práctica  de  la  caridad  y que  dispone  para  la 
conducta  correcta  para  con  Dios  y el  prójimo. 
La  caridad  que  sirve  a Dios  en  la  persona  del 
prójimo  es  la  que  llega  a la  perfección  de  la 
virtud. 

DOMINGO  XVII  DE  PENTECOSTES 

(San  Mateo  22,  34-46) 

I.  La  ley  del  amor:  Santo  Tomás,  resumien- 
do la  doctrina  de  las  Sagradas  Escrituras  y de 
los  Santos  Padres,  enseña  que  la  perfección 
cristiana  consiste  esencialmente  en  el  amor  de 
Dios  y del  prójimo  por  Dios.  El  Dios  a quien 
amamos  es  el  Dios  revelado  por  Cristo.  No  lo 
amamos  con  amor  sensible.  La  esencia  del  amor 
consiste  en  la  abnegación,  en  la  voluntad  firme 
de  darse  jwr  entero,  y,^  si  fuera  necesario,  en 
inmolarse  por  Dios  y su  gloria.  El  amor  ante- 


pone la  voluntad  de  su  Señor  a la  propia,  como 
un  niño  dócil  lo  hace  con  la  de  su  padre.  En  el 
prójimo  amamos  a Dios,  por  ver  en  él  su  ima- 
gen. La  razón  de  amarle  es  el  mismo  Dios,  en 
cuanto  se  manifiesta,  se  refleja,  se  irradia  en 
el  prójimo.  No  hay,  pues,  dos  virtudes  de  la 
caridad,  una  para  con  Dios  y otra  para  con  el 
prójimo.  No  hay  más  que  una  sola  que  com- 
prende juntamente  a Dios  y al  prójimo,  al  que 
amamos  por  Dios.  Ese  amor  que  une  a los  dos, 
es  la  plenitud  de  la  Ley  (Rom.  13,  10).  San 
Juan  lo  expresa  directamente,  diciendo:  ¿Cómo 
podemos  amar  a Dios,  a quien  no  vemos,  si  no 
amamos  al  prójimo,  a quien  vemos”.  Es  decir, 
no  podemos  amar  a Dios,  sin  amar  al  pró- 
jimo. 

II.  La  divinidad  de  Jesús;  Desde  luego  Jesús 
procede  a demostrarles  a sus  enemigos,  que  co- 
nociendo la  mayor  de  las  leyes,  no  se  esfuer- 
zan en  nada  para  cumplirla.  Si  saben  que  el 
Cristo  es  Hijo  de  David  y en  él  se  cumplen  las 
profecías,  entonces  le  deben  fe  j'  acatamiento; 
o si  lo  toman  como  un  mortal  común,  entonces 
le  deben  el  amor  al  prójimo.  Persiguiéndole 
con  su  odio,  corren  el  peligro  de  faltar  contra 
los  dos  preceptos  principales  de  la  Lej-.  Para 
hacerles  entender  esto,  les  propone  el  problema 
bíblico:  “¿Qué  os  parece  de  Cristo?  ¿De  quién 
es  hijo?”  Dícenle:  “De  David”.  No  ignoran 
que  El  es  descendiente  de  la  casa  de  David; 
no  desconocen  las  explicaciones  que  solía  dar 
en  el  templo  para  comprobar  el  cumplimiento 
de  los  tiempos  anunciados  por  los  profetas 
acerca  de  la  venida  del  Mesías;  además  han 
sido  muchas  veces  testigos  de  sus  ijrodigios, 
que  sólo  Dios  puede  obrar.  Ahora  bien:  si  El, 
Jesús  de  Nazaret,  es  el  Mesías  atestiguado,  en- 
tonces el  Salmo  109  de  David,  inspirado  por  el 
Espíritu  Santo,  prueba  claramente,  que  El  es 
también  Dios.  De  modo  que  odiando  a su  per- 
sona, corren  el  gravísimo  peligro  de  echar  la 
mano  contra  Dios.  Vemos  cuántas  veces  Jesús 
([uiso  convencer  a los  judíos  de  su  terrible 
error.  Pero  fué  en  vano.  Nuevamente  llama 
su  atención  sobre  el  crimen  horrible  que  se 
proponen : matar  al  Cristo  del  Dios  vivo.  No 
saben  aducir  ninguna  palabra  para  refutar  que 
El  es  el  Mesías  anunciado.  No  podrán  decir 
que  lo  ignoraron,  que  no  fueron  avisados,  por 
lo  cual  se  harán  reos  del  deicidio. 

j Felices,  por  lo  tanto,  los  apóstoles ! que  re- 
conocieron a tiempo  la  divinidad  de  su  Maes- 
tro: “Tú  eres  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  vivo”. 
Nosotros  hemos  de  reconocer  al  mismo  Cristo 
en  la  persona  del  prójimo.  “Lo  que  hacéis  al 
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menor  de  mis  hermanos,  a mí  lo  habréis  he- 
cho. . . Yo  tuve  hambre  y sed,  anduve  desnudo, 
estuve  enfermo...  etc.  No  cometamos  deieidio 
en  la  persona  del  prójimo,  dejándolo  en  la  mi- 
seria, o en  el  peligro  de  muerte  por  el  pecado. 
Por  el  mayor  de  los  mandamientos  se  le  da  de- 
recho al  prójimo  al  mismo  amor  que  debemos 
a Dios.  En  el  prójimo  hemos  de  amar  a Dios,  y 
al  no  hacerlo  matamos  en  su  persona  a Cristo. 
¿ Qué  os  parece  de  la  doctrina  de  Cristo  ? ¿ Cuál 
es  vuestra  conducta  para  con  el  prójimo?. . . 

DOMINGO  XVm  DE  PENTECOSTES 

(San  Mateo  9,  1-8) 

El  pecado  es  un  mal,  y,  a decir  verdad,  el 
único  mal  que  existe.  Ya  que  todos  los  otros 
males  no  son  sino  consecuencias  o castigos  de 
él.  El  pecado  va  debilitando  poco  a poco  las 
fuerzas  morales,  hasta  dejarlas  inactivas.  En- 
tonces el  alma  llega  a sufrir  una  parálisis  de 
su  vida  sobrenatural  semejante  a la  del  cuer- 
po. Y por  haber  sido  el  cuerpo  cómplice  del 
alma  en  el  pecado,  participa  en  el  castigo  de 
ella.  Las  enfermedades  se  introdujeron,  pues, 
en  el  mundo,  como  consecuencia  directa  o in- 
directa del  pecado. 

I.  Las  enfermedades:  a)  Son  enviadas  por 
Dios.  Así  lo  dice  el  Señor:  “Yo  hago  morir  y 
hago  vivir;  yo  hiero,  y yo  curo”  (Deut.  32,  39). 
Herodes  expiró  comido  por  los  gusanos,  luego 
que  el  ángel  del  Señor  le  hirió,  por  cuanto  no 
dió  gloria  a Dios”  (Hech.  12,  23).  b)  Son  cas- 
tigos del  pecado.  En  Lev.  2,  6 anuncia  el  Se- 
ñor: “Si  vuestra  alma  menospreciare  mis  de- 
rechos, no  ejecutando  todos  mis  mandamien- 
tos, e invalidando  mi  pacto,  si  no  me  oyereis, 
os  castigaré  siete  veces  por  vuestros  pecados”. 
¿Quién  hoy  día  lee  y medita  las  palabras  de 
Dios  que  explican  mucho  más  la  miseria  de  la 
vida  que  toda  la  sabiduría  humana?  Se  habla, 
se  escribe  y se  lee  mucho,  pero  nadie  se  preo- 
cupa, ¿qué  piensa  y dice  Dios?  c)  Son  también 
consecuencia  de  la  comunión  indigna.  San  Pa- 
blo declara:  “El  que  come  y bebe  indigna- 
mente, juicio  come  y bebe,  no  discerniendo  el 
Cuerpo  del  Señor,  por  lo  cual  hay  muchos  en- 
fermos y debilitados  entre  vosotros”  (1  Cor. 
11,  29  y 30). 

Y así  debe  ser.  Pues,  Cristo  es  “la  vida”,  y 
el  que  peca  contra  “la  vida”,  sufrirá  en  la 
vida,  d)  Lo  enseña  la  experiencia.  Hay  muchas 
enfermedades,  cuya  causa  y focó  es  el  pecado. 
Mencionamos  solamente  las  enfermedades 
mentales,  nerviosas  y sexuales.  Si  en  nombre 
de  la  higiene  pública  se  aisla  forzosamente  los 


focos  de  contagio  en  las  epidemias,  la  misma 
medida  se  debería  aplicar  respecto  a los  focos 
públicos  del  pecado.  Son  incontables  las  mise- 
rias que  sufren  numerosas  familias  en  conse- 
cuencia de  la  lujuria,  de  la  embriaguez,  del 
odio,  de  la  usura,  de  la  avaricia,  de  la  envi- 
dia. En  realidad  de  verdad  se  verificó  el  cla- 
mor de  la  Escritura:  “¡Ay!,  del  mundo  por 
causa  del  pecado!  El  pecado  es  el  fruto  de  la 
concupiscencia,  el  aguijón  de  la  muerte”  (Sant. 
1,  15;  1 Cor.  15,  56). 

II.  Cristo,  Redentor  del  pecado:  Siendo  los 
hombres  impotentes  contra  el  pecado  y sus  mi- 
serias, el  Dios  misericordioso  ha  abierto  un  ma- 
nantial de  salud  y gracias.  Nos  dió  su  Cordero, 
que  quita  los  pecados  del  mundo  (Juan  1,  29). 
La  redención  por  Jesucristo  es  tesis  funda- 
mental del  cristianismo.  Como  a veces  el  en- 
fermo es  imijotente  contra  el  dolor  que  le  aque- 
ja y necesita  de  la  ayuda  de  un  buen  médico  y 
debe  ser  curado  en  un  sanatorio,  así  Cristo,  so- 
mete al  pecador  al  consultorio  del  confesona- 
rio y lo  entrega  al  cuidado  del  gran  sanatorio 
humano,  bien  establecido,  la  Iglesia  Católica. 
Mas,  como  hay  casos  para  los  cuales  no  existe 
otro  remedio  que  una  urgente  transfusión  de 
sangre  sana  y fuerte,  pero  de  la  misma  clase 
que  posee  el  enfermo,  el  mismo  Jesús  no  tuvo 
reparos  en  asemejarse  a la  naturaleza  sanguí- 
nea de  los  hombres,  y desde  entonces  ofrece 
todos  los  días  su  cuerpo,  para  que  su  Preciosí- 
sima Sangre  sea  empleada  en  una  transfusión 
salvadora  a innumerables  enfermos,  heridos 
gravemente  por  “el  pecado  mortal”.  De  esa 
manera,  Cristo  comunica  al  pecador  enfermo 
la  salud  y la  vida  suya,  que  es  eterna.  Con  tris- 
teza constatamos,  que  muchos  después  de  dos 
mil  años  de  evangelización,  no  han  penetrado 
todavía  el  estupendo  amor,  con  que  Jesús  nos 
honra,  dándonos  su  Preciosísima  Sangre  Eu- 
carística. 

!Queridos  hermanos!  ¡Veamos  la  realidad 
en  un  peqiaeño  ejemplo ! San  Macario  tropezó 
con  una  calavera.  ¿De  quién  fuiste  cabeza? 
preguntó.  — De  un  pagano.  — ¿ Y el  alma  de  ese 
pagano?  — Está  penando  en  el  infierno.  — ¿Y 
habrá  condenados  en  el  infierno  más  bajo  que 
éstos?  — Sí,  los  judíos  que  mataron  a Cristo. 
— ¿Y  más  bajo  que  los  judíos?  — Sí,  muchos, 
innumerables : los  malos  cristianos,  redimidos 
por  la  Preciosísima  Sangre  de  Cristo,  que  no  la 
supieron  apreciar  para  salvarse.  — ¿Quiéres 
pertenecer  a éstos?  Escuchad  lo  que  narra  el 
Evangelista  del  Amor,  San  Juan:  “Bien  ves 
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cómo  lias  quedado  sano;  no  peques,  pues,  en 
adelante,  para  que  no  te  suceda  cosa  peor” 
(Juan  5,  14).  . 

DOMINGO  XÍX  DE  PENTECOSTES 

(San  Mateo  22,  1-14) 

Hoy  nos  habla  Jesús  de  lo  que  pasará  en  el 
reino  de  los  cielos.  ¿ Quién  no  quiere  saber  algo 
del  cielo?  ¡Escucbad! 

I.  ¿Qué  acontece  en  el  reino  de  los  cielos? 
“...acontece  lo  que  a cierto  rey,  que  celebró 
las  bodas  de  su  bi jo ; y envió  sus  criados  a lla- 
mar los  convidados  a las  bodas;  mas  éstos  no 
quisieron  venir”.  Con  mucba  anticipación  el 
Padre  envió  sus  criados  a llamar  los  convida- 
dos. Fueron  los  patriarcas  y profetas.  Así  dice 
el  Señor  por  Oseas:  “Yo  te  esposaré  conmigo 
para  siempre;  desposarte  he  conmigo  en  jus- 
ticia, juicio,  misericordia  y miseraciones”  (2, 
19).  Pero  el  pueblo  judío  no  qvúso  oir  la  invi- 
tación, baciéndose  indigno  del  banquete  nup- 
cial. 

II.  “Segunda  vez  despachó  nuevos  criados 
con  orden  de  decir  a los  convidados : Tengo 
dispuesto  el  banquete. . . y todo  está  a punto, 
venid,  pues,  a las  bodas.  Mas  ellos  no  hicieron 
caso;  antes  bien,  se  marcharon,  quién  a su 
granja,  y quién  a su  tráfico.  Los  demás  echa- 
ron mano  a los  criados,  y después  de  haberlos 
llenado  con  ultrajes,  los  mataron”...  En  el 
tiempo  cumplido.  Dios  envió  a San  Juan  Bau- 
tista y al  propio  Mesías  que  con  sus  discípulos 
predicaron  la  venida  del  reino  de  Dios  y con- 
vidaron a los  judíos.  Mas  ellos  no  hicieron 
caso.  Muchos  se  marcharon,  quién  a su  granja, 
y quién  a su  tráfico.  Y los  demás  los  llenaron 
con  ultrajes,  y finalmente  mataron  al  Bautista 
y al  Mesías  de  Dios,  y también  la  mayoría  de 
sus  discípulos  murieron  por  causa  del  Evan- 
gelio del  reino  de  Dios. 

III.  “Lo  cual,  oído  por  el  rey;  éste  montó 
en  cólera,  y enviando  sus  tropas,  acabó  con 
aquellos  homicidas  y abra.só  su  ciudad”.  Fué 
lo  que  hizo  Dios  por  medio  de  Tito  y de  sus 
legionarios,  que  mataron  a un  millón  cien  mil 
judíos,  redujeron  a pavesas  el  templo  y la  ciu- 
dad y dispersaron  por  el  mundo  el  resto  de  la 
nación  israelita. 

IV.  Y dijo  el  rey:  “Las  prevenciones  para 
las  bodas  están  hechas,  mas  los  convidados  no 
se  dignaron  asistir  a ellas.  Id,  pues,  a las  sali- 
das de  los  caminos,  y a todos  cuantos  encon- 
trareis, convidadlos  a las  bodas.  Al  punto  los 
criados  reunieron  a cuantos  hallaron,  malos  y 


buenos,  de  suerte  que  la  sala  de  las  bodas  se 
llenó  de  gente  que  se  pusieron  a la  mesa”.  En 
vista  del  mal  comportamiento  de  su  pueblo. 
Dios  llamó  y admitió  a los  gentiles  de  toda 
raza  y color.  San  Pablo  y después  todos  los 
misoneros  cumplieron  con  el  cargo  de  criados 
del  Señor  y convidaron  en  todo  el  mundo. 

V.  “Entrando  después  el  rey  a ver  los  con- 
vidados, vió  allí  a un  hombre  que  no  tenía 
vestido  de  boda,  y di  jóle : Amigo,  ¿cómo  has  en- 
trado tú  aquí  sin  vestido  de  boda?  Pero  él  en- 
mudeció”. En  los  países  orientales,  el  dueño 
de  casa,  entrega  a los  convidados  un  vestido 
de  boda,  que  es  un  regalo  de  honra  y recuerdo. 
El  invitado  ingrato  había  tirado  o tal  vez  ven- 
dido esa  prenda  y por  eso  la  irritación  del  se- 
ñor. Este  vestido  simboliza  la  gracia  con  que 
Dios  reviste  a los  convidados  para  las  nupcias 
celestiales.  Lo  recibe  el  que  hace  caso  a Jesús, 
dando  fe  y obediencia  a su  Evangelio.  Quien 
pretenda  entrar  en  el  cielo  sin  ese  vestido  de  la 
gracia,  o habiéndolo  manchado,  tirado,  o nego- 
ciado vilmente,  atraerá  sobre  sí  la  ira  del  Se- 
ñor; será  hallado  simulador,  estafador,  hipó- 
crita, intruso.  Dios  no  deja  abusar  de  su  santo 
nombre  y no  tolera  el  desperdicio  de  su  gracia. 

Vemos  que  Dios  en  su  inaudita  generosidad 
admite  a todos  los  hombres,  pero  a los  cristia- 
nos hipócritas  sacará  su  disfraz.  Entonces 
aquéllos  que  ahora  hablan  altamente  de  su  re- 
ligiosidad, enmudecerán.  Del  intruso  dijo  el 
rey  a sus  ministros:  “Atadle  de  pies  y ma- 
nos, arrojadle  fuera  a las  tinieblas,  donde  no 
habrá  sino  llanto  y crujir  de  dientes”.  Así  que, 
todos  aquellos  que  figuran  en  la  Iglesia  cató- 
lica sin  el  vestido  de  la  gracia  y se  acercan  a 
la  mesa  cucarística,  en  la  esperanza  de  las 
bodas  celestiales,  y no  disciernen  al  Señor  “se 
comen  y beben  el  juicio  y la  condenación” 
como  el  intruso  del  Evangelio. 

DOMINGO  XX  DE  PENTECOSTES 

(San  Juan  4,  40-54) 

No  es  verdad  lo  que  dicen  algunos,  que  es 
igual  lo  que  se  cree,  lo  principal  es,  que  uno 
lleve  una  vida  honrada.  No.  Lo  que  se  cree  es 
tan  importante,  que  todo  aquel,  que  por  pro- 
pia culpa,  no  posee  la  fe  verdadera,  ya  está 
condenado  (Juan  3,  18).  Esto  no  lo  digo  yo, 
lo  dice  Dios.  Y ¿por  qué  lo  dice?  “Porque  sin 
fe,  es  imposible  agradar  a Dios”  (Hebr.  11,  6). 
¿Acaso  un  hijo,  que  no  tiene  fe  y confianza 
en  su  padre,  agrada  a su  progenitor?  Para  con- 
vencer a todo  el  mundo  de  la  necesidad  de  la 
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fe,  Jesús  obró  milagros.  En  el  prodigio  del 
Evangelio  de  hoy,  se  queja  de  la  poca  fe  e in- 
terés de  la  gente  y reprende  la  fe  defectuosa 
del  cortesano.  Consideremos,  pues,  la  necesi- 
dad absoluta  de  la  fe. 

I.  La  fe  la  debemos  a nuestro  Padre  celes- 
tial. Dios,  nuestro  Creador,  Redentor  y Santi- 
ficador,  pide  como  soberano  Señor  tal  asenti- 
miento. ¿Puede  decir  alguien  que,  el  que  niega 
a su  señor  la  obediencia,  es  un  hombre  bueno 
y recto?  Cualquier  padre  siéntese  ofendido,  si 
su  hijo  le  niega  confianza,  no  cree  en  sus  pa- 
labras y le  desobedece.  ¡ Cuánto  más  se  ofende 
Dios,  si  no  se  da  fe  a sus  palabras  amorosas! 
El  que  no  cree  a Dios,  es  injusto,  ingrato,  des- 
obediente, y caerá  en  la  desgracia  como  un 
hijo  que  no  cree  a su  padre  cuando  le  advierte’ 
el  peligro. 

II.  Sólo  una  fe  puede  ser  la  verdadera.  Cristo 
fundó  una  sola  Iglesia,  predicó  un  solo  Evan- 
gelio y envió  im  solo  Espíritu  Santo.  No  con- 
tra la  persona  errante  es  intolerante  el  Cato- 
licismo, sino  contra  los  errores.  Mil  doctrinas 
heréticas  se  toleran  entre  sí,  pero  la  verdad 
católica  no  puede  tolerar  ninguna  que  sea 
falsa.  Así  lo  sostiene  el  Apóstol:  “Cualquiera 
que  os  anuncie  un  Evangelio  diferente  del  que 
habéis  recibido,  sea  expulsado ...  y es  un  falso 
profeta”  (Gál.  1,  9).  Esto  no  significa  la  con- 
denación de  los  otros  creyentes  de  buena  fe.  La 
Iglesia  no  condena  a nadie;  por  lo  contrario, 
busca  la  salvación  del  pecador.  Pero  se  atiene 
a la  palabra  del  Señor:  “El  que  no  cree,  ya 
tiene  sobre  sí  la  condena”  (.Juan  3,  18). 

III.  Algunas  objeciones  que  hace  el  mal  cre- 
yente: a)  “Yo  tengo  fe,  ñero  no  veo  por  qué 
casarme  por  la  Iglesia  y hacer  bautizar  mis 
hijos;  ¡que  éstos  esperen  hasta  que  sean  ma- 
yores de  edad  y elijan  su  religión ! ” Es  lo 
mismo  que  si  uno  dijera:  “Yo  soy  buen  ar- 
gentino”, pero  no  quiere  prestar  servicio  mi- 
litar para  su  país;  y cuando  vienen  los  ene- 
migos, les  vende  los  intereses  de  la  patria;  y 
los  hijos,  ¡ que  elijan  ser  argentinos,  cuando 
sean  mayores  de  edad!  ¡Bien  sabéis,  cómo  se 
llama  esto!  b)  “Soy  católico,  pero  ir  a Misa, 
cumplir  con  Pascua,  ayunar,  etc.  me  molesta” 
— ¡ No,  Señor ! Te  mientes  a ti  mismo.  Un  pa- 
gano eres,  y peor  que  un  pagano,  porque  ese 
tiene  para  sus  dioses  falsos  más  devoción  que 
tú  para  con  tu  Dios  verdadero.  Quien  no  en- 
gaña y roba  a los  hombres,  pero  engaña  y roba 
a Dios,  no  es  hombre  bueno  y honrado.  “El  que 
ni  a la  Iglesia  oyere,  ténle  por  gentil  y peca- 


dor público!”  (Mat.  18,  77).  c)  “Yo  soy  ca- 
tólico”; así  dicen  muchos;  pero  al  mismo  tiem- 
po pertenecen  a un  partido  antirreligioso,  ayu- 
dan con  su  compra  y avisos  a la  prensa  y pro- 
paganda anticristiana  y votan  por  un  ateo. 

IV.  Y ahora:  ¿Cuál  es  la  fe  tuya?  ¿Tienes 
la  verdadera  o la  tienes  solamente  en  parte  y 
defectuosa  como  el  cortesano  del  Evangelio? 
Tal  fe  defectuosa  corrige  el  Maestro,  cuando 
increpa  al  alto  funcionario  y a los  demás  pre- 
sentes diciendo:  “Si  no  véis  milagros  y prodi- 
gios, no  creéis”.  Pero  en  el  trato  personal  con 
Cristo,  el  cortesano  llega  a la  fe  verdadera  y 
curada  su  fe,  el  Señor  se  la  premia  de  inmedia- 
to: “Anda,  que  tu  hijo  es  sano”.  “Reflexionó 
el  padre,  y así  creyó  él  y toda  su  casa”.  No 
conforme  con  la  fe  verdadera  para  sí  mismo,  la 
comunica  también  a toda  su  casa,  familia  y 
criados.  ¡ Qué  ejemi^lo  tan  hermoso  para  los  pa- 
dres de  familia!  ¡Reflexiona  también  tú  y 
creerás ! 

DOMINGO  XXI  DE  PENTECOSTES 

(San  Mateo  18,  23-35) 

Vemos  en  esta  parábola  cómo  Dios  se  com- 
padece con  tanto  mayor  amor  de  nosotros, 
cuanto  más  confesamos  nuestras  desdichas.  Mil 
y mil  veces  nos  dice  en  la  Sagrada  Escritura 
que  escucha  los  ruegos  de  los  que  espei’an  en  El. 
Es  el  caso  de  nuestro  mayordomo.  El  Rey  Dios 
se  a])iada  generosamente  de  la  desgracia  de  su 
empleado,  pero  éste  no  hizo  lo  mismo  para 
con  su  prójimo.  Vemos  que  Dios  traspasa  y 
supera  la  justicia  con  su  misericordia,  mien- 
tras los  hombres,  apoyándose  en  la  justicia, 
la  violan  dolorosamente. 

I.  La  misericordia  de  Dios:  es  sin  límite.  La 
suma  abultada  que  el  mayordomo  debe  a su 
rey,  indica  la  generosidad  de  éste  que  es,  co- 
mo su  compasión,  sin  límites.  Dios  usa  de  su 
misericordia  según  su  grandeza.  ¿ Quién  la 
puede  escudriñar?  La  revelan  sus  palabras: 
“Convertios,  oh  hijos  de  Israel,  cuán  profun- 
da que  sea  vuestra  caída”.  En  la  institución 
del  sacramento  del  perdón  de  los  pecados,  .Je- 
sús no  pone  límites:  “A  quienes  vosotros  per- 
donareis los  pecados,  les  quedan  perdonados” 
(.Juan  20,  23).  Lo  ratifican  sus  hechos.  Con 
infinita  misericordia  atrae  a sí  a David,  a 
María  Magdalena,  a Pedro,  al  buen  ladrón.  La 
ilustra,  en  fin,  el  ejemplo  conmovedor  del  hi- 
jo pródigo. 

II.  Perdona  pronto.  “Yo  dije:  Confesaré 
mi  delito  a mi  Señor,  y Tú  perdonaste  la  mali- 
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cia  de. mi  pecado”  (S.  31,  5).  San  Juan  Cri- 
sóstomo  comenta:  Toma  una  chispa  de  fuego 
y tírala  al  mar  e inmediatamente  se  apaga ; . 
así  también  la  deuda  de  tu  pecado  se  apaga 
sumergida  en  el  mar  insondable  de  la  miseri- 
cordia divina. 

III.  Perdona  con  gusto.  El  hombre  lo  hace 
disgustado  y altivo.  Se  lo  ve  en  ese  empleado. 
Dios  no  es  así.  A El  le  da  alegría  y honra  el 
usar  de  su  misericordia.  Así  lo  revela  la  pará- 
bola del  buen  pastor.  En  el  corazón  del  hom- 
bre siempre  queda  un  resto  de  rencor  y des- 
confianza, aunque  baya  perdonado  a su  ofen- 
sor. Sus  relaciones  no  son  como  antes.  Dios  no 
és  así.  Su  misericordia  recibe  y festeja  al  hi- 
jo pródigo  como  a un  príncipe;  a la  pecadora 
pública  otorga  distinción  y perdón  público,  a un 
Pedro  renegado  entrega  la  jefatura  de  la  Igle- 
sia. En  verdad,  la  misericordia  de  Dios  es  sin 
límite  y perdona  pronto  y con  gusto. 

IV.  Obstáculos  a la  misericordia  de  Dios. 
Estos  consisten  en  la  acción  opuesta  del  hom- 
bre. Lo  demuestra  la  dureza  del  mayordomo 
])ara  con  su  deudor.  El  que  acaba  de  ser  per- 
donado, no  quiso  perdonar.  Esa  actitud  le 
atrae  la  ira  de  su  Señor,  le  hace  perder  la  in- 
dulgencia plena  de  su  deuda  y reo  de  la  con- 
denación. Todo  aquel  que  no  tiene  misericordia 
para  con  su  prójimo,  será  tratado  con  el  mis- 
mo rigor  en  el  tribunal  de  Dios.  Con  lágrimas 
exclamó  Jesús  sobre  el  pueblo  obstinado:  “Je- 
rusalén,  Jerusalén,  como  una  gallina  cobija  sus 
jiollitos  bajo  sus  alas,  así  quería  reunir  yo  tus 
hijos,  pero  tú  no  quisiste”  (Mat.  23,  37).  Sí,  la 
misericordia  de  Dios  es  incontable,  pero  la  in- 
gratitud de  los  hombres  la  impide  y repudia. 
!Ay!  de  nosotros,  si  en  el  juicio  Jesús  se  que- 
jara : ¡ Tú  no  quisiste ! 

Todos  tendremos  que  comparecer  ante  el 
tribunal  de  Cristo  Rey.  Entonces  cada  uno  re- 
cibirá el  pago  debido  a sus  buenas  o malas  ac- 
ciones (2  Cor.  5,  10).  Nos  pedirá  los  diez  mil 
talentos;  todo  lo  que  nos  haya  dado  en  bienes 
materiales  y espirituales.  Misericordiosamente 
nos  perdonará  las  deudas,  pero  sólo  a medida 
justa,  es  decir,  según  el  perdón  que  de  nues- 
tra parte  hayamos  dado  a nuestros  propios 
deudores.  Como  midiereis  seréis  medidos.  Por 
eso  “sed  misericordiosos  como  vuestro  Padre 
es  misericordioso  (Luc.  6,  36),  perdonando 
como  El  hasta  setenta  veces  siete  veces”  (Mat. 
18,  32),  es  decir,  sin  cansaros  jamás  de  perdo- 
nar. Entonces  tendremos  la  paz. 


CRISTO  - REY  - JESUS  - Y SU  PUEBLO 
(Juan  18,  33-37) 

I.  Rey  y Dios  de  su  pueblo.  Destrónanse  re- 
yes y gobiernos;  a Cristo  Rey  Jesús,  ninguna 
revolución  ni  fuerza  le  arranca  su  trono  y le 
quita  su  corona.  Son  de  la  majestad  divina- 
Siempre  resonarán  en  el  mundo  las  palabras 
del  Angel  a María:  “Darás  a luz  un  hijo  que 
será  grande  y llamado  Hijo  del  Altísimo.  El 
Señor  le  dará  el  trqno  de  su  padre  David,  y 
reinará  en  la  casa  de  Jacob  eternamente,  y su 
reino  no  tendrá  fin”  (Luc.  1,  31).  Ciertamen- 
te, naciones  enteras  pueden  negar  a Cristo  y 
los  pueblos  volver  al  paganismo;  pero  las  le- 
tras de  oro,  escritas  sobre  el  obelisco  en  Ro- 
ma, permanecerán  para  siempre:  Cristas  vin- 
cit.  Cristas  regnat.  Cristas  imperat.  Tú,  ¡oh 
pueblo  católico !,  quédate  fiel  a tu  Dios,  a tu 
Cristo  Rey  Jesús.  Pues,  hoy  día,  hay  hombres 
que  no  quieren  saber  nada  de  Cristo  y despre- 
cian su  realeza. 

a)  Niegan  su  existencia.  Se  hacen  ridícu- 
los ante  el  mundo  de  las  ciencias.  Más  fácil  se 
niega  la  inexistencia  de  Napoleón  o de  San 
Martín  que  la  de  Cristo. 

b)  Niegan  su  divinidad.  Conceden  que  Je- 
sús fué  el  hombre  más  grande,  más  sabio,  más 
bueno.  ¡Pero  que,  no  fué  Dios!  No.  La  verdad 
siempre  permanece  verdad.  Cristo  es  Dios.  La 
santidad  de  su  vida,  excluye  toda  mentira.  Y 
si  no  mintió,  su  testimonio  es  verdad.  Da 
prueba  con  los  milagros  que  resisten  a toda 
crítica-  En  fin,  su  resurrección  triunfante  im- 
prime el  sello  sobre  su  divinidad. 

II.  Rey  y amigo  de  su  pueblo.  “Tanto  amó 
Dios  a los  hombres  que  les  dió  a su  único  hijo 
muy  amado”  (Juan  3,  16).  Y lo  dió  a la  gente 
pobre  y humilde.  Quiso  nacer  en  el  seno  de  una 
familia  pobre  y obrera.  Ejercía  el  oficio  de 
carpintero  hasta  los  treinta  años  de  edad.  A los 
pobres  y humildes  llama  para  el  reino  de 
Dios. 

a)  Su  corazón  late  para  el  pueblo.  “Me  da 

compasión  del  pueblo. . . tres  días  va  sin  co- 
mer. . . ”;  “venid  todos  a Mí  que  andáis  ago- 
biados y cansados  por  el  dolor”;  bendice  a 
los  niños,  da  de  comer  a los  hambrientos,  sana 
los  enfermos,  defiende  a los  pobres  y deshere- 
dados, consuela  y perdona  a los  pecadores.  El 
Mesías  Rey  Jesús  aparece  como  un  verdadero 
salvador  del  pueblo  desheredado  y mal  con- 
ducido. A él  consagra  su  Evangelio:  Evange- 
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Ln  la  Asunción 

(Íí>  íci" 


Para  comprender  hondamente  estas 
cosas,  es  necesario  trasponer  el  silencio. 

Ella,  en  verdad  sea  dicho,  no  está  ve- 
lada por  impenetrables  misterios,  pero 
las  cosas  que  le  ocurren  y en  Ella  suce- 
den, están  rodeadas  de  fecundos  y bellos 
silencios. 

Las  palabras,  esos  pobres  conyencio- 
nales  signos  nuestros,  son,  cuando  de 
Ella  se  trata,  únicamente  proposiciones 
iniciales  para  un  hallazgo  interior.  La 
Verdad,  transparente  y definitiva,  apa- 
recerá si  el  alma,  despojada  de  todo  lo 
accesorio,  levantada  por  sobre  el  limo 
terrenal,  olvidada  del  vocabulario  co- 
mún, dialogue  en  la  oración  con  el  Al- 
tísimo. 

Y por  los  caminos  de  la  oración  al- 
canzaremos a comprender  las  cosas  re- 
lacionadas con  la  Madre  de  Dios. 

Todo  en  Ella  es  belleza,  pero  tam- 
bién silencio.  Sin  embargo,  en  lo  más 
íntimo  de  su  alma,  múltiples  voces  se 
elevan. 

Cuando  el  Angel  de  la  Anunciación 
le  dice  que  ha  sido  elegida  para  trans- 
formarse en  Vaso  de  la  Divinidad,  la 
Inmaculada  dialoga  con  el  mensajero 
inmaterial  un  instante,  para  volver  en- 
seguida a su  humilde  y silenciosa  acti- 
tud, aunque  en  sus  entrañas  el  Verbo, 
traído  por  las  luces  del  Santo  Espíritu, 
va  encarnándose,  mientras  a Ella  la  ve- 
la la  sombra  del  Altísimo. 

Nada  dice,  nada  explica.  No  puede  ig- 
norar las  dudas  del  hombre  santo  con 
quien  está  desposada.  El  hombre 
mismo,  que  accede  a la  más  sublime  san- 
tidad también  por.  las  vías  del  silencio. 


tampoco  pregunta.  Y es  nuevamente  el 
Angel  el  que  hablará  en  los  sueños  pa- 
ra revelar  el  misterio  que  se  ha  enrai- 
zado en  el  alma  del  varón. 

Las  voces  interiores  de  la  Virgen  Ma- 
dre, se  reúnen  en  el  esplendor  del  Mag- 
níficat con  motivo  de  la  Visitación.  Dos 
mujeres,  una  portadora  de  la  Voz  que 
clamará  en  los  desiertos,  la  otra,  con- 
tinente del  Redentor,  se  inclinan  salu- 
dando sus  santísimas  maternidades.  Pe- 
ro será  la  Siempre  Callada  la  que  dirá 
su  palabra  para  alabar  a Aquel  que  le 
ha  hecho  grandes  cosas  y por  Quien  en 
los  futuros  días  será  elevada  sobre  to- 
das las  mujeres. 

Al  transcurrir  del  tiempo,  su  alma 
aparece  traducida  en  constantes  y hu- 
mildes actitudes:  la  pérdida  del  Hijo 
que  quedara  entre  los  Doctores  tratan- 
do las  cosas  de  Su  Padre,  la  interroga- 
ción de  las  Bodas  de  Canaán,  su  mudo 
y enorme  dolor  en  las  horas  increíble- 
> mente  amargas  de  la  Crucifixión,  la 
obediencia  al  mandato  del  Hijo  que  la 
ordena  ser  madre  del  Discípulo  Ama- 
do, corroboran  su  humildad  y acrecien- 
ta el  silencio  que  la  va  rodeando  más  y 
más,  para  que  los  hombres  comprendan 
algún  día  cómo  es  dulce  y bueno  y elo- 
cuente el  callar  obedeciendo  a Dios. 

Y después,  ya  nadie  más  vuelve  a 
nombrarla.  Habrá  vivido  junto  al  Jo- 
ven Evangelista  padeciendo  y rogando 
por  la  cristiandad  naciente;  habrá  medi- 
tado en  aquel  su  transitar  prodigioso  del 
Nacimiento  a la  Muerte  y a la  Resurrec- 
ción. El  recuerdo  constante  y la  Presen- 
cia Inmortal  del  Hijo  Amado. 

Y un  día,  quizás  en  Efeso,  quizás  en 
Jerusalén,  ocurrió  su  Dormitio,  o Pau- 
satio  o Transitus.  Es  decir,  lo  que  fi- 
nalmente se  llamó  su  Asunción. 

La  fiesta  que  celebra  el  día  en  que 
María  subió  a los  cielos  para  ser  coro- 
nada, y de  la  cual  se  alegran  los  ánge- 
les que  glorifican  el  nombre  de  Dios, 
nació  en  la  dulcedumbre  de  las  tradi- 
ciones. 

Es  lógico  suponer  que  murió  como  su 
Hijo  para  resucitar  más  tarde  y ascen- 
der, en  cuerpo  y alma,  a las  regiones 
celestiales  donde  la  aguardaba  el  Muy 
Amado. 
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En  esta  creatura  que  nos  fué  dada  por 
Madre  y a la  que  recordamos  con  la 
voz  de  las  campanas  que  saludan  el  nue- 
vo día,  marcan  la  pausa  meridiana  y 
despiden  a la  luz  fugante  de  los  cre- 
púsculos, todo  está  colmado  de  una  in- 
creíble y perfecta  belleza. 

Ella  es  la  Madre  del  Amor  Hermoso, 
la  Reina  de  los  Angeles,  la  Estrella  Ma- 
tutina, la  Estrella  de  los  Mares,  la  Vir- 
gen de  las  Nieves,  la  Virgen  de  las  Flo- 
res. Y porque  ni  siquiera  la  noción  de 
muerte  pueda  arrebatarle  nada  de  su 
hermosura,  su  asunción  a los  cielos  fué 
designada  con  la  incomparable  dulzura 
de  los  vocablos  que  cronológicamente  la 
fueron  señalando. 

Pablo  Cecilio  Gutiérrez,  Benedictino 
de  Silos,  en  su  magnífico  trabajo  sobre 
el  culto  litúrgico  de  la  Santísima  Vir- 
gen, recuerda  dos  fragmentos  que  ilus- 
trarían respecto  al  lugar  donde  ocurrió 
el  milagro  de  la  Asunción:  el  acta  del 
Concilio  de  Efeso  que  al  referirse  a la 
condenación  de  Nestorio,  dice  que  suce- 
dió en  la  ciudad  ubi  theologus  Joannes 
et  Virgo  Deigenitrix  sancta  María,  y el 
itinerario  de  Antonino  de  Placencia  que 
hablando  de  Getsemaní  manifiesta;  ín 
hac  valle  est  basílica  Sanctae  Mariae 
in  qua  monstratur  sepulchrum  de  quo 
dicunt  sanctam  Mariam  ad  coelos  fuisse 
sublatam. 

Es  la  tradición,  el  reiterado  recuerdo 
lo  que  motivó  el  origen  de  esta  fiesta.  Si 
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la  Natividad  tiene  para  nosotros  un  sig- 
nificado cuya  valoración  trasciende  lo 
infinito,  la  Asunción  de  la  Virgen  es  la 
ratificación  de  todas  las  promesas  he- 
chas por  el  Hijo  y la'  constancia  abso- 
luta de  la  autenticidad  de  aquella  elec- 
ción hecha  por  Dios  Padre.  La  Virgen 
que  fuera  concebida  sin  pecado  porque 
sólo  en  nacida  sin  mácula  original  po- 
día tomar  naturaleza  humana  la  segun- 
da persona  de  la  Trinidad,  debía  ascen- 
der a los  cielos  en  cuerpo  y alma,  como 
elocuente  prueba  de  la  suma  de  perfec- 
ciones que  la  adornaban. 

Todos  los  oficios  de  la  Santísima  Vir- 
gen están  plenos  de  serena  alegría  y de 
incomparable  belleza.  En  este  día,  son 
los  ángeles  los  que  se  alegran  con  nos- 
otros y nos  invitan  a alegrarnos  en  el 
Señor  glorificando  al  Hijo  de  Dios.  (In- 
troito) . 

Pero  todo  ocurre  «después»;  antes 
está,  colmado  de  promesas  y de  elocuen- 
cia, el  silencio,  el  enorme  silencio  que 
debemos  trasponer  para  alcanzar  la  ple- 
nitud de  las  comprensiones. 

Las  palabras  del  Libro  de  la  Sabidu- 
ría que  forman  la  Lección  de  esta  Mi- 
sa, el  Evangelio  que  alude  a Marta  y a 
María,  la  reiterada  alegría  angélica  nos 
invitan  a meditar  en  el  misterio  de  la 
Asunción. 

Sólo  orando,  dialogando  más  allá  de 
las  palabras  con  el  Omnipotente,  alcan- 
zaremos la  Verdad. 

Román  VIÑOLY  B ARRETO. 
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Epístolas  de  San  Pablo.  Ed.  Pía  Sociedad 
de  San  Pablo,  Avda.  San  Martín  4350.  Flo- 
rida FCCA,  (Rep.  Arg.).  Págs-  333.  $ 1.50 

La  Sociedad  de  San  Pablo  no  puede  honrar 
mejor  a su  santo  Patrono  que  con  la  edición 
de  sus  Epístolas.  La  versión  es  de  Torres  Amat, 
revisada  por  Mons.  Straubinger,  y anotada  por 
el  docto  Francisco  P.  Ensebio  Tintori,  cuyas 
notas  han  sido  traducidas  del  italiano. 

El  texto  sagrado  y las  notas  aquí  presenta- 
das harán  inmenso  bien,  porque  no  hay  nada 
mejor  para  formar  una  auténtica  espirituali- 
dad que  las  Cartas  del  Apóstol  de  los  gentiles. 
Anque  mucho  queda  en  el  misterio,  aun  para 
los  teólogos,  sin  embargo,  la  lección  y medita- 
ción constante  de  este  tesoro  espiritual  acla- 
ra muchos  problemas,  especialmente  el  dogma 
central  del  Cuerpo  Místico-  Leer  a San  Pablo 
es  conocer  a Cristo-  Conocer  a Cristo  es  amar- 
lo. Amarlo  es  renunciar  al  mundo. 

H.  Lesetre:  Guía  através  do  Evangelho.  Edic. 
de  la  Achicofradía  de  Nuestra  Sra.  del  Sa- 
grado Corazón,  Caixa  Postal  4219,  Sao  Pa- 
ulo, (Brasil)  1943.  Págs.  182. 

El  clásico  trabajo  de  H.  Lesetre  se  presenta 
aquí  por  primera  vez  en  lengua  portuguesa,  gra- 
cias a la  lim23Ía  traducción  a cargo  de  los  P.  P. 
Cools,  Drubbel  y Nijsters.  Los  estudiosos  de  la 
Vidavde  Jesús  y los  lectores  el  Evangelio  tie- 
nen, pues,  en  adelante  un  manual  que  los  ayuda 
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a comprender  y vivir  la  doctrina  del  Verbo  que 
se  hizo  carne  en  ese  mismo  ambiente  que  se 
describe  en  este  libro. 

Formulamos,  i)or  tanto,  los  más  sinceros  votos 
para  que  esta  guía  tenga  la  más  entusiasta 
acogida  j3or  jDarte  de  las  familias  cristianas 
que,  cumpliendo  los  deseos  de  los  Sumos  Pon- 
tífices, leen  diariamente  el  Evangelio. 

La  división  del  libro  es  la  siguiente : Los 
textos  evangélicos,  su  autoridad  dogmática,  los 
problemas  evangélicos;  Palestina  en  la  época  de 
Jesucristo,  el  gobierno,  el  Templo  y los  sacer- 
dotes, las  fiestas  de  los  judíos,  la  vida  religio- 
sa y la  vida  civil  y social,  la  lengua  de  los 
Evangelios,  cronología  evangélica,  el  contenido 
de  los  Evangelios,  carácter  de  Jesucristo,  su 
divinidad,  etc- 

Oswald  T.  Allis:  The  Five  Books  of  Moses. 

The  Presbyterian  and  Reformed  Publishing 

Company,  Philadelphia,  EE.UU.  1943.  Págs. 

XII  y 319. 

Los  descubrimientos  arqueológicos  referentes 
a la  Biblia  han  provocado  en  la  exégesis  pro- 
testante una  revolución  cuyo  elocuente  testigo 
es  el  presente  libro,  que  no  quiere  ser  otra  co- 
sa que  un  nuevo  examen  de  la  c^rítica  del  Pen- 
tateuco. Este  examen  se  funda  en  el  ¡mineipio 
de  que  la  Escritura  es  palabra  de  Dios,  por  lo 
cual  no  i:)uede  haber  en  ella  contradicciones. 
Diversidad  de  estilo  no  necesariamente  implica 
variedad  de  autores,  y lo  que  sucede  en  la  his- 
toria de  los  pueblos  joaganos  no  se  repite  en  la 
historia  de  Israel,  porque'  es  un  pueblo  escogi- 
do y guiado  por  el  mismo  Dios.  Así  que  la  ley 
de  la  analogía  no  jíuede  aialicarse  a la  historia 
del  Antiguo  Testamento. 

El  autor  examina  en  la  primera  parte  la  hi- 
pótesis documentarla;  en  la  segunda,  la  teoría 
del  Graf-Wellhausen;  en  la  tercera,  presenta,  el 
estado  actual  de  la  crítica  del  Pentateuco,  y 
su  solución  positiva,  la  cual  se  acerca  notable- 
mente a la  exégesis  católica.  Es  de  desear  que 
esta  orientación  netamente  antirracionalista  se 
existienda  más  ampliamente  en  la  literatura 
protestante. 
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J.  Klausner:  From  Jesús  to  Paul.  Traducción 
de  W.  F.  Stinespring.  Ed.  The  Macmillan 
Company  New  York  1943.  624  páginas. 

El  judío  alemán  y profesor  de  la  Universi- 
dad Hebrea  de  Jerusalén  Josepli  Klausner,  una 
de  las  más  destacadas  figuras  del  judaismo  mo- 
derno, acaba  de  publicar  este  libro  que  trata 
del  cristianismo  primitivo  y su  más  eminente 
protagonista,  San  Pablo.  El  tema  que  se  propu- 
so Klausner,  es  la  lógica  consecuencia  y pro- 
longación de  un  proceso  ideológico  que  tiene 
sus  raíces  en  un  libro  anterior  del  mismo  au- 
tor, que  se  titula:  “Jesús  de  Nazaret’’.  Para 
Klausner  Jesús  no  es  Mesías  ni  Hijo  de  Dios 
ni  fundador  de  la  Iglesia.  El  que  formó  la 
nueva  religión  cristiana  no  es  otro  que  el  Após- 
tol de  los  gentiles. 

Dejemos  a parte  la  cuestión  dogmática  que 
nos  separa  de  Klausner,  y examinemos  sola- 
mente su  modo  de  ver  al  mundo  antiguo  y los 
acontecimientos  que  acompañan  a la  Iglesia  na- 
ciente- En  este  sentido  su  libro  aporta  valiosas 
contribuciones  a una  mejor  eorbprensión  del 
ambiente  en  que  creció  y vivió  ebgran  Aposto! 
de  Tarso.  Trata  en  la  primera  parte  de  la 
diáspora  judía  en  tiempos  de  Cristo  y Pablo;  en 
la  segunda,  del  sincretismo  religioso,  de  la  fi- 
losofía pagana  y del  Imperio  romano;  en  la 
tercera  del  helenismo  judío;  en  el  cuarto,  de 
las  fuentes  históricas.  El  capítulo  quinto  con- 
tiene una  exposición  del  problema  étnico-eris- 
tianismo  y judío-cristianismo.  Las  dos  restan- 
tes se  ocupan  de  la  vida  y de  la  doctrina  de 
San  Pabló- 
se nota  en  esta  obra  un  gran  aparato  cien- 
tífico. Esto  es  lo  que  le  da  su  valor,  pero  no 
impide  que  nos  distanciemos  de  él  en  cuanto  a 
su  teología  y lYeltanscbauung. 

Humberto  Muñoz:  La  Divina  Palabra.  Edito- 
rial Difusión  Chilena,  Santiago.  Págs.'  112- 
El  Pbro.  Dr.  Humberto  Muñoz  nos  presenta 
un  muy  substancioso  ensayo  sintético  sobre 
la  tradición  que  se  divide  en  ocho  capítulos : 
Doctrina  del  Cuerpo  Místico;  la  Enseñanza  de 
Cristo;  la  Enseñanza  de  la  Iglesia;  Escritura 
y Tradición;  el  Magisterio  Eclesiástico;  Igle- 
sia Docente  y Teología;  Triple  Misión  de  la 
Teología  ; Tradición  y Laicado- 
Especialmente  el  último  capítulo  sobre  la 
Tradición  y el  Laicado  es  todo  una  hermosa 
síntesis  de  la  obligación  que  tienen  los  hijos 
de  Dios  de  vivir  de  esa  fe,  cual  luz  segura  que 
conduce  al  puerto  terminal:  la  gloria.  Dice 


muy  bien  el  autor  que  en  la  vida  del  Cuerpo 
Místico  no  sólo  se  necesita  el  pan  de  la  Eu- 
caristía, fuente  de  sobrenatural  energía,  sino 
también  de  la  Palabra  de  Dios,  única  capaz  de 
señalarnos  el  camino  de  las  realizaciones  di- 
vinas. 

No  podemos  menos  de  alegrarnos  por  el  ex- 
quisito trabajo  que  nos  brinda  el  P.  Muñoz  so- 
bre las  fuentes  de  nuestra  fe- 

Domingo  F.  Sarmiento:  Vida  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo.  Editorial  Difusión,  Bs.  Ai- 
res, 1944.  $ 0.60. 

La  Editorial  Difusión^  en  su  laudable  obra 
de  la  impresión  de  obras  baratas  y buenas, 
acaba  de  editar  la  Vida  de  Jesús,  escrita 
por  Don  Doming’o  F.  Sarmiento.  El  gran 
maestro  argentino,  conociendo  la  mentalidad 
de  los  alumnos,  tiene  el  mérito  de  haber  pre- 
sentado el  primero  un  texto  de  fácil  intelec- 
ción que  resume  todas  las  fases  principa- 
les de  la  vida  del  Maestro  por  excelencia: 
Jesús. 

Para  ello.  Sarmiento  se  inspiró  en  ima  obra 
del  célebre  Canónigo  alemán  C.  Sehmid,  to- 
mando por  base  una  versión  francesa  de  esa 
obra  y guardando  bien  el  carácter  y estilo 
del  original.  Las  autoridades  eclesiásticas,  des- 
pués de  examinar  el  texto  y no  haber  en- 
contrado nada,  que  no  estuviese  de  acuerdo 
con  la  ortodoxia  de  la  Iglesia,  dieron  su  be- 
neplácito. La  autoridad  civil,  por  su  parte, 
teniendo  en  cuenta  la  aprobación  de  la  Igle- 
sia, puso  la  obra  como  texto  oficial  en  las 
escuelas  públicas- 

Está  demás  que  hagamos  notar  la  metodo- 
logía de  este  libro  que  sabe  adaptar  toda  la 
terminología  en  una  forma  clara  y fácil,  ha- 
ciendo que  el  alumno  entiénda  y se  interese 
de  lo  que  lee. 

Acompañan  esta  Vida  de  Jesús  muchas  la- 
minas al  estilo  del  original  alemán. 

J.  H. 

Dios  y mi  alma.  Instrucción  para  el  prove- 
choso cumplimiento  de  los  ejercicios  de  pie- 
dad. Por  el  P.  Guillermo  Gier,  S.  V.  D.  Ver- 
sión castellana  por  el  P-  S.  Lychius.  S.  V.  D. 
2'^  Edición.  Edit.  Guadalupe.  Buenos  Ai- 
res. 486  páginas. 

La  buena  acogida  que  se  diera  a la  pri- 
mera edición  aparecida  en  1941,  ha  movido 
a los  directores  de  la  Editorial  Guadalupe,  a 
publicar  ■ por  segunda  vez  la  hermosa  y fe- 
cunda obra  del  P-  Gier,  “Dios  y mi  alma”. 
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En  ella  encontrará  el  cristiano,  que  anhela 
poseer  a Dios  por  la  oración,  el  camino  se- 
guro para  unir  su  alma  con  Dios:  Normas 
claras  y precisas  para  la  oración  mental,  mé- 
todo provechoso  para  participar  en  el  Santo 
Sacrificio  de  la  Misa,  y modo  de  sacar  todo 
el  fruto  que  se  debe  de  la  Sagrada  Comu- 
nión. No  se  distrae,  ni  distrae  el  autor  a las 
almas  por  peregqúnos'  senderos  y métodos  de 
formación  espiritual : la  recta  intención,  vi- 
gilada por  el  esamen  de  conciencia  y guiada 
por  la  presencia  de  Dios,  son  todo  un  plan 
de  trabajo  espiritual. 

Da  luego  algunos  avisos  sobre  la  oración 
vocal  y enseña  el  valor  y significado  de  la 
Oración  Dominical  y demás  oraciones  de  Cris- 
to. Las  principales  devociones : Devoción  al 
Smo.  Sacramento,  a la  Pasión  de  Cristo  y a 
la  Sma-  Virgen;  se  muestran  en  todo  el  es- 
plendor de  su  hermosura  y com  toda  la  fe- 
cundidad de  sus  gracias  de  santificación. 

En  los  últimos  capítulos  el  autor  expone  el 
papel  que  desempeña  la  confesión  semanal  y 
la  práctica  del  retiro  mensual,  en  la  obra  de 
purificación  y santificación  del  alma.  Termi- 
na la  obra  con  un  último  capítulo  dedicado 
al  día  sacerdotal. 

Más  que  una  lectura,  es  de  aconsejar  a las 
almas,  el  trato  frecuente  con  este  librito- 

Antonio  J.  Plaza. 

Mons.  Bougaud:  Juana  Francisca  Fremiot  de 

Chantal.  Editorial  Difusión.  Bs.  As.  1944. 

Dos  tomos.  Págs.  464  y 444,  $ 7. 

Monseñor  Bougaud  al  escribir  la  vida  de 
la  fundadora  de  la  Visitación  nos  ha  pre- 
sentado una  admirable  obra  en  la  que  no  ha 
omitido  ningún  detalle-  Sus  continuas  y am- 
plias citas,  ponen  de  relieve  el  meticuloso 
cuidado  y gran  cariño  que  ha  tenido  para  la 
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obra  que  lanza  al  mundo  de  lectores.  El  pri- 
mer tomo  trata  el  origen  de  la  Santa;  la  fun- 
dación de  la  Visitación  para  terminar  con  la 
visita  que  hiciera  en  1615  a Lyón  para  pre- 
parar el  segundo  Monasterio  de  la  Visitación. 

El  segundo  narra  el  estado  de  los  hijos  de 
la  Santa  Madre  en  el  momento  que  ésta  deja 
el  mundo,  hasta  la  veneración  que  hoy  ins- 
pira juntamente  con  su  Padre  y Fundador, 
San  Francisco  de  Sales. 

Monseñor  Bougaud  de  pluma  ágil,  pensa- 
miento agudo  .y  penetrante,  amigo  de  inves- 
tigaciones y sobre  todo  director  de  almas,  se 
propone  escribir  una  vida  completa  de  la  San- 
ta, y para  ello,  se  encierra  durante  días,  me- 
ses y años  en  las  bibliotecas  buscando  datos 
y fechas  hasta  coleccionar  todo  el  abundante 
material  que  necesita  para  su  cometido. 

Es  notable  leer  esos  ¡masajes  de  la  vida  de 
la  Santa,  cuando  otro  Santo,  San  Francisco 
de  Sales  le  hace  algún  recado.  Qué  cuidado 
en  cumplir  lo  ordenado  por  una  parte  y qué 
delicadeza  del  que  manda  -Citemos  al  azar, 
el  hecho  que  San  Francisco  le  encarga  la 
educación  de  su  hermana,  niña  de  14  años, 
a la  Baronesa  de  Chantal.  La  Baronesa  re- 
cibe con  sumo  gusto  y placer  a la  niña,  pero 
ve  (jue  ésta  no  tiene  vocación  para  la  vida 
del  monasterio.  ¿ Qué  hace  ? Le  prepara  un 
hermoso  ajuar  según  las  costumbres  de  en- 
tonces y le  escribe  al  Sr.  Obisi^o  de  la  reso- 
lución tomada:  “en  vez  de  hacer  una  reli- 
giosa madre,  trataremos  de  hacer  una  madre 
religiosa  ’ ’. 

Recomendamos,  la  presente  obra,  muy  .es- 
pecialmente a las  madres;  encontrarán  allí, 
preciosas  normas  de  educación  para  sus  hi- 
jos y hermosas  reglas  de  urbanidad,  como 
también  y en  manera  particular,  cómo  san- 
tificar los  quehaceres  domésticos.  También  lo 
recomendamos  a los  Internados  de  Señoritas: 
Liceos,  Nonnales,  etc. 

Por  nuestra  parte  felicitamos  a la  Edito- 
rial Difusión  por  su  hermosa  presentación 
y nitidez  tipogi'áfica- 

E.  P. 

F.  Vicente  Gar-Mar  S.  J.:  Sugerencias.  Edit. 

Poblet  Bs.  Aires.  Págs.  498.  $ 0.70. 

“Sugerencias”  es  el  libro  sembrador  de  só- 
lidas y hermosas  ideas  literarias-filosóficas.  Un 
hijo  del  gran  San  Ignacio  de  Loyola,  el  Padre 
Vicente  Gar-Mar  es  el  autor  el  libro  que  nos 
llama  la  atención  en  estos  momentos. 
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Hemos  leído,  mejor  dicho,  meditado  sus  pá- 
ginas. No  sabemos  que  admirar  más,  si  su-  es- 
tilo elegante,  su  fluidez  y su  sencillez,  o su  pro- 
fundidad en  los  pensamientos,  respecto  a la  cual 
escribió  la  Revista  Belén  (Habana)  : “Cada 
uno  de  sus  pensamientos  es  piedra  viva;  cada 
idea  nos  parece  la  esencia  de  una  obra  que  el 
autor  escribió  y sintetizó  mágicamente  en  po- 
cas palabras”. 

“Sugerencias”  habla  realmente  mucho  en  fa- 
vor de  su  autor.  Lo  pinta  tal  cual  nosotros  lo 
imaginábamos:  ágil,  movido,  concreto'  y pro- 
fundo. 

Dado  el  poco  espacio  de  que  disponemos  en  e.s- 
ta  Revista,  cosa  que  lamentamos  muy  de  veras, 
terminaremos  con  las  mismas  palabra  de  Fray 
Guillermo  O.  P. : “ No  dudamos  en  afirmar  que 
este  libro  ha  de  permanecer  como  una  de  las 
joj’as  de  la  literatura  cristiana  de  nuestro  si- 
glo^ No  es  un  libro  de  circunstancias,  sino 
henchidos  de  la  vitalidad  perenne  de  los  grandes 
problemas  del  corazón  y de  la  inteligencia”. 

Fr.  Antonio. 

Sor  Ana  Catalina  Emmerich:  Las  Revelacio- 
nes de  la  Pasión  y Muerte  de  Jesús.  $ 1.20; 

págs.  246.  Edit.  Difusión,  Bs.  Aires.  1944. 

El  13  de  noviembre  de  1802  ingresaba  al 
Convento  de  las  monjas  Agustinas  de  Agne- 
tenberg  de  Dulmen,  una  joven,  sin  más  dote 
que  un  gran  amor  a Jesús  y sin  más  preten- 
siones que  inmolarse  por  Cristo  cumpliendo 
diaria  y fielmente  las  Santas  Reglas. 

Catalina  debe  sufrir  mucho  en  esa  escuela 
de  perfección : no  se  le  comprende,  más  aún, 
se  le  reprende  constantemente.  Dios  así  lo 
tieije  previsto.  Debe  jiasar  por  el  crisol,  antes 
de  llevarla  a los  hechos  que  debe  presenciar. 
Catalina  es  fiel  a sus  promesas.  Todo  cuanto 
sufre,  lo  sufre  por  Cristo;  allí  está  el  éxito 
de  la  Emmerich. 

Ocho  años  después  de  haber  entrado  en  el 
Convento,  éste,  es  suprimido  a causa  de  los 
trastornos  políticos  que  asolaban  en  aquel 
tiempo  casi  a toda  Europa.  Las  monjas  se 
dispersan  por  distintos  puntos.  Catalina  es 
llevada  a una  pobre  casa  donde  vivió  hasta 
1812. 

Aquí  empieza,  por  decirlo  así,  la  etapa  ter- 
cera de  la  vida  de  Catalina;  vida  de  ver- 
dadera inmolación.  Pero  es  aquí  también,  don- 
de el  Señor  se  le  manifiesta  más  patente,  le 
hace  gustar  de  su  Pasión.  Aquí  empiezan  las 
Revelaciones  de  Catalina  sobre  la  muerte  de 


su  Esposo  Amado.  Ella  ve  y acompaña,  en 
esa  forma  misteriosa  todos  los  pasos  que  da 
el  dulce  Nazareno. 

En  el  prólogo  de  dicho  libro,  escrito  por 
Juan  C.  Moreno,  se  dice,  que  el  Embajador 
Daniel  García  Mansilla  ha  visto  recomendar 
en  las  esferas  del  Vaticano  la  lectura'  de 
dichas  Revelaciones  para  ser  meditadas  en  Se- 
mana Santa.  Nosotros,  por  nuestra  parte,  de- 
seamos que  todas  las  almas  buenas  y piado- 
sas se  emjjapen  de  esa  lectura;  pues  les  ser- 
virá para  provecho  espiritual  y adelanto  en 
la  misma. 

La  Editorial  Difusión,  al  presentar  al  públi- 
co en  forma  impecable  las  Revelaciones  de 
Catalina,  ha  tenido  el  feliz  acierto  de  agre- 
gar como  introducción,  una  vida  breve  de  la 
Emmerich,  escrita  por  Brentano,  quien  en  po- 
cas páginas,  hace  perfilar  toda  la  belleza  de 
esa  alma  amante  de  la  Pasión  de  Cristo. 

P.  E.  J. 

P.  A.  Fernández:  Entre  Beduinos.  Florilegio 

Bíblico  N’  12.  Imprenta  PP.  Franciscanos, 

Jerusalén  1940. 

Cuán  fecunda  es  la  labor  del  P.  Fernán- 
dez nos  lo  dice  claramente  esta  colección  “Flo- 
rilegio Bíblico”.  Hoy  toca  al  N’  12.  Tiene 
cuatro  capítulos  intitulados:  La  Beduina  Jael; 
Diócesis  beduina.  En  los  tabernáculos  de  Ja- 
cob; En  Wadi  el  Hawar. 

El  P.  Fernández  escribe  con  soltura  y ame- 
nidad única.  Posee  el  don  de  saber  presentar 
aún  las  .cosas  más  pequeñas  con  una  gi-acia 
tal,  que  el  lector  no  puede  menos  que  admi- 
rar la  pluma  de  este  ilustre  hijo  de  San  Ig- 
nacio, enterrado  vivo,  allá  en  Palestina,  tras 
sus  estudios  exegéticos  y averiguaciones  ar- 
queológicas. 

Al  Florilegio  N°  12  le  acompañan  seis  fo- 
tografías y un  mapa.  Todo  esto,  lo  usa  como 
prueba  más  precisa  de  lo  que  presenta. 

Adelante,  Padre  Fernández  en  su  empresa. 
Dios  se  lo  pagará  con  creces ! 

J.  H. 

On  The  Priesthood  by  S.  John  Chrysostom. 

Ed.  The  Nevunan  Bookshop,  Westminster 

(Maryland  EE.  UU.)  1943,  pág.  145. 

Si  San  Juan  Crisóstomo  no  hubiera  escrito 
otro  libro  que  éste  sobre  el  Sacerdocio,  su 
nombre  no  sería  menos  inmortal.  El  gran 
Doctor  adoptaba  el  método  platónico  dando 
su  instrucción  sobre  tan  transcendental  tema 
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Hugo  Wast:  Esperar  contra  toda  esperanza. 

Editores  Tliau,  Bs.  Aires.  Págs.  3G6. 
Jacques  Leclerq:  Diálogo  del  Hombre  y de 
Dios.  Traducido  por  Isabel  Molina  Pico. 
Edit.  Dedebec,  Desclée,  De  Brouvver.  Bue- 
nos Aires,  1944.  Págs.  188. 

Huberto  Rohden:  De  Alma  para  Alma.  Filoso- 
fía da  Vida  para  os  que  pensara  e sofrena.  2’ 
edic.  Caixa  Postal  831,  Río  de  Janeiro.  Págs. 
196. 

Ad  Timotheum:  Cartas  a un  neo-sacerdote.  Por 
el  P.  Ascanio  Brandao.  Editora  Vozes  Ltda. 
Petrópolis,  R.  J.  Págs.  139. 


recibimos  con  igual  motivo.  Una  hay  que  no  se 
cansa  de  admirar  precisamente  esas  maravi- 
llas de  la  Palabra  de  Dios  según  lo  expone  el 
Salmo  118.  Otra  ha  descubierto  con  alborozo 
el  Corazón  del  Padre  Celestial  en  el  Salmo  107, 
y lo  reza  tod^s  los  días,  y lo  da  a conocer  a to- 
dos. Sabemos  también  de  una  dama  que,  escri- 
biendo a una  persona  que  sin  culpa  sufre  per- 
secución le  dice:  “Rece  Ud.  ahora  en  fe  el 
Salmo  16,  y pronto  podrá  rezar  el  17  en  agra- 
dcimiento  ’ ’.  ¡ Quiera  el  Espíritu  Santo  hacer 
que  los  Salmos,  dictados  por  El,  lleguen  así  a 
penetrar  hasta  el  fondo  en  la  vida  cotidiana  de 
las  almas! 


Don  Yo  de  Córdoba.  Agradecemos  su  amable 
carta  con  el  envío  del  opúsculo  adventista.  Fá- 
cilmente se  descubre  su  sectarismo,  pero  no 
nos  parece  eficaz  el  sistema  de  refutación : nos 
llevaría  muy  lejos  y no  acabaríamos  nunca  con 
ellos.  El  mejor  modo  de  combatir  las  defor- 
maciones de  la  Biblia  consiste  en  hacer  que  el 
Libro  Sagrado  sea  conocido  rectamente. 


Patrólogo:  No  sabemos  de  dónde  puede  Ud. 
haber  tomado  esos  datos.  Nadie  ha  dicho,  ni 
menos  definido  que  Santo  Tomás  de  Aquino  y 
San  Agustín,  sean  infalibles  como  San  Pablo. 
Existe,  por  lo  contrario,  una  condenación  de 
los  que  pretendieron  atribuir  la  infalibilidad 
a San  Agustín  (Cf.  Denzinger  1320).  El  mismo 
santo  Doctor  advierte  que  nadie  lo  siga  sino 
en  lo  que  vea  que  no  erró,  y agrega  que  por 
eso  está  escribiendo  libros  (sus  retractaciones), 
para  mostrar  que  ni  él  mismo  se  sigue  en  todo 
lo  que  escribió  (M.  L.  45,  1027  s). 

Existen,  empero,  declaraciones  como  la  del 
Papa  San  Hormisdas  (Denz.  173  a)  en  el  sen- 
tido de  que,  en  cuanto  a la  gracia,  la  doctrina  de 
San  Agustín  es  la  que  sigue  y conserva  la 
Iglesia.  De  ahí  que  se  le  llame  el  Doctor  de  la 
gracia.  Según  el  Concilio  Tridentino  (Denz- 
786),  las  opiniones  de  los  Santos  Padres  sobre 
un  punto  de  la  Sagrada  Escritura  hacen  fe 
cuando  son  unánimes. 

Religiosa  chilena:  Mucho  agi’adecemos  su 
carta  llena  de  espíritu,  en  que  nos  habla  de 
“ese  tesoro  maravilloso  de  los  Salmos”.  ¿Cómo 
no  han  de  ser  maravillosos,  si  son  divinos  ? Con 
gusto  comentaríamos  más  ampliamente  lo  quí 
V.  R.  expresa,  pero  son  muchas  las  cartas  que 


Admirador  de  la  Biblia:  Ese  es  un  pasaje 
culminante  del  Cantar  de  los  Cantares  (8,7),  y 
tiene  dos  versiones  que  expresan  ambas  una 
inmensa  verdad,  en  un  triple  aspecto.  Según 
la  Vulgata:  “Si  un  hombre  diere  todas  las  ri- 
quezas de  su  casa  por  el  amor,  las  reputaría 
por  nada”,  esto  es:  para  el  que  descubre  el 
bien  supremo  del  amor,  como  el  tesoro  escondi- 
do del  Evangelio,  todo  lo  demás  es  como  nada 
(como  estiércol,  dice  S.  Pablo  en  Filip.  3,  8), 
y nunca  se  le  ocurrirá  que  ha  hecho  una  haza- 
ña con  haber  dado  la  nada  por  el  todo.  Según 
el  original  hebreo,  en  lugar  de  “las  reputaría 
por  nada”,  habría  que  leer,  “lo  reputarían  (a 
ese  hombre)  por  nada,  o sea  lo  despreciarían. 
Y aquí  caben  dos  sentidos,  también  profundos : 
a)  el  amor  se  da,  no  se  vende.  El  que  creyese 
poder  comprarlo  con  su  oro  propio,  sería  des- 
preciable. Tal  sentido  (que  eligen  los  exposi- 
tores en  general)  muestra  cuán  miserable  es 
el  que  pretende  conquistar  méritos  por  su  pro- 
pia suficiencia,  prescindiendo  del  misterio  del 
amor  infinito  de  un  Dios  que  entrega  su  Hijo 
gratis,  como  Redentor,  para  que  lo  aproveche- 
mos usando  de  Sus  Méritos  y de  la  gracia  y do- 
nes del  Espíritu  Santo  que  El  nos  conquistó, 
y sin  los  cuales  no  podemos  nada,  b)  Volvien- 
do al  sentido  de  la  Vulgata,  es  verdad  también 
que  aquel  hombre,  que  como  Pablo  menospre- 
ciase todas  sus  riquezas  por  ir  tras  del  amor, 
sería  despreciado,  es  decir,  mirado  como  un  po- 
bre loco  por  los  hombres  “razonables”,  o sea 
por  el  mundo,  que  nada  entiende  en  cosas  del 
spíritu.  (Ver  Juan  14,  17  y 22;  15,  19,  17,  9 
y 14;  I Cor.  2,  14). 

A.  P.  N.  Rosario : En  ese  documento  hay  va- 
rias cosas  que  rectificar  del  punto  de  vista  bí- 
blico. En  primer  lugar,  el  nombre  de  Marta  es 
tan  hebreo  sin  h como  con  h,  pues  Marta  de 
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Betania  era  una  judía,  como  su  hermana  María 
y su  hermano  Lázaro.  Es  de  notar,  además, 
que  el  nombre  de  María  (Miryam),  se  encuen- 
tra desde  el  Antiguo  Testamento,  pues  así  se 
llamaba  la  hermana  de  Moisés,  en  tanto  que  el 
nombre  de  Marta  se  lee  por  primera  y única 
vez  en  el  Evangelio,  siendo  desconocido  en  el 
Antiguo  Testamento-  El  h de  Marta  es  una 
cuestión  puramente  gramatical  y ortográfica, 
y de  ninguna  manera  un  asunto  político.  Mar- 
ta viene  de  mar  o mara  que  significa  Señor.  El 
femenino  de  mar  es  según  las  reglas  de  la 
gramática  aramea:  martha  (con  h)  y significa 
Señor.  Es  por  eso  que  la  Vulgata  escribe  el 
nombre  con  b. 

Podemos  admitir  la  conveniencia  de  escri- 
birlo sin  b,  por  razones  de  simplicidad  (como 
en  el  caso  de  Esther  o Ester,  nombre  igual- 
mente judío,  tanto  con  b como  sin  ella),  mas 
no  existen  las  razones  aducidas  por  el  docu- 
mento que  usted  cita. 

Lo  que  210  debe  quedar  sin  rectificación,  por- 
que es  mucho  más  grave  que  una  cuestión  de 
palabras  es  la  afirmación  de  ese  documento,  se- 
gún la  cual  Marta  sería  la  hermana  de  “Láza- 
ro el  mendigo  evangélico’’.  Esto  implica  una 
confusión  entre  el  amigo  de  Jesús,  resucitado 
milagrosamente  por  El  en  el  capítulo  11  de  San 
Juan,  y el  pobre  de  la  parábola  del  rico  epu- 
lón, citado  en  el  capítulo  lú  de  San  Lucas.  Este 
Lázaro  sólo  ha  llegado  a nosotros  en  esa  for- 
ma do  personaje  imaginario,  pues  que  nadie 
lo  conoció,  aun  cuando  sea  muy  respetable  la 
tradición,  fundada  especialmente  en  San  Ire- 
neo  y Tertuliano  de  que  Jesús  en  esa  paróbola 
narraba  una  historia  verdadera.  Lo  cual  parece 
tanto  más  exacto  cuanto  que  Lázaro  es  el  úni- 
co nombre  propio  que  se  cita  en  las  parábolas 
del  Señor. 

A un  Colegial:  “Es  realmente  magnífica  y 
edificante  la  idea  que  Ud.  nos  comunica  de  que 
ese  gran  establecimiento  ha  resuelto  dar  como 
premio  anual  a sus  alumnos,  en  vez  de  medallas 
“al  mérito”,  un  Nuevo  Testamento  o Evange- 
lio. ¡ Ojalá  todos  comprendieran,  como  Ud.  lo 
desea  que  la  Palabra  de  Dios  es,  según  la  Sa- 
grada Escritura,  más  preciosa  que  el  oro  y el 
topacio!  La  medalla  será  archivada.  En  cam- 
bio, los  Sagrados  Libros  podrán  acompañar  al 
joven  todos  los  días  de  su  vida,  sirviéndole  de 


instrumento  de  perfección,  como  enseña  el 
profeta  David  cuando  nos  dice:  “¿Cómo  en- 
mendará el  joven  su  conducta?  Conservando 
tus  palabras”  (S.  118,  9).  El  mismo  Salmista 
declara  que  adquirió  como  una  herencia  eterna 
los  documentos  que  contienen  la  palabra  divi- 
na, porque  ellos  son,  dice,  la  alegría  de  su  co- 
razón, (S.  119,  III). 

R.  P.  Ag:  Son  muy  exactos,  y coinciden  con 
la  moderna  exégesis,  sus  observaciones  al  ca- 
pítulo de  Holzner  sobre  el  Anticristo,  (véase 
R.  B.  núm.  27-28),  en  cuanto  él  reduce  el  mis- 
terio a un  fenómeno  histórico  de  la  persecu- 
ción pagana,  y lo  refiere  a una  época  inicial  y 
de  ardiente  fe  cristiana,  como  fué  la  de  los 
mártires,  quitándole  por  lo  menos  en  parte  su 
trascendencia  escatológica,  universalmente  se- 
ilalada  por  los  Padres.  Le  hacemos  notar  que, 
al  mencionar  la  obra  en  cuestión,  dejamos  in- 
tacta su  importancia  como  biografía  de  San 
Pablo. 

Dr.  F.  V.:  mejor  respuesta  a la  pre- 

gunta de  Ud.  está  en  las  valientes  palabras  de 
Mons.  Francescbi  al  final  (penúltimo  párrafo) 
del  artículo  “Catolicismo  y tolerancia”  (Cri- 
terio número  850  del  15  de  junio  de  1944),  que 
dicen  así:  “Una  experiencia  muy  meditada  y 
muy  larga,  que  quizás  describiré  algún  día, 
me  ha  ido  inclinando  hoy  cada  vez  más  hacia 
los  medios  directamente  evangélicos  y sobrena- 
turales”. 

“Radioescucha  curioso”:  Hemos  recibido  nue- 
vos datos,  procedentes  unos  del  interior  de  la 
República  y otros  de  un  país  vecino,  acerca  de 
las  trasmisiones  radiales  aludidas  en  el  últi- 
mo número  bajo  este  rubro.  Todas  coinciden  en 
reconocer  que  hay  mucho  de  bueno  en  ellas 
y también  en  las  lecciones  bíblicas  por  coires- 
pondencia,  sobi’e  todo  al  principio.  Desgraciada- 
mente empiezan  más  tarde  los  ataques  contra 
el  catolicismo,  y en  forma  tanto  más  inadmisi- 
ble, cuanto  que  se  trata  de  imponer  a los 
alumnos  la  aceptación  de  las  respuestas  que  se 
las  envía  el  mismo  profesor  para  que  respon- 
dan a los  cuestionarios.  Encontramos  este  sis- 
tema muy  poco  compatible  con  la  libertad  de 
conciencia,  y harto  dogmático  para  quienes 
combaten  precisamente  el  Magisterio  de  la 
Iglesia  . 
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